
        
            
                
            
        

    
		
			[image: ]

		

		
			



		

[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

		

		
			



		

Acerca de don Eugenio Garza Sada
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			Eugenio Garza Sada (11 de enero 1892-17 de septiembre 1973) nació en Monterrey, Nuevo León. Hijo de Isaac Garza Garza, empresario regiomontano fundador de la Cervecería Cuauhtémoc, y Consuelo Sada Muguerza. Realizó sus primeros estudios en Saltillo, Coahuila y en Monterrey, obteniendo posteriormente el título de Ingeniero Civil en los Estados Unidos, por el Instituto Tecnológico de Massachusetts (mit). A partir de 1917 comenzó a trabajar en las empresas familiares iniciadas por su padre. Con el tiempo, conformó y dirigió uno de los grupos industriales más importantes de México. Su iniciativa empresarial benefició al país con el fomento a la industria mexicana y colaboró para que Monterrey se convirtiera en una de las ciudades más representativas de Latinoamérica, debido a su progreso y desarrollo.

			El grupo empresarial que encabezó don Eugenio se caracterizó por generar miles de empleos, con salarios y prestaciones laborales muy por encima de las que se ofrecían a nivel nacional. Fue así como se implementaron políticas laborales sin precedentes que luego fueron adoptadas en otras empresas o como políticas públicas. Esto permitió que se crearan espacios en donde se impulsó la formación del carácter, promoviendo valores como la disciplina, la sencillez, la puntualidad, la sobriedad, la solidaridad, la honradez, el emprendimiento, el trabajo y el ahorro. Esta cultura se difundió al grado de formar parte de la identidad de los nuevoleoneses y don Eugenio siempre la predicó con el ejemplo.

			Su compromiso con la comunidad se reflejó en su filantropía, pero también en su decidido apoyo a la educación. Una de sus más grandes aportaciones fue la creación del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (itesm) en 1943. 

			La vida y obras de Eugenio Garza Sada representan un importante legado para las futuras generaciones de Nuevo León y de México. Su “ideario” es un conjunto de principios y conceptos en el que se resumen los valores que han distinguido, durante muchos años, a los nuevoleoneses.

		

		
			



		

Acerca de la autora 
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			Gabriela Recio Cavazos es Doctora en Historia por El Colegio de México. Estudió la Licenciatura en Economía en la Universidad de Brown y la Maestría en Administración Pública en la Universidad de Harvard. Fue directora de la Maestría en Políticas Públicas del itam, Directora del Archivo Manuel Gómez Morin y Directora General Adjunta del Archivo General de la Nación. Ha impartido cursos en el itam, cide y en la Universidad Iberoamericana y ha sido investigadora visitante en el Center for u.s.-Mexican Studies de la Universidad de California, en San Diego. Su línea de investigación abarca la historia de empresas y las biografías de mujeres y hombres de negocios. Es autora de diversos artículos publicados en revistas especializadas sobre el tema. Próximamente se publicará su libro El abogado y la empresa. Una mirada al despacho de Manuel Gómez Morin (1920-1940).

		

		
			



		

Prefacio
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			A más de cuarenta años de su fallecimiento, Eugenio Garza Sada continúa siendo el referente al cual muchos de los empresarios de la ciudad de Monterrey aspiran en convertirse. El “ideario” de don Eugenio que, con frases cortas y concretas sintetiza la forma en que condujo sus empresas durante su vida, sigue presente en las paredes de oficinas, fábricas y negocios. Hombre de carácter reservado, de pocas palabras, austero y sencillo, moldeó la cultura empresarial regiomontana en la segunda mitad del siglo xx, y con ello se convirtió en el líder de los hombres de negocios de la capital neoleonesa. Heredero de una sagacidad en los negocios, un amor por la ciencia, la música, la jardinería y un compromiso con su comunidad, don Eugenio fue la cabeza del crecimiento industrial del estado de Nuevo León y engrane del desarrollo empresarial del país. 

			Su liderazgo entre los empresarios del Noreste fue resultado de su congruencia, destreza y meticulosidad analítica; su capacidad para dar seguimiento a una gran cantidad de asuntos que atendía; su éxito, eficiencia, organización y puntualidad en sus negocios; su habilidad para saber escuchar, sintetizar y emitir opiniones acertadas; así como su virtud para localizar, atraer y retener a gente brillante. Además de ello, su dinamismo y aporte financiero a una gran cantidad de obras culturales, sociales, deportivas, educativas, en especial al Tecnológico de Monterrey, son reflejo de su compromiso y visión de largo plazo.

			Descendiente de una familia de comerciantes regiomontanos, la infancia de Eugenio Garza Sada se dio en un período en el que Monterrey dejaba de ser una ciudad orientada al comercio y la agricultura para convertirse en el polo industrial del país. Sus padres, buscando una educación de alta calidad para su hijo, lo enviaron desde muy pequeño a estudiar a los mejores colegios de México y Estados Unidos. Así fue que mientras el joven regiomontano estudiaba ingeniería civil en el Massachusetts Institute of Technology (mit), el vendaval revolucionario que azotaba al norte del país llegó hasta las puertas de la Cervecería Cuauhtémoc (fábrica fundada por su padre, don Isaac Garza, y otros socios en 1890) al ser invadida por las fuerzas rebeldes al Gobierno de Porfirio Díaz. 

			El paso de los revolucionarios por la Cervecería Cuauhtémoc dañó seriamente los sistemas de producción, contabilidad y administración de personal. Ante ello, al joven ingeniero Eugenio Garza Sada, recién egresado del mit, le tocaría ser parte del personal que emprendería los trabajos de reorganización para poner en marcha los negocios. Las labores emprendidas por él y el resto del personal administrativo comenzaron a dar frutos. Sin embargo, pocos años después, la empresa estuvo a punto de cerrar sus puertas debido al impacto que tuvo la Gran Depresión (1929-1933). Don Eugenio fue testigo de cómo su padre, a sus ochenta años, no se dio por vencido y buscó diferentes alternativas financieras para evitar que la Cervecería Cuauhtémoc se declarara en bancarrota.

			En 1933, año en que falleció don Isaac Garza, don Eugenio y su hermano menor, Roberto, tomaron las riendas de las empresas familiares. En colaboración con su hermano, don Eugenio continuó y acrecentó de manera sustancial los negocios que con habilidad había conducido su padre. Bajo la dirección de los hermanos Garza Sada, la Cervecería Cuauhtémoc fungió como el núcleo de otras importantes compañías que fundaron después.

			El modelo de negocio que adoptó don Eugenio, en el que el crecimiento de la empresa iba aparejado con el bienestar de los trabajadores, fue adaptado y reproducido por otros industriales de la región. Con el paso de los años, la cervecería innovó en el desarrollo empresarial de México al diseñar e implementar innovadores sistemas de ventas, distribución, organización y financiamiento. Así, don Eugenio no solo logró sacar avante a la Cervecería Cuauhtémoc de los estragos que había causado la crisis internacional que se desató en el período 1929-1933, sino que en un par de décadas la convirtió en una de las compañías más importantes del país. En la década de los sesenta, en manos de este hombre de negocios regiomontano se encontraba la dirección y supervisión de más de treinta empresas. Por esta razón, en México se decía que don Eugenio era el Grupo Monterrey.

			Eugenio Garza Sada, al igual que muchos de los empresarios del norte de México en aquella época, adoptó como modelo empresarial aquel que le era más familiar: el de los Estados Unidos. Al igual que su padre, sabía que para tener éxito en el negocio de la cerveza, debía adquirir la tecnología en Estados Unidos y Europa. No obstante, a lo largo de su vida se dio a la tarea de ir substituyendo los insumos y tecnología que se importaban para que sus empresas no fueran dependientes de los vaivenes internacionales. Aun cuando a don Eugenio no le gustaba viajar, fue un empresario global. Lector voraz de publicaciones técnicas, industriales y económicas de diversos países, siempre creyó que el conocimiento de lo externo enriquecía el quehacer diario del hombre de negocios. Provisto de una gran inquietud científica, llegó incluso a disentir con Isaac Asimov —importante escritor de divulgación científica y ciencia ficción— con quien entabló una correspondencia para expresar sus diferencias.

			Hombre de pocas palabras y mucha gestión, continuamente apoyó infinidad de obras sociales, culturales, deportivas, educativas y gremiales. Su labor filantrópica, al igual que su persona, fue realizada de forma discreta y sin difusión.1 Sin duda, una de sus labores más importantes en este sentido, fueron los recursos y esfuerzo que destinó para crear una red de seguridad social para los trabajadores de la Cervecería Cuauhtémoc y de las empresas afiliadas. Convencido de que el buen funcionamiento de cualquier empresa estaba basado en la armonía laboral, la familia Garza Sada se anticipó por décadas al Estado ofreciendo servicios de vivienda, despensa, salud, educación y deporte, en las empresas bajo su dirección. Mientras que el imss y el infonavit abrieron sus puertas en 1943 y 1972 respectivamente, la Cervecería Cuauhtémoc ya ofrecía estos servicios en la segunda década del siglo xx. El impulso que dio el empresario regiomontano a estos servicios no solo benefició a los trabajadores de la Cervecería Cuauhtémoc. La política de prestaciones fue ejemplo a seguir para muchos de los industriales de la ciudad, lo cual contribuyó a la construcción de una red de seguridad social para los trabajadores, la cual que no existía en el resto de la nación.

			En un país en donde los compadrazgos y los favores con los políticos en turno determinan en gran medida el éxito de los negocios, don Eugenio decidió conducir sus empresas alejadas del poder público. También, defendió los ataques que en diversas ocasiones hicieron los gobiernos en contra de la propiedad privada y de libre empresa como modelo de desarrollo. Su visión sobre la forma de conducir los negocios, se contrapuso con las diferentes administraciones posrevolucionarias. Para el empresario regiomontano, el individuo y su libertad eran indispensables para el crecimiento del país. Para el Estado, por otro lado, la colectividad y participación gubernamental en el ámbito económico eran fundamentales. Estos enfoques colisionaron con el sector empresarial durante las administraciones de Lázaro Cárdenas (1934-1940) y Luis Echeverría (1970-1976), dejando consecuencias de consideración para don Eugenio.

			Las confrontaciones con el poder político le mostraron que un gobierno proclive al socialismo podría desaparecer las empresas de un plumazo. Es por ello que decidió que sus negocios nunca deberían de estar supeditados a la voluntad de los gobernantes en turno. Siempre defendió la libertad de empresa y combatió las incursiones y acusaciones que las diversas administraciones gubernamentales hicieron en contra de las empresas. Es quizá por ello que cuando Eugenio Garza Sada fue asesinado, a los ochenta y un años, por un grupo guerrillero el 17 de septiembre de 1973, el empresariado y la sociedad regiomontana responsabilizaron inmediatamente al presidente Luis Echeverría de lo sucedido, culpándolo por haber permitido que florecieran grupos guerrilleros y de fomentar un sentimiento hostil contra el sector privado.
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			En agosto de 2013 recibí una llamada telefónica. Era Francisco Suárez Warden, quien desde Monterrey me estaba buscando para conversar sobre un proyecto que quería proponerme. Poco tiempo después, al reunirme con él, me explicó que el Centro Eugenio Garza Sada estaba interesado en que se elaborase una biografía de don Eugenio. En noviembre de ese año me reuní con Alicia, Consuelo, David y Alejandro Garza Lagüera —hijas e hijos de don Eugenio— dando así inicio a la investigación sobre la vida del empresario regiomontano. 

			El bajo perfil que don Eugenio tuvo a lo largo de su vida representó un gran reto en la elaboración del trabajo. Dada su proclividad a las pocas palabras y poco interés en tener apariciones públicas y ofrecer discursos, no resultaba fácil de investigar. Es mínimo el recuento de don Eugenio en los periódicos de su natal Monterrey y menos aun en los rotativos de la capital del país. Incluso, en las Actas del Consejo de Administración de Cervecería Cuauhtémoc, empresa que presidió a lo largo de su vida, su presencia es escasa. Quizás por ello, los historiadores han analizado las empresas que conformaron el núcleo industrial de Monterrey pero no han estudiado a los hombres que las concibieron, administraron y dirigieron. El archivo particular de don Eugenio, en el que predominan misivas en extremo escuetas y breves, son fiel testimonio de la personalidad del empresario. Asimismo, el rastro que dejó en imágenes fotográficas parecieran indicar cierta incomodidad al ser retratado y que, por lo general, buscaba eludir el ojo del fotógrafo. Estos desafíos hicieron que a lo largo de estos años continuamente me preguntara cómo adentrarme en la vida de un hombre que resguardó con celo su vida privada y empresarial de la mirada externa. 

			Tuve la fortuna de que la personalidad de don Eugenio y su forma de hacer empresa emergieran a través de las entrevistas que realicé a sus familiares, colaboradores y personas que lo conocieron. Las conversaciones me permitieron reconstruir sus distintas facetas. En ellas pude ver que don Eugenio, además de ser un hombre de carácter reservado, fue estricto al separar su vida privada de aquella que tenía en el mundo de los negocios. Sus hijos recuerdan que cuando su padre llegaba a la casa después de su jornada laboral decía que “colgaba el saco y con el saco todos los pendientes de la oficina”. De igual forma, en la oficina, no se trataban asuntos familiares o personales; a decir de las últimas tres secretarias que tuvo, su oficina no tenía colgados cuadros en las paredes y carecía de fotos de la familia. La única imagen presente en su lugar de trabajo era un grabado de su padre, don Isaac Garza, quien influyó notablemente en su formación y desarrollo como empresario. No era un hombre afecto a tomar vacaciones ni a realizar viajes. A sus casi ochenta años seguía trabajando un promedio de cincuenta horas a la semana, y una vez a la semana se reunía con sus amigos a jugar carambola en su casa.

			Todo trabajo de investigación tiene sus alcances y limitaciones. El presente no es la excepción. Si bien don Eugenio fue padre de familia, esposo, abuelo, tío y gran amigo, las fuentes que encontré y a las que tuve acceso me permitieron echar un vistazo a esas “cincuenta” horas semanales que dedicaba como director del grupo industrial privado más grande del país. Es por ello que el lector encontrará poca información sobre su vida privada y de familia. Don Eugenio fue un actor de suma importancia en las cámaras industriales del Estado; apoyó moral y financieramente a un sinnúmero de colegios y clubes sociales; participó de manera activa en la fundación y desarrollo de Sembradores de Amistad, así como en asociaciones que apoyaban y defendían al ciudadano como la Liga de Contribuyentes. Estas actividades fueron relevantes para don Eugenio pero la poca información que encontré me imposibilitó profundizar en ellas.

			Las entrevistas que realicé a lo largo de 2014 fueron relevantes para entender a don Eugenio. Gracias a ellas fue que pude adentrarme a su vida. El tiempo que distintas personas me brindaron para compartir sus vivencias fue esencial para conocer a un hombre que evitó dar detalles de la misma de forma pública. Es por ello que agradezco a las siguientes personas por haberme contado sus experiencias y recuerdos: Alicia Garza Lagüera, Consuelo Garza Lagüera, David Garza Lagüera, Alejandro Garza Lagüera, Federico Garza Santos, Alejandro Garza Rangel, Alicia Navarro Garza, José Emilio Amores (†), Sergio Valdés Flaquer (†), Rolando Espinoza, Antonio Elosúa Muguerza, Rogelio Sada Zambrano, Andrés Marcelo Sada Zambrano, Luis Santos de la Garza, Othón Ruiz Montemayor, Everardo Elizondo, Juan Celada Salmón, Antero Leal Marroquín, Hiram de León, Francisco Garza González, Jorge Chapa, Virgilio Mena Becerra, Bernabé del Valle, Arnulfo Canales Gajá (†), Alvaro Palazuelos, José Roberto Mendirichaga y María Eduviges “Vicky” Meza y Subízar. Asimismo, un fuerte agradecimiento a Ricardo Elizondo Elizondo (†) quien tuvo inicialmente en sus manos este proyecto. Su borrador de manuscrito y las entrevistas que realizó constituyeron una fuente importante para la presente investigación.

			Las Actas del Consejo de Administración y de las Asambleas Generales de Accionistas de Cervecería Cuauhtémoc fueron de mucha utilidad para ver el desarrollo de la empresa a la cual don Eugenio volcó todos sus esfuerzos y energías. La consulta de dicha información no hubiera sido posible sin la ayuda de Consuelo Garza Lagüera, Arnulfo Treviño Garza y Noé Galván Martínez. En femsa agradezco a José Antonio Fernández Carbajal, Javier Arroyo, Francisco Medina y Carlos Aldrete, quienes me abrieron sus puertas para que pudiera revisar las Actas del Consejo del Tecnológico de Monterrey. La Sociedad Cuauhtémoc y Famosa resguarda la colección histórica de la revista Trabajo y Ahorro; Virgilio Mena Becerra, Edith Morales Ornelas y Silvia Ibarra fueron quienes con amabilidad me permitieron consultar dicha colección.

			Este trabajo no hubiera podido ser desarrollado sin la extraordinaria labor de investigación de Paulina Martínez Figueroa y Élida Tedesco. Ambas dedicaron muchas horas para buscar información sobre don Eugenio y sus actividades en los lugares más recónditos. Del mismo modo, la colaboración de Alejandra Marroquín y César Salinas del Centro Eugenio Garza Sada fue de gran ayuda para la elaboración de este trabajo.

			Varias personas amablemente accedieron a leer versiones preliminares del texto y sus comentarios contribuyeron a enriquecer el resultado final. En este sentido agradezco a Alejandro Garza Lagüera, Alicia Garza Lagüera, Consuelo Garza Lagüera, Norma Alanis, Federico Garza Santos, Alejandro Garza Rangel, Alicia Navarro Garza, Rogelio Sada Zambrano, Carolina Farías, Ernesto Martens, Everardo Elizondo, Ramón Mitre y Alberto Villarreal. 

			Una mención y agradecimiento especial merecen David Garza Lagüera y Francisco Suárez Warden. A David por estar dispuesto a compartir con los lectores la vida de su padre y a Paco, ávido lector de biografías, por poner en las manos de una historiadora de la ciudad de México la vida de don Eugenio. En México existen un número reducido de biografías de los hombres y mujeres que han tenido en sus manos el manejo de una empresa. Aun cuando el sector privado genera aproximadamente el 80 por ciento de la actividad económica del país y es el principal generador de empleos e inversión, poco es lo que conocemos de los hombres y mujeres que dirigen a las empresas; sus sueños, retos, dilemas, restricciones y decisiones. David y Paco han invertido sus energías en subsanar ese gran vacío. Gracias a sus esfuerzos es que ahora podemos asomarnos a la vida de Eugenio Garza Sada y ver el tipo de educación que recibió; las restricciones, incertidumbre y riesgos que enfrentó; las decisiones que tomó; pero sobre todo la audacia que tuvo para emprender sus negocios y enfrentar los desafíos.
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I. Año de 1973
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			El año en que murió Eugenio Garza Sada, México se encontraba convulsionado. El país dejaba atrás un período en el cual se registraron tasas anuales de crecimiento sin precedente; por esta razón, México fue considerado como una de las naciones con mejor desempeño económico a nivel internacional. País de múltiples contradicciones, la administración del presidente Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) organizó de forma eficiente las Olimpiadas (1968) y el Mundial de Futbol (1970) a la vez que silenció cualquier voz que disintió con las políticas del gobierno, como lo hizo con los estudiantes de Tlatelolco poco antes de que dieran inicio las justas olímpicas. Las clases medias que habían ensanchado su participación económica y cuyas demandas políticas y sociales no eran cabalmente escuchadas dieron como resultado manifestaciones, huelgas y exigencias sociales de médicos, maestros y estudiantes universitarios, quienes tomaron por sorpresa a un anquilosado sistema político. Quedó de manifiesto que el gobierno no contaba con canales adecuados para atender a estos sectores y más grave aún fue que la mayoría de las veces utilizó la fuerza para silenciar las protestas. La dura respuesta por parte del gobierno propició que muchos grupos decidieran utilizar la vía armada para exigir que se les escuchara. Como consecuencia, aparecieron grupos que, utilizando los secuestros y atentados, sumieron al país en una espiral de violencia.

			Pero no solo México se encontraba en una situación de efervescencia. La década de los setenta fue un período turbulento y, 1973 en particular, dejaría importantes secuelas a nivel internacional. Fue un año en que gobiernos de izquierda implementaron políticas contrarias a los intereses de inversionistas privados e internacionales en sus respectivos países. En Irán y Libia los gobiernos nacionalizaron las industrias petroleras extranjeras; en Chile, el gobierno de Salvador Allende decidió expropiar las compañías extranjeras de telecomunicaciones. Las crisis humanitarias en África cobraron una relevancia sin precedente, cuando la parte occidental del continente enfrentó la peor sequía de su historia y, a raíz de ello, perecieran más de cien mil personas.

			Si bien en ese año los Estados Unidos reestablecieron relaciones diplomáticas con China y firmaron un acuerdo con la Unión Soviética —para evitar el riesgo de una guerra nuclear—, nuestro vecino del norte afrontó diversas situaciones inusitadas en su historia, las cuales tuvieron importantes ramificaciones en años posteriores. A finales de marzo, los últimos soldados norteamericanos abandonaron Vietnam, finalizando un conflicto bélico en que los Estados Unidos buscó detener sin éxito el avance comunista, poniendo en entredicho el poderío militar de dicho país. La guerra provocó fuertes manifestaciones en todo el mundo y causó la muerte de aproximadamente tres millones de personas.1 La situación en Washington empeoró cuando el presidente Richard Nixon tuvo que enfrentar uno de los peores escándalos vividos por un primer mandatario en los Estados Unidos: el caso Watergate, que dio como resultado la renuncia de varios de sus colaboradores y en agosto de 1974 la del propio Nixon.

			En la década de los setenta la mayor parte de los países latinoamericanos estuvieron gobernados por regímenes militares o autoritarios, muchos de ellos emanados de hechos violentos o golpes de estado. En 1973, el ejército brasileño designó al general Ernesto Geisel para suceder al coronel Emílio Garrastazu en la presidencia. Los argentinos, después de tener un gobierno militar reeligieron a Juan Domingo Perón a la presidencia y a su esposa Isabel a la vicepresidencia, en 1973. Perón murió en 1974 y su esposa Isabel fue derrocada por los militares encabezados por el General Jorge Rafael Videla en 1976, dando inicio a una de las mayores épocas de represión vividas en aquel país.

			En Perú, a raíz del golpe de estado perpetrado en 1968, el General Juan Velasco Alvarado instaló una junta militar revolucionaria que implementó un ambicioso programa de reparto agrario y expropió compañías de capital nacional y extranjero. En 1975, a raíz de un quebranto de salud, Velasco dejó el poder y el General Francisco Morales Bermúdez gobernó el país hasta 1978. En Haití y Nicaragua gobernaron autoritaria y tiránicamente los Duvalier (1957-1986) y los Somoza (1967-1979). En 1973 las asonadas militares siguieron ensombreciendo la región. Bolivia, Uruguay y Chile fueron objeto de golpes de estado. El golpe llevado a cabo por el General Augusto Pinochet en Chile en contra del presidente Salvador Allende, el 11 de septiembre, dio origen a una de las dictaduras más severas en la región, que duró hasta 1990. América Latina no fue el único continente en donde se vivieron derrocamientos: países europeos, africanos o de Medio Oriente como Grecia, Irak, Ruanda, Afganistán y Laos también estuvieron envueltos en este tipo de levantamientos.

			1973 se vio ensombrecido por atentados y secuestros en diversas partes del mundo. En febrero, los enfrentamientos en Irlanda del Norte entre protestantes y católicos se recrudecieron. También, el grupo terrorista palestino Septiembre Negro, responsable de la matanza de los atletas israelíes en la Olimpiada de Munich en 1972, perpetró dos atentados: en marzo, irrumpió en un evento de la embajada de Arabia Saudita en Sudán matando al embajador norteamericano y a otros dos diplomáticos; en agosto, atacó el aeropuerto de Atenas. Aunado a estos delitos, otros grupos terroristas palestinos secuestraron un vuelo de Japan Airlines procedente de Amsterdam con destino a Tokio; en diciembre, en el aeropuerto de Roma, un avión de la línea aérea Pan Am fue incendiado y otro de Lufthansa secuestrado y llevado a Kuwait. América Latina no estuvo exenta: en mayo, un comando izquierdista secuestró una aeronave en Medellín, Colombia, exigiendo la liberación de 185 presos políticos.

			Para finalizar el año, la situación se recrudeció cuando el 6 de octubre Egipto y Siria atacaron los territorios que Israel había ocupado en la Guerra de 1967: el Canal de Suez y los Altos del Golán. Con ello inició la guerra de Yom Kippur. En respuesta al apoyo que varios países de occidente dieron a Israel en la guerra, el 17 de octubre los miembros de la opep acordaron la reducción de un 5 por ciento mensual en el suministro de petróleo y un aumento del 70 por ciento en el precio del energético; además, se decidió embargar el producto a los Estados Unidos. Esta situación provocó que en pocos meses el precio del petróleo subiera de 1.50 dólares el barril a 11.56, y diera inicio una de las mayores crisis energéticas internacionales. A finales de año, los Estados Unidos, Gran Bretaña y Japón habían declarado una emergencia en sus respectivos países. Para enfrentar dicha crisis y ahorrar energía, implementaron medidas tales como semanas laborales más cortas, restricciones en el suministro de energía eléctrica, entre otros. Así finalizaba 1973.

			En México las marchas y reclamos de la sociedad no cesaron y, después de años de estabilidad y crecimiento económico, la inflación arreciaba y corrían fuertes rumores de una inminente devaluación. El gobierno acusó a los empresarios de no sumarse a su política de desarrollo económico y éstos, a su vez, denunciaron la creciente ola estatizadora de la administración del presidente Luis Echeverría Álvarez (1970-1976). Por si fuera poco, debido a que el país contaba con uno de los índices de crecimiento poblacional más altos del mundo, el gobierno dio los primeros pasos para implementar una política de control de la natalidad. En un país en su mayoría católico, dicha política se contrapuso con la encíclica Humanae Vitae publicada en 1968 por el Papa Pablo vi, en la cual se prohibió a los católicos el uso de cualquier método anticonceptivo. El resultado fue un fuerte enfrentamiento entre católicos y gobierno. 

			A raíz de la matanza de estudiantes en Tlatelolco en 1968 y el jueves de Corpus en 1971, diversos grupos decidieron recurrir a las armas para que las autoridades escucharan sus reclamos, utilizando la estrategia del secuestro de empresarios y diplomáticos para financiar sus actividades. A finales de 1972, la Liga de Comunistas Armados tomó como rehén un vuelo de la compañía Mexicana de Aviación, que cubría la ruta Monterrey-Ciudad de México con una centena de pasajeros, y exigió la liberación de cinco de sus compañeros presos, cuatro millones de pesos y que dejaran partir el avión a Cuba.2 El gobierno accedió con rapidez a las demandas de los secuestradores, quizá debido a que en el avión se encontraban dos hijos del gobernador de Nuevo León, Luis M. Farías, así como altos directivos de empresas como Dionisio Garza Sada (Empaques de Cartón Titán, s.a.), Jesús Zambrano (Empaques de Cartón Titán, s.a.), Ricardo Ortiz Chacón (Hojalata y Lámina, s.a.) Jesús Guzmán y Juan M. Ogaz (ambos de Técnica Industrial, s.a.).3 El 4 de mayo de 1973, en Guadalajara, fue secuestrado el cónsul general norteamericano George Terrance Leonhardy por las Fuerzas Revolucionarias del Pueblo (frap), quienes exigieron la liberación de treinta compañeros presos y la entrega de un millón de pesos.4 Gracias a que el gobierno mexicano accedió a todas las peticiones, Leonhardy fue puesto en libertad tres días después.

			Un par de décadas después, Leonhardy indicó que había aspectos que le seguían sorprendiendo del secuestro del que fue víctima y de su subsecuente liberación. En primer lugar, la rapidez en la que, en un fin de semana, treinta presos de alta peligrosidad fueron liberados de diversas partes del país y transportados a Cuba. Luego, la facilidad con la que el gobernador del estado de Jalisco, Alberto Orozco Romero, había conseguido obtener, bajo órdenes del presidente Echeverría, un millón de pesos en las denominaciones que los secuestradores habían solicitado. Por último, le asombró el hecho de que un buen número de amigos y contactos en México le informaran que su rescate se realizó velozmente como resultado de las órdenes que el presidente Echeverría había dado. Según palabras de Leonhardy, Echeverría dio esas órdenes porque estaba preocupado de que los hermanos de su esposa, los Zuno, estuvieran involucrados en el secuestro. De acuerdo a la versión del cónsul, en aquellos años ellos controlaban la zona sur del estado de Jalisco, eran de extrema izquierda y habían participado en toda clase de actos violentos y asesinatos.5

			En Monterrey, la mañana del lunes 17 de septiembre de 1973, Eugenio Garza Sada —en compañía de su chofer Bernardo Chapa Pérez y su guardia Modesto Hernández Torres— se dirigía en su ruta acostumbrada a las oficinas de la Cervecería Cuauhtémoc. El auto en el que viajaban, un Ford Galaxie color negro modelo 1970, fue interceptado a las 9:05 horas en la esquina de las calles Villagrán y Luis Quintanar por seis individuos que portaban pistolas automáticas y una metralleta, y cuyo plan consistía en secuestrarlo y exigir un rescate multimillonario.6 Don Eugenio ya había recibido amenazas y había dado instrucciones a su familia de que si llegaba a ser secuestrado, no deberían pagar ni un solo centavo por él. Además, cargaba una pequeña pistola en la guantera del automóvil para protegerse en caso de que se viera sorprendido por una situación de ese tipo. En la refriega que se suscitó, el empresario más importante de Monterrey —y uno de los hombres de negocios de mayor peso e influencia en el país—, su chofer y guardia fueron abatidos a tiros en un intento de secuestro por miembros de la Liga Comunista 23 de septiembre.7

			Al día siguiente, más de 160,000 empleados8 de las empresas Cervecería Cuauhtémoc, Hojalata y Lámina, Fábricas Monterrey, Malta, Grafo Regia, Fierro Esponja, Aceros de México, Previsión Social del Grupo Industrial, Técnica Industrial y Compañía General de Aceptaciones suspendieron labores por veinticuatro horas en señal de luto.9 En la Sala Mayor de Rectoría del Tecnológico de Monterrey, se hizo un homenaje al empresario. Durante ese día se le veló en su casa y después, él, su chofer y su guardia fueron trasladados a la iglesia de la Purísima en donde tuvo lugar una misa de cuerpo presente. A la mañana del día siguiente, el presidente Echeverría y su comitiva arribaron a la capital regiomontana a presentar sus condolencias y se sumaron al recorrido del cortejo fúnebre, que se realizó a pie desde la Purísima hasta el panteón El Carmen 10, el cual congregó a más de 150 mil personas.11 Hubo tres oradores: Ismael Villa, quien pronunció unas palabras en nombre de los estudiantes del Tecnológico de Monterrey; Jerónimo Valdez, en representación de los empleados de las empresas que dirigía don Eugenio; y Ricardo Margáin Zozaya, hombre cercano a él.

			Las palabras de Margáin Zozaya fueron duras en contra del gobierno de Echeverría, al culparlo de crear un ambiente propicio para que los asesinos de Garza Sada pudieran perpetrar su crimen. Señaló que “[...] solamente se puede actuar impunemente cuando se ha perdido el respeto a la autoridad; cuando el Estado deja de mantener el orden público[...] cuando se ha propiciado desde el poder a base de declaraciones y discursos el ataque reiterado al sector privado, del cual formaba parte destacada el occiso, sin otra finalidad aparente que fomentar la división y el odio entre las clases sociales.”12 Al salir del panteón personas no identificadas le gritaron al presidente “muera Echeverría”.13 

			Los secuestros a empresarios y diplomáticos no cesaron. A finales de septiembre, el hijo del director del Banco Mexicano, José Gómez Gordoa, fue privado de su libertad en Ciudad de México. Aun cuando la familia pagó un rescate de cinco millones de pesos, el cuerpo del joven fue encontrado en un paraje de la carretera México-Puebla.14 El 10 de octubre, con minutos de diferencia, el empresario Fernando Aranguren Castiello y el cónsul honorario inglés, Anthony Duncan Williams, fueron secuestrados en la ciudad de Guadalajara. Los plagiarios exigieron el pago de 200 mil dólares, la liberación de 51 presos y que estos fueran transportados a Corea del Norte. A diferencia de la estrategia que el gobierno había implementado en los dos años anteriores ante los secuestros, Echeverría decidió no acceder a las exigencias.15 Williams fue liberado ileso el 14 de octubre mientras que el cuerpo torturado de Aranguren fue encontrado sin vida en un automóvil cuatro días después.16

			En 1974 el país siguió inmerso en la violencia. Varias bombas explotaron en la ciudad de Guadalajara. El cónsul norteamericano en Hermosillo, John Patterson, fue privado de su libertad y asesinado. Rubén Figueroa, senador y también candidato del pri a la gubernatura de Guerrero, fue secuestrado al entrevistarse en la sierra de ese estado con Lucio Cabañas. El gobierno lanzó un operativo para rescatarlo, dando como resultado su liberación y la muerte de Cabañas. En la ciudad de Guadalajara, el empresario Pedro Sarquís Merrew fue raptado y murió de un ataque al corazón estando en cautiverio. A finales de agosto, un par de días antes de que el Presidente Echeverría diera su informe presidencial, José Guadalupe Zuno Hernández, suegro del Presidente, fue privado de su libertad en Guadalajara por el Frente Revolucionario Armado del Pueblo; diez días después fue liberado ileso.17

			La muerte de Eugenio Garza Sada cimbró a todo el país y tuvo repercusiones a largo plazo en el sector privado regiomontano y en el posterior desenvolvimiento de las relaciones entre los industriales y el sector público. Fue el evento que dejó al descubierto el grado al que se habían deteriorado las relaciones de los hombres de negocios con el gobierno de Echeverría. Los empresarios de Monterrey habían combatido, por todos los medios posibles, los progresivos ataques que el gobierno de Echeverría arremetía en contra de sus actividades y de la puesta en marcha de la creciente ola estatizadora del gobierno federal. Algunos señalan que ese fue el momento en el que un grupo de hombres de negocios, procedentes del norte del país, decidieron entrar de lleno a la política y dejar en claro cuáles eran sus demandas, dentro de un sistema político corporativo en el que a los empresarios se les había dejado sin representación.18 Fueron ellos los principales opositores a políticas económicas de cortes populistas y defensores de una economía regida por el mercado.

			El asesinato de Eugenio Garza Sada fue un crimen que la administración de Echeverría y gobiernos posteriores no resolvieron. Aun cuando el gobierno federal, a través de la Dirección Federal de Seguridad (dfs) de la Secretaría de Gobernación, investigó el asesinato desde el día en que ocurrieron los hechos, es fecha en que no ha sido esclarecido. Los documentos de la investigación se contradicen y “ni siquiera en las versiones de los participantes existe una visión clara de lo sucedido, ni tampoco, obviamente, se asumen responsabilidades”.19 Lo que emerge de los documentos de la dfs es que desde principios del gobierno de Echeverría, dicha dirección, a cargo de la Secretaría de Gobernación, que comandaba Mario Moya Palencia, había infiltrado con agentes encubiertos a diversos grupos armados. A raíz de los reportes que enviaban los espías, la dfs supo desde principios de 1972, que grupos guerrilleros planeaban el secuestro de Eugenio Garza Sada y de su hijo Alejandro Garza Lagüera para hostigar al sector privado y obtener recursos para sus actividades.20 La dfs, sin embargo, no puso en marcha ningún operativo para prevenirlo.21

			En aquellos años también llamó la atención que en los casos de secuestro en que se vieron involucrados personajes ligados a la administración y familia de Echeverría, las víctimas fueron liberadas sin resultar heridas. De hecho se rumoró que tanto para la liberación del suegro de Echeverría, así como del senador Figueroa, se pagaron sumas millonarias. También se dijo que el gobierno de Echeverría amenazó de muerte a varias personas que se encontraban presas y a sus familiares para obtener la libertad de Zuno. Contrasta la suerte que corrieron los empresarios o sus familiares al ser secuestrados en aquellos años ya que, aun cuando fueron pagadas las sumas que los delincuentes solicitaron, no regresaron a las víctimas con vida.22

			Los secuestros, muertes y violencia que tuvieron lugar en México en 1973 y 1974 desconcertaron a todo el país. A más de cuarenta años de distancia, muchos de estos casos —como el del asesinato de Eugenio Garza Sada— quedaron sin solución y persisten más interrogantes que respuestas. ¿Cómo es que uno de los empresarios más importantes y exitosos de México en el siglo xx haya muerto en manos de un comando armado? ¿Por qué nunca se le dio solución al crimen cometido en su contra? ¿Por qué se sospecha que el gobierno de Echeverría estuvo involucrado de alguna forma en su muerte? Quizá nunca se obtengan respuestas claras ya que muchos documentos han desaparecido; la mayor parte de los actores no se encuentran con nosotros y, debido al desenlace, muchos otros prefieren olvidar. Aun con estas limitantes, es importante dar un vistazo a la vida de Eugenio Garza Sada, industrial que contribuyó sustancialmente en la construcción del Monterrey del siglo xx. El recorrido que realizó este hombre de negocios es una fuente de vital importancia para entender el desarrollo empresarial del país; examinar cómo se estructuraron las relaciones entre el estado y el sector privado; y, quizá también, para darnos una luz para descifrar el desenlace. Para ello es necesario comenzar y sumergirnos al Nuevo León que gobernaba Bernardo Reyes bajo la presidencia de Porfirio Díaz (1880-1910), época en que don Eugenio dio sus primeros pasos.
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II. Todo comenzó con la cerveza
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			EL DESPEGUE INDUSTRIAL DE MONTERREY

			La infancia y juventud de Eugenio Garza Sada estuvieron marcadas por importantes avances económicos y tecnológicos. Fue una época en la que, en Europa y Estados Unidos, grandes empresas petroleras, ferrocarrileras, fundidoras y de automóviles se desarrollaron a pasos agigantados. Las grandes ciudades ofrecieron los primeros servicios de alumbrado público a sus habitantes y el automóvil poco a poco comenzó a desplazar a las carretas y caballos en las calles de las urbes más importantes. Por primera vez, como resultado de las innovaciones en transporte refrigerado, los residentes de las metrópolis como Nueva York y Londres pudieron consumir plátanos provenientes de Centroamérica y carne de las pampas argentinas; bebieron café procedente de Brasil, té de Ceilán (ahora Sri Lanka) y lo endulzaron con azúcar del caribe.

			México también logró engarzarse a la expansión de la economía internacional mediante la exportación de recursos naturales, bienes tropicales y agrícolas. Los estados del centro y norte del país enviaron minerales, mientras que Tampico y la península de Yucatán petróleo y henequén, respectivamente. Durante el período 1880-1910, México se convirtió en un importante receptor de inversión extranjera, en su mayoría norteamericana, al recibir cerca de mil millones de dólares. En 1902, el 25.3 por ciento de la inversión norteamericana se concentró en cuatro estados del norte del país: Coahuila (9.5 por ciento), Sonora (7.3 por ciento), Chihuahua (6.3 por ciento) y Nuevo León (2.2 por ciento), impulsando de manera notable el desarrollo de esa región.1

			La inserción de México a la economía global se logró, en gran medida, a que después de décadas de inestabilidad política, guerras, e invasiones de su territorio por países extranjeros, las políticas implementadas por el gobierno de Porfirio Díaz dieron como resultado que el país tuviera un importante crecimiento económico en el período 1880-1910. Esto, a su vez, propició la aparición de nuevos servicios ferroviarios y telegráficos que ofrecieron a las ciudades mejores y más económicos medios de comunicación. Al iniciar el gobierno de Porfirio Díaz, México solo contaba con 963 kilómetros de vías férreas; treinta años más tarde ya existía una red ferroviaria con casi 20 mil kilómetros de extensión. Igualmente, el sistema financiero comenzó a ofrecer mejores servicios ya que, de solo existir un banco en 1876, para 1910 treinta y cinco ofrecían servicios financieros en todo México.2 Estos cambios abonaron al desarrollo de mejores medios de pago e incidieron de modo positivo en la puesta en marcha de nuevos comercios e industrias.

			Durante esta etapa Monterrey no se quedó atrás. La ciudad se transformó por completo; pasó de ser un pequeño poblado de agricultores y comerciantes, a ser el centro industrial más importante del norte del país. El padre del joven Eugenio Garza Sada jugaría un importante papel en la industrialización de la capital neoleonesa, al participar e invertir en la fundación de la Cervecería Cuauhtémoc (1890) y en otras grandes empresas de Monterrey como la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey (1900) y Vidriera Monterrey (1909).

			Las bases de este afloro despegue industrial se fraguaron en las décadas anteriores, entre 1850 y 1890, cuando, tras la guerra con Estados Unidos (1846-1847), Monterrey fue escenario de un proceso de formación de capitales en manos de un grupo de familias, encabezadas tanto por inmigrantes como por mexicanos, que aprovecharon el enorme tráfico comercial que se desarrolló en torno al río Bravo como consecuencia del cambio de la división fronteriza. En esta nueva condición de línea internacional, el Bravo articuló el funcionamiento productivo y comercial de un amplio espacio binacional que incluía grandes porciones del noreste de México y del territorio texano. Los flujos comerciales resultantes brindaron valiosas oportunidades a los hombres de negocios y a las casas comerciales asentadas en la capital del estado de Nuevo León. Al mismo tiempo, las políticas arancelarias y de creación de nuevas aduanas del gobernador y comandante militar Santiago Vidaurri (1855-1865) permitieron que Monterrey aprovechara las nuevas condiciones derivadas del acercamiento de la línea fronteriza, convirtiendo la ciudad en el centro de la reestructuración regional.

			La importancia económica de este tráfico comercial se incrementó notablemente entre 1861 y 1865, años en que Estados Unidos se vio envuelto en una cruenta guerra civil, en la cual murieron más de 750 mil personas.3 Durante la Guerra de Secesión de Estados Unidos, con los puertos confederados bloqueados por la armada del norte, Monterrey jugó un papel muy importante en la exportación del algodón sureño para abastecer a las industrias textiles de Inglaterra, Francia y Cataluña. La materia prima, transportada en muchas ocasiones por fleteros regiomontanos, cruzaba la frontera hasta la capital neoleonesa y después era enviada al puerto de Matamoros, donde se embarcaba a su destino. Asimismo, el grupo mercantil regiomontano desempeñó un papel decisivo en el abastecimiento de importaciones provenientes de Europa y de productos originados en el norte de México para cubrir las necesidades de alimentos, textiles y aprovisionamientos bélicos del sur confederado. Este tráfico de guerra permitió a los hombres de negocios de la ciudad de Monterrey, que se destacaron en comercio, acumular grandes capitales.4

			En las décadas de 1870 y 1880 existía una cierta producción manufacturera, pero de condiciones modestas en comparación con el gran desarrollo fabril posterior. Se trataba de una multitud de pequeñas fábricas y talleres que elaboraban maquinarias para el campo (carrocerías, curtidurías, talabarterías, fabricación de alambiques) e industrializaban productos agrícolas (elaboración de piloncillo y mezcal, molinos de trigo, fábricas de fideos), además, del temprano desarrollo de la industria textil. El desarrollo de talleres, artesanías y pequeñas fábricas hizo posible que al iniciar la gran industrialización de Monterrey existieran en la ciudad operarios con cierta experiencia y acostumbrados al manejo de máquinas y equipos semejantes.5

			En 1890 inició el despegue industrial de Monterrey. La ciudad se había convertido en un nudo ferroviario de primer orden, en el período comprendido entre 1882 y 1891, ya que “[…] las líneas ferroviarias que desde Monterrey se extendían al sur hasta la Ciudad de México y hacia al poniente hasta Torreón, comunicaban a la ciudad con muchos de los principales centros mineros del país y las líneas a Laredo y Tampico, hacían que Monterrey fuese la localidad de la República a donde más económicamente se podían hacer llegar desde los Estados Unidos y desde Europa el carbón indispensable para la industria metalúrgica”.6 Los grupos empresariales de la ciudad disponían de los bienes y recursos acumulados en las décadas anteriores, y la ciudad ya contaba, además, con los servicios de telégrafo (1870-1882) y teléfono (1882-1891). A estas circunstancias propicias se unieron las demandas de un mercado interno en expansión y las nuevas vinculaciones con la economía internacional (en particular con la franja industrial atlántica de los Estados Unidos). Justamente, la característica más relevante de la industrialización regiomontana, la industria metalúrgica, arrancó en los años noventa para abastecer la ávida demanda de metales industriales no ferrosos —plomo, principalmente— del noreste estadounidense.7

			Las tres primeras grandes plantas de metalurgia básica que se montaron en Monterrey fueron la Nuevo Leon Smelting and Refining, la Compañía Minera, Fundidora y Afinadora Monterrey, s.a., y la estadounidense Gran Fundidora Nacional Mexicana (que se llamaría luego American Smelting and Refining Co.). Las dos primeras se sustentaron en capitales regionales,8 mientras que la última fue impulsada con capital norteamericano de la familia Guggenheim. La Compañía Fundidora de Fierro y Acero, s.a., se puso en marcha en 1903, apoyada por una inversión proveniente, en su gran mayoría, de hombres de negocios radicados en Monterrey: Vicente Ferrara, Francisco Armendáiz, Patricio y Daniel Milmo, Isaac Garza (padre de Eugenio Garza Sada), José Calderón, Adolfo Zambrano, Manuel Cantú Treviño, Tomás Mendirichaga y Francisco G. Sada (cuñado de Isaac Garza Garza).9 La Fundidora surgió para abastecer la demanda constante de productos de hierro y acero de la infraestructura ferroviaria nacional y de organismos públicos, empresas mineras, de transporte, fabriles y agrícolas, convirtiéndola en la primera y más grande siderurgia integrada de América Latina. Al inicio, los técnicos empleados fueron en su mayor parte extranjeros, destacando por su número los austriacos. La expansión de estas industrias fue notable. La Compañía Minera, Fundidora y Afinadora Monterrey inició operaciones en 1904 y la American Smelting en 1892, la cual tenía capacidad para procesar hasta cincuenta toneladas diarias de plomo argentífero.10

			Dentro de la producción a gran escala, pero en el sector de bienes de consumo, una empresa relevante fue la Cervecería Cuauhtémoc, de marcada influencia sobre la ciudad y cuya historia se entrelazaría con el desarrollo empresarial de Monterrey; en donde José Calderón, Francisco G. Sada e Isaac Garza, y después sus hijos Eugenio y Roberto Garza Sada jugarían papeles trascendentales en el siglo xx. Fundada en 1890, la fábrica comenzó a operar a finales de 1891 con una producción anual de cinco mil barriles de cerveza. Su ritmo de expansión fue acelerado, de 150 mil pesos de capital inicial, para 1909 su capital ascendía a 8 millones de pesos. En 1896, la fábrica daba trabajo a 139 obreros, pero una década más tarde empleaba ya a más de mil.11

			Algunas de las nuevas empresas que surgieron en Monterrey incorporaron tecnología avanzada, gran inversión de capital y numeroso personal. Ese fue el caso de la Compañía Vidriera Monterrey, s.a., constituida el 28 de diciembre de 1909. Su antecesora fue la Fábrica de Vidrios y Cristales de Monterrey, fundada en 1899 pero que debió cerrar por incosteable cuatro años más tarde. Vidriera funcionó en las instalaciones de la antigua fábrica, pero dotada de las técnicas más avanzadas para la producción automática de su artículo básico: los envases de vidrio.12 El primer consejo de la nueva empresa se encontraba integrado por: Isaac Garza, Juan Brittingham, Mariano Hernández, Juan Terrazas, Francisco G. Sada (gerente de la Cervecería Cuauhtémoc), Arturo E. Fowle, Manuel Cantú Treviño, Juan Francisco Terrazas y José Belden. Hacia 1914, Vidriera Monterrey se había convertido en la abastecedora principal del mercado nacional de envases; poseía tres hornos de fundición, podía almacenar cinco mil toneladas de materias primas y tenía la capacidad de producir cien mil botellas al día.13 Otra empresa destacada en el proceso de industrialización de Monterrey fue Cementos Hidalgo, la cual comenzó a operar en 1907. Para 1911 era la cementera más importante de México y operaba en franca competencia con las importaciones procedentes de Estados Unidos y Europa.14

			El auge industrial de Monterrey tuvo como condición necesaria la estabilidad social y política que brindaron los gobiernos de Porfirio Díaz y del general Bernardo Reyes, quien gobernó Nuevo León casi ininterrumpidamente por un período de 24 años, entre 1885 y 1909. Reyes, de origen jalisciense y hombre de confianza de Díaz, “puso orden” en los conflictos políticos locales, combatió el bandolerismo, promovió la urbanización de la ciudad y dio impulso a la industrialización mediante una legislación que favoreció la instalación y/o expansión de establecimientos manufactureros. Las leyes de protección a la industria emitidas en 1888 y 1889 eximieron de impuestos hasta por 20 años a las inversiones de carácter fabril, consideradas de utilidad pública. Mientras mayor fuese el capital invertido, mayor era el plazo de exención fiscal. Del mismo modo, para promover la edificación de inmuebles, se determinó exonerar todo impuesto de construcción de fincas urbanas por un período de cinco años.15

			Iniciado en 1890, el proceso de industrialización de Monterrey prosiguió sin interrupción hasta 1910, cuando la Revolución provocó el declive de las actividades económicas en la ciudad. En este período, la expansión industrial fue extraordinaria. Una idea de esto lo dan los siguientes datos: en 1892 había en la ciudad y los municipios vecinos veinte industrias que emplearon 1,276 personas, con una inversión de alrededor de 2 millones de pesos; en 1903 las inversiones aumentaron a 21 millones y el empleo se había más que triplicado.16

			Pocos días después de la gran inundación provocada por el río Santa Catarina, ocurrida el 28 y 29 de agosto de 1909 —que se estima, dejó entre tres y cinco mil muertos—17 terminaba el gobierno del general Bernardo Reyes. La caída del general, quien había dirigido los destinos de Nuevo León durante dos décadas, fue resultado de tres grandes reveses para su gobierno: su incapacidad para atender la tragedia provocada por el río, la crisis minera (1906-1909) y la decisión del presidente Díaz de eliminarlo como aspirante a la presidencia y enviarlo a Francia. Al año siguiente, la caída de Reyes y la inestabilidad revolucionaria significaron para Monterrey el fin de una época de crecimiento interrumpido.18

			UNA BUENA INVERSIÓN

			Eugenio Garza Sada nació el 11 de enero de 1892 en la ciudad de Monterrey. Fue el cuarto hijo de una próspera pareja conformada por Isaac Garza Garza y Consuelo Sada Muguerza, quienes contrajeron matrimonio en 1887. Padres y hermanos mayores —Consuelo, Isaac y Angelina— recibieron con beneplácito, en aquel frío invierno, el nacimiento del pequeño, al que posteriormente se unieron los hermanos Rosario, Roberto, Carmen y Amparo. La familia de Eugenio pertenecía a la élite económica de la capital regiomontana que a finales del siglo xix estaba formada por aproximadamente veinte familias.

			El abuelo paterno de don Eugenio, Juan de la Garza Martínez (?-1853), fue propietario de un negocio mercantil y alcalde de la ciudad de Monterrey en dos ocasiones. Asimismo, invirtió en la Hacienda de Santo Domingo en San Nicolás de los Garza y en compañías mineras en la ciudad de Villaldama.19 Francisco Sada y Gómez de Castro (1827-1893), abuelo materno de Eugenio, realizó estudios de jurisprudencia en la Ciudad de México, pero a raíz de la invasión norteamericana tuvo que interrumpirlos. Cuando finalizó el conflicto, continuó sus estudios en Monterrey y obtuvo su título en el Seminario Conciliar, donde se ofrecía la cátedra de Derecho Civil. Cuando las fuerzas francesas ocuparon el estado de Nuevo León, Sada fue nombrado prefecto imperial, lo cual a la postre le costó la incautación de sus bienes, que después pudo recuperar. Fue también senador por el estado de Nuevo León y asesor jurídico de la Cervecería Cuauhtémoc.20

			Isaac Garza Garza (1853-1933), hijo de Juan de la Garza Martínez y padre de Eugenio, fue enviado muy joven a estudiar a Santander, España, en donde en 1869 obtuvo el título de perito mercantil por el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza.21 El joven regresó de Europa a los 17 años y decidió establecerse en San Luis Potosí, próspera ciudad mercantil, en donde encontró trabajo en una importante tienda de ropa —Casa Casanueva.22 En dicho establecimiento, a principios de la década de 1870, entabló relación con José Calderón Penilla (1843-1889), importante comerciante regiomontano dueño de la Casa Calderón. La Casa Calderón, ubicada en la calle Dr. Mier (ahora Padre Mier) en el centro de Monterrey, era una tienda que vendía productos nacionales e importados tales como herramientas, granos, telas, abarrotes, licores, hielo y cerveza. José Calderón contaba con mucha experiencia en el ámbito comercial y se dio cuenta de que el joven Isaac tenía buenos instintos para los negocios, así que en 1874 le ofreció trabajo como ayudante de contabilidad en la casa comercial de su propiedad.23 En la década de 1880 Isaac Garza se convirtió en administrador del negocio de Calderón, que tuvo un gran éxito comercial al expandir sus relaciones mercantiles hasta el estado de Nuevo México, en los Estados Unidos. Además, obtuvo un excelente aprendizaje en el manejo de servicios bancarios, ya que la Casa Calderón comenzó a ofrecerlos en Monterrey.24 Posteriormente, los hombres se emparentaron cuando don Isaac Garza contrajo nupcias con la joven Consuelo Sada Muguerza, quien era la sobrina de la esposa de don José.25

			A finales del siglo xix la cerveza era una bebida importada, cara y poco conocida en el país. Antes de que se establecieran cervecerías en Monterrey, el español Vicente Martí importaba la cerveza Anheuser Busch proveniente de San Luis, Missouri, y el señor Onofre Zambrano, cerveza de Noruega.26 Los primeros intentos por fabricar cerveza en Monterrey estuvieron a cargo de Tomás Radke y Carlos Hesselbar, de origen alemán, quienes establecieron pequeñas fábricas en la década de 1870 pero fracasaron.27 La bebida era consumida, en su mayor parte, por comunidades extranjeras asentadas en México que contaban con los recursos para adquirirla, ya que en aquellos años el precio de una botella de cerveza importada equivalía al jornal diario de un trabajador manufacturero.28

			José Calderón y su socio Isaac Garza pensaron que la cerveza tendría futuro y podría venderse en la ciudad de Monterrey. En 1886 ambos viajaron a San Luis, Missouri, Estados Unidos, y lograron concertar la distribución en México de la cerveza producida por la Cervecería Schneider. Asimismo, acordaron con dicha empresa norteamericana la apertura de una cervecería en la ciudad de Monterrey. Fue así que nació la Cervecería León, primer impulso de José Calderón e Isaac Garza para instalar una cervecería en suelo regiomontano que no tuvo éxito. Aun cuando no triunfaron en su intento de establecer una fábrica que produjera cerveza, José Calderón e Isaac Garza no desistieron. Determinados a llevar adelante su proyecto, unieron fuerzas con José Muguerza Crespo (cuñado de José Calderón) y Joseph Schneider,29 para analizar diferentes ideas en torno a cómo establecer una cervecería moderna que produjera una bebida de buena calidad. Sin embargo, el 25 de marzo de 1889, José Calderón con tan solo cuarenta y seis años murió de forma sorpresiva. Su viuda, Francisca, decidió con el apoyo de su hermano José Muguerza, Isaac Garza y Joseph Schneider seguir adelante con el proyecto de la nueva cervecería, la cual llevó el nombre de Fábrica de Hielo y Cerveza Cuauhtémoc, s.a., y cuya escritura constitutiva se firmó el 8 de noviembre de 1890.

			El capital inicial de la empresa fue de 150 mil pesos y la junta directiva quedó conformada por Isaac Garza Garza como presidente, José Muguerza Crespo como secretario y tesorero, Joseph Schneider como vocal y Francisco Sada Gómez como comisario.30 El 50 por ciento de las acciones quedaron en manos de Schneider; José Muguerza e Isaac Garza participaron con 18 por ciento cada uno y Francisco Sada con 14 por ciento.31 Dos años después, y ante la necesidad de invertir fondos para financiar los gastos de la construcción, Isaac Garza y José Muguerza aportaron capital adicional a la empresa, lo que significó que cada uno de ellos controlara 29 por ciento de las acciones de la empresa, mientras que Schneider y Francisco Sada eran dueños del 33 por ciento y 9 por ciento respectivamente.32

			Se estipuló que Schneider se encargaría de la construcción de la fábrica, aportaría el conocimiento y la técnica para la elaboración de la cerveza. En cuanto a las ventas, se le dio la exclusividad a la Casa Calderón y Compañía y Sucesores, otorgándosele 5 por ciento del valor de las ventas como comisión.33 Se contrató al arquitecto O.W. Wilhelmi de San Luis, Missouri, para que diseñara la fábrica y se acordó pagar la suma de 50 mil quinientos dólares a los señores John y William W. Price de San Antonio Texas para que construyeran la cervecería bajo las especificaciones del arquitecto.34 En cuanto a la maquinaria para la producción de la bebida, Enrique Sada y Joseph Schneider realizaron un viaje a los Estados Unidos para adquirirla. A finales de 1891 se buscó al personal necesario para laborar en la cervecería. El maestro cervecero y el ingeniero encargado de supervisar la producción fueron traídos de Alemania, el resto de los empleados, que para 1892 eran 70 obreros, fueron contrataciones locales.35 Así se estableció una alianza estratégica al combinar el know-how técnico internacional de Joseph Schneider con el know-whom de redes de comercialización regional de Isaac Garza. Esta sociedad dio fruto rápidamente, ya que en pocos años la Cuauhtémoc se encontraba posicionada entre las principales empresas cerveceras a nivel nacional (ver cuadro 2 de los anexos). 

			Aun cuando la empresa trajo el know-how y la maquinaria de los Estados Unidos para el arranque de la fábrica, desde épocas muy tempranas los directivos tomaron la decisión de ir sustituyendo las importaciones tanto de insumos como de personal, estrategia que después seguiría implementando Eugenio Garza Sada. La gerencia general siempre estuvo en manos de los accionistas fundadores y de sus descendientes. En 1893 ante el fallecimiento de Francisco Sada Gómez, sus acciones pasaron a manos de su hijo Francisco G. Sada Muguerza (1846-1945), cuñado de Isaac Garza, quien el 1 de septiembre de 1894 fue nombrado gerente general con un sueldo de 3 mil pesos anuales más el 5 por ciento de las utilidades líquidas que generara la empresa.36 Sada Muguerza tomó a su cargo la administración cotidiana de la cervecería. A principios del siglo xx, Luis G. Sada García, hijo de Francisco G. Sada Muguerza y primo de Eugenio Garza Sada, fue enviado al Instituto Wall Hennius en Chicago, e.u.a, en donde obtuvo el grado de maestro cervecero en 1905. A su regreso, ingresó a la cervecería y fue nombrado superintendente de la Cervecería Cuauhtémoc y estuvo a cargo de los aspectos técnicos de la empresa, así como de los beneficios sociales de los trabajadores.37

			Los insumos importados también fueron sustituidos de modo paulatino a lo largo del siglo xx. En 1895, debido a las constantes fluctuaciones y altos precios de la malta adquirida principalmente en los Estados Unidos, Isaac Garza y sus socios hicieron un estudio de la calidad de la cebada —grano indispensable para producir malta— que se podía conseguir en México y de la factibilidad de utilizarla para producir el producto en el país. Como resultado, el Consejo de Administración de la cervecería aprobó una inversión para construir una fábrica para producir malta localmente.38

			Dos años después de la fundación de Cervecería Cuauhtémoc nació Eugenio Garza Sada. Para ese entonces su padre, Isaac Garza Garza, ya formaba parte del círculo de los más importantes empresarios e industriales de la ciudad. Además de participar en la fundación de la que se convertiría en una de las empresas cerveceras más importantes del país en el siglo xx, Isaac Garza fue pieza clave en el desarrollo de otras empresas de gran relevancia en Monterrey. Invirtió y fue presidente del Consejo de Administración en la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey y estuvo fuertemente vinculado a la Vidriera Monterrey.39

			DE MONTERREY A BOSTON

			La puesta en marcha de empresas con nueva tecnología procedente del exterior implicó una demanda de empleados con conocimientos técnicos que el país no estuvo en condiciones de proveer. Como resultado, los empresarios regiomontanos tuvieron que importar ingenieros, sopladores de vidrio, superintendentes y personal calificado. En un inicio, en Cervecería Cuauhtémoc, la mayor parte de los empleados del departamento en donde se elaboraba la bebida eran alemanes y los ingenieros eran norteamericanos; en Fundidora una gran parte de sus obreros provenían de Austria; y en Vidriera los sopladores de vidrio fueron traídos de Alemania.40

			Al participar de lleno en la pujante industria de Monterrey, y tener como referente los modelos industriales de los Estados Unidos y Europa, a Isaac Garza le quedó claro que para que las empresas en Monterrey tuvieran acceso y pudieran implementar la tecnología de punta, era necesario que las futuras generaciones que tomaran las riendas de las industrias regiomontanas contaran con una formación técnica de alta calidad. En 1910 las opciones de educación básica y superior que existían para los niños y jóvenes mexicanos no eran amplias ni variadas. En un país con 15 millones de habitantes, en donde alrededor del 70 por ciento de la población vivía en localidades con menos de 4 mil habitantes —y en el cual el 72.3 por ciento de los pobladores mayor a diez años no sabía leer ni escribir— las opciones eran escasas. Si bien en el estado de Nuevo León las cifras eran mejores en comparación a otros estados, el 54 por ciento de la población mayor a diez años era analfabeta,41 el desarrollo educativo de Monterrey no acompañó el desarrollo económico de la ciudad, pues el incremento en el número de alumnos que recibían instrucción primaria no tuvo la magnitud de otros indicadores.

			En 1909 los colegios de la capital regiomontana solo dieron atención al 60 por ciento de la población en edad de asistir a una. En términos de educación superior, no hubo muchos cambios; continuaron funcionando el Colegio Civil, la Escuela de Jurisprudencia y la de Medicina. Comenzaron a desarrollar actividades la Normal de Profesores y la Academia Profesional de Señoritas. Esta última, inaugurada en enero de 1892, tenía el objetivo de formar maestras e instruía en carreras relacionadas con la telegrafía, la contabilidad mercantil y la fiscal. En este nivel superior las que sí crecieron notablemente fueron las instituciones educativas particulares. La demanda de personas preparadas en disciplinas auxiliares del comercio —que el desarrollo económico de la ciudad estaba impulsando— condujo a la apertura de numerosas academias comerciales. Entre ellas se pueden mencionar: la Academia General Zaragoza, el Instituto Laurens, el Colegio México-Americano, el Colegio Hidalgo, el Colegio Morelos y la Academia Comercial Moderna. “De ellas salieron muchos regiomontanos que habrían de destacarse en la banca, la industria y el comercio”.42

			En 1900 la inscripción anual total en las instituciones que ofrecían una carrera profesional en el país fue de 9,757 alumnos. Aun cuando la Ciudad de México contaba con la mejor escuela de ingenieros del país, en el período 1895-1908, se matricularon 157 jóvenes en promedio por año y solamente 17 obtuvieron su título cada año. Si bien para finales del siglo xix la ciudad de Monterrey contó con una Escuela de Ingenieros, en 1900 y ante la falta de estudiantes, cerró sus puertas.43 Así, las opciones para los jóvenes habitantes de Nuevo León se circunscribían a la Escuela de Jurisprudencia, la Escuela Normal de Profesores, la Escuela Profesional de Señoritas y Curso de Comercio y Ensayes.44

			En el período 1901-1927 la situación no mejoró. De los aproximadamente 30 mil títulos conferidos por instituciones de enseñanza, solamente el 4 por ciento correspondieron a ingenieros. La mayor cantidad de títulos fueron otorgados en la Ciudad de México a jóvenes que optaron por la ingeniería civil. En ese período, ninguna institución en el estado de Nuevo León ofreció la carrera de ingeniería.45 Ante la carencia de ingenieros locales y debido al crecimiento de la inversión en compañías mineras, petroleras, ferrocarrileras, fundidoras, huleras, cementeras, cerveceras, etc., los hombres de negocios optaron por contratar ingenieros provenientes de Europa y, en mayor medida, de los Estados Unidos. Ingenieros egresados del Massachusetts Institute of Technology, mit (fundado en 1861), de la Universidad de Cornell (1868), Universidad de California en Berkeley (1868) y de la Colorado School of Mines (1874), entre otras, encontraron trabajo en las industrias que comenzaron a tener un importante desarrollo a lo largo de finales del siglo xix. En 1912, alrededor de ochenta y dos exalumnos del mit habían encontrado trabajo en México, comparado con cuarenta en Sudamérica, cuarenta y tres en Asia y seis en África.46 La gran mayoría laboró en empresas localizadas en el norte de México.

			El cuadro 3 de los anexos muestra un listado parcial de los ingenieros egresados del mit que laboraron a finales del siglo xix en México. Se puede observar que la gran mayoría de ellos lo hicieron en empresas mineras que contaban con capital extranjero y que estaban localizadas en el norte del país. Los hombres de negocios, como Isaac Garza y sus socios, también invirtieron sus capitales en empresas mineras, cementeras, jaboneras, cerveceras, vidrieras, fundidoras, etc. Ellos, al igual que las empresa extranjeras, en el corto plazo contrataron químicos, ingenieros, arquitectos, ensayadores, metalurgistas, etc., en su mayoría provenientes de los Estados Unidos. A largo plazo decidieron hacer una fuerte inversión en la educación de sus hijos para ir sustituyendo de forma gradual a los ingenieros que importaban del exterior. Los empresarios norteños, como don Isaac, no miraron al sur del país en la búsqueda de opciones educativas para sus hijos. Fue en los Estados Unidos en donde encontraron instituciones que ofrecían una educación técnica y práctica más acorde con el tipo de empresas que estaban desarrollando.

			Ante las necesidades que a diario se le presentaban a Isaac Garza en el manejo de sus fábricas y dada la escasez de jóvenes con conocimientos técnicos, se dio a la tarea, desde épocas tempranas, de buscar una preparación de alta calidad para sus hijos, que les proporcionara los conocimientos adecuados para que pudieran en el futuro manejar la cervecería y otros negocios. Don Isaac sabía que para que adquiriesen estos conocimientos, debería buscar opciones en instituciones extranjeras, ya que él mismo fue enviado muy joven a estudiar a España. A esto añádase la educación que recibió por parte de su madre a quien el propio Eugenio Garza recordaba como una mujer muy estricta.47 Por lo tanto, a falta de buenas instituciones educativas en Monterrey, don Isaac envió a su hijo con tan solo nueve años a la vecina ciudad de Saltillo, Coahuila para que estudiara la primaria en el Colegio de San Juan Nepomuceno, el cual era dirigido por jesuitas. La educación de sus hermanas fue en un principio privada e impartida por maestras norteamericanas y europeas; después fueron enviadas al Colegio del Sagrado Corazón en Maryville, en San Luis, Missouri, en los Estados Unidos.48

			El Colegio San Juan de Saltillo fue refundado en 1878 y su misión fue dar educación de alta calidad a los hijos de los empresarios y hacendados de la región. De 1878 a 1914 pasaron por sus aulas alrededor de dos mil alumnos. Desde sus inicios contó con profesores extranjeros provenientes, en su gran mayoría, de España, Bélgica, Italia y Holanda. Además de impartir una educación humanista, el Colegio San Juan también daba un importante énfasis en las ciencias, al ofrecer a sus alumnos laboratorios de química, física y mineralogía. Dado que muchos de los alumnos enviados al colegio eran hijos de hacendados, comerciantes y hombres de empresa de la región, se les enseñaba desde muy pequeños inglés y teneduría de libros.49 Además, por las aulas del colegio ya habían pasado otros regiomontanos como Emeterio de la Garza, Enrique Sada, Francisco Zuazua y Valentín Rivero.50

			El primer registro que aparece de Eugenio Garza Sada en el Colegio San Juan es el 30 de marzo de 1901, fecha en que fue matriculado.51 Ahí estuvo inscrito en los ciclos escolares de 1901 a 1906. El cuadro 4, en los anexos, enlista los compañeros provenientes de Monterrey que estuvieron con él en el período 1900-1903. A lo largo de sus estudios en el Colegio San Juan, don Eugenio obtuvo excelentes calificaciones y numerosos diplomas, los cuales se enlistan en el cuadro 5 de los anexos.

			En 1906, don Eugenio regresó a Monterrey, a la edad de catorce años, para continuar sus estudios en el recién fundado Instituto Científico de la Sagrada Familia, conocido como el Colegio Hidalgo. Al terminar, cursó sus estudios de preparatoria en la Western Military Academy en Illinois, Estados Unidos.52 Don Eugenio decidió que quería seguir la carrera de ingeniero en el mit, por lo que se matriculó en Chauncy Hall en Boston, Massachusetts donde tomó cursos para estar en condiciones de aprobar el examen de admisión.53

			Ser admitido en el mit en aquellos años no era nada fácil ya que se debía cumplir con varios requisitos. Primero, presentar un examen de admisión, en el cual se debían aprobar las siguientes materias: Álgebra, Geometría plana, Geometría sólida, Física, Francés, Alemán, Inglés e Historia. Además, el alumno tenía que demostrar una fuerte preparación en dos de las siguientes optativas: Francés intermedio, Alemán intermedio, Español, Latín, Inglés, Historia, Química, Dibujo mecánico y Artes mecánicas o Biología; y comprobar que contaba con experiencia en prácticas de laboratorio, para lo cual se les pedía a los estudiantes que, como parte del proceso de admisión, presentasen los cuadernos utilizados en los cursos de la preparatoria.54

			A principios del siglo xx, la población estudiantil extranjera en el mit era pequeña y aquella proveniente de México mucho menor. En 1910, el Instituto contaba con 1,506 alumnos de los cuales el 6.8 por ciento provenían del extranjero; y de estos el grupo más numeroso provenía de China (27 por ciento), Canadá (18 por ciento) y México (9 por ciento).55 El joven Eugenio se unió a un grupo de jóvenes mexicanos que estudiaron allí. En el período 1889-1926, doscientos setenta y seis mexicanos fueron enviados, a lo que en aquellos años era ya considerada una de las mejores instituciones de enseñanza técnica en los Estados Unidos.56 De hecho, el mit innovó al incorporar el uso de laboratorios y casos prácticos en la instrucción de sus alumnos. Además, como parte de sus cursos, los alumnos debían visitar fábricas, presas, puertos, dragados, etc.57

			La colegiatura en el mit no era barata, incluso para los estadounidenses. En el año académico de 1910 a 1911, el costo de la matrícula era de mil dólares, muy por encima de otras universidades privadas de gran renombre como Cornell y Harvard, que en aquellos años su costo era de 716 dólares.58 El cuadro 6 de los anexos muestra los alumnos mexicanos que estudiaron en el mit en los años 1880-1918. Dicho cuadro demuestra que en ese período solo trece mexicanos, uno de ellos Eugenio Garza Sada, presentó una tesis y llevó los cursos requeridos para obtener su grado. Sus nombres aparecen en negritas.

			Es importante señalar que la mayoría de los jóvenes extranjeros eran aceptados como “estudiantes especiales”. Esto significaba que cursaban algunas materias que ofrecía el Instituto pero no las necesarias para obtener el título. En 1910 solo dos mexicanos fueron aceptados como estudiantes regulares, Eugenio Garza Sada y Augusto Darío Caballero; y como alumnos especiales Ignacio L. Corcuera, de Guadalajara y Alfonso Cross Lamargue, de Matamoros.59 Cuando don Eugenio ingresó al mit a estudiar ingeniería civil ya se encontraban Juan Garza, quien cursaba su tercer año de Ingeniería Mecánica, y Javier G. Sada en su segundo año, abocado a convertirse en ingeniero de Minas y Metalurgia. Tanto Juan como Javier eran oriundos de Monterrey y, al menos en 1910, compartieron residencia con Eugenio en la 16 St. James Ave. de la ciudad de Boston.60

			Eugenio Garza Sada ingresó el 28 de septiembre de 1910 al mit y el 9 de junio de 1914 obtuvo su título de Bachelor of Science in Civil Engineering. Junto con Armando González Longoria, originario de Cuba, escribió su tesis intitulada An Experimental Investigation of a Method of Measuring the Velocity of Water in Open Channels by Means of a Moving Vane, que fue presentada en mayo de 1914 al Departamento de Ingeniería Civil como parte de los requisitos necesarios para obtener su título. En el cuadro 7, en los anexos, se presentan las materias que cursó. 

			Además de los cursos para su carrera, el joven Eugenio participó en actividades extracurriculares. En 1913 formó parte de los estudiantes que reestablecieron el Club Latinoamericano y fue elegido representante de su generación; asimismo, se integró al Club de Ingeniería Civil, que había sido fundado en 1899. En 1911, el club estudiantil era el más numeroso del mit al contar con 225 miembros. Como parte de las actividades del club, Eugenio asistió a la plática que dio L.K. Rourke quien era ingeniero de División en el Canal de Panamá. En ella les explicó los retos técnicos que estaban enfrentando en la construcción de la obra. Asimismo, participó en un viaje que se organizó a Cape Cod, Massachusetts, para ver la construcción del dragado y los puentes que se estaban levantando. En dicha visita también visitaron Keith Car Works, empresa fabricante de vagones de ferrocarriles de los Estados Unidos.61 Eugenio tuvo acceso a una excelente educación universitaria en la cuna de la industrialización norteamericana, la región de Nueva Inglaterra. A lo largo de su vida, el joven ingeniero estuvo agradecido con su alma mater, ya que en muchas ocasiones aportó a las campañas de fondos que la sociedad de exalumnos del mit organizó y perteneció al Club de Exalumnos de Monterrey, que fue fundado en 1929.62 La formación teórica y práctica que recibió durante los cuatro años que estuvo en Boston marcaron de forma importante al joven regiomontano, quien en años posteriores invariablemente buscó que las personas que trabajaban con él tuvieran acceso a una buena educación. Además, siempre pensó que Monterrey debía contar con instituciones académicas de buena calidad para la adecuada formación de sus jóvenes; idea que llegaría luego a concretar con la puesta en marcha del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, en 1943.
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III. Formación de un empresario 
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			LA REVOLUCIÓN

			Mientras el joven Eugenio vivía en Boston y estudiaba materias como Química orgánica, Geometría descriptiva, Alemán, Geología dinámica, Teoría de las estructuras, Diseño de puentes, Mecánica aplicada y Astronomía, el país que lo había visto crecer fue envuelto en una serie de levantamientos armados que derrocaron al gobierno de Porfirio Díaz, afectando enormemente al Norte de México y, en consecuencia, a la ciudad de Monterrey. El ambiente propicio para la inversión y el desarrollo de negocios que prevaleció durante un período de 30 años se extinguió a punta de fusil.

			La primera etapa de la Revolución (1910-1912) no produjo grandes cambios en Monterrey. La lucha armada que derrocó a Díaz tuvo un efecto moderado en el estado y la sustitución del gobernador Bernardo Reyes por José María Mier dejó conformes a los regiomontanos. La ciudad se mantuvo comunicada con otros centros importantes pues las vías férreas permanecieron abiertas; las actividades económicas continuaron, incluso con cierta prosperidad. Para Fundidora de Fierro y Acero, el año de 1911 resultó el de mayores ventas desde el establecimiento de la empresa.1

			Eugenio Garza Sada cursaba su primer semestre en el mit, cuando el 20 de noviembre de 1910, Francisco I. Madero se levantó en armas en contra del gobierno de Porfirio Díaz. Madero no era ningún desconocido dentro del círculo de empresarios regiomontanos al cual pertenecía Isaac Garza. En 1900, Francisco Madero (padre del revolucionario) y su hermanastro Ernesto participaron como accionistas fundadores de la Fundidora de Monterrey. Ernesto fue nombrado como director propietario de la fundidora junto con Adolfo Zambrano, Antonio Basagoiti, León Signoret, Eugenio Kelly, Tomás Braniff, Isaac Garza y Valentín Rivero.2 Además, los primos y sobrinos de Francisco tenían inversiones en la ciudad de Monterrey y, al igual que el joven Eugenio, habían cursado sus estudios en el mit.

			El 25 de mayo de 1911 Porfirio Díaz renunció a la presidencia y se exilió en Francia. En octubre de ese año, Madero ganó las elecciones presidenciales. Aun cuando en el país continuaron los enfrentamientos entre diversos grupos armados, la situación se mantuvo en una tensa calma y permitió que en 1911 Isaac Garza realizara una travesía por Europa en compañía de su familia. Eugenio aprovechó el período vacacional en el mit y pudo reunirse con su grupo en aquel continente. Las imágenes que Eugenio tomó con su cámara fotográfica evidenciaban ya un interés por las estructuras de los puentes, tendidos ferroviarios, puertos y maquinaria de diversa índole que vio en las ciudades europeas que visitaron.3 Además de ser un viaje de placer familiar, don Isaac Garza incluyó visitas a compañías y casas comerciales que pudiesen abastecer insumos y proveer maquinaria para la fabricación de cerveza, en las cuales sus hijos Isaac, Eugenio y Roberto lo acompañaron. Fue un viaje que el joven estudiante recordaría por siempre. En años posteriores contaría a su familia que el alemán era un idioma muy complicado porque, aun cuando llevaba tiempo estudiándolo, entendió muy poco y se comunicaba con dificultad. Además, los viajes en ultramar no le sentaban nada bien ya que se mareaba con facilidad.4 Para poder reincorporarse a tiempo a sus estudios en Boston, Eugenio anticipó su viaje y, junto con su hermano Roberto, se embarcaron en el navío Oceanic en Southampton Inglaterra y llegaron a Nueva York el 20 de septiembre de 1911. Don Isaac Garza, su esposa y demás hijos,5 así como Jesús Sada Muguerza, regresaron en el buque Lusitania, que zarpó del puerto de Liverpool y arribó a Nueva York el 3 de noviembre.6

			En 1912 la situación comenzó a deteriorarse y, a finales de ese año, Madero perdió el apoyo de varios de sus aliados. En febrero de 1913, el jefe de las fuerzas armadas, Victoriano Huerta, arrestó a Madero y lo envió a prisión. Unos días después, el presidente y su vicepresidente, José María Pino Suárez, fueron asesinados y Huerta asumió el poder. Una buena parte de la élite empresarial del país apoyó a Huerta, al que consideraron que era el hombre indicado para formar un gobierno que pudiera reestablecer el orden que había existido durante los treinta años de gobierno de Porfirio Díaz. Fue el caso de Ernesto Pugibet, dueño de la fábrica de cigarros El Buen Tono, quien ofreció a Huerta sus contactos en los mercados internacionales, para que México pudiera renegociar la deuda y tuviera acceso a nuevas fuentes de financiamiento internacional.7

			Los empresarios regiomontanos también respaldaron a Huerta. En Nuevo León, el nuevo presidente nombró a Salomé Botello como gobernador, quien organizó la defensa de la ciudad y el apoyo al régimen huertista. Botello contó con el auxilio de empresarios, obreros y profesionistas, quienes aportaron donativos en metálico y artículos básicos para el ejército federal, además de apoyar con manifestaciones y discursos. Asimismo, el regiomontano Enrique Gorostieta González, importante abogado de empresas y senador, formó parte del gabinete de Huerta al ocupar los cargos de ministro de Hacienda y Justicia. Gorostieta era consuegro de Francisco G. Sada Muguerza (hermano de la madre de Eugenio Garza Sada y gerente general de Cervecería Cuauhtémoc), ya que su hija Ana María Gorostieta había contraído nupcias con Luis G. Sada, hijo de Francisco, quien desde 1905 se desempeñaba como superintendente de la cervecería. Este respaldo al régimen golpista sería recordado por Venustiano Carranza, gobernador de Coahuila, quien desconoció a Huerta como presidente y formó un ejército con miras a derrocarlo.8

			Las fuerzas constitucionalistas de Carranza fueron lideradas por Álvaro Obregón y Francisco Villa que, en su búsqueda por derrotar a Huerta, el norte del país se vio inmerso en violentas y sangrientas batallas. La ciudad de Monterrey fue atacada, por primera vez, los días 23 y 24 de octubre de 1913, en donde tropas federales provenientes de Saltillo evitaron su caída. Sin embargo, la ciudad sufrió importantes pérdidas. A la destrucción provocada por los combates se agregó el incendio de varias casas y negocios cuyos dueños fueron considerados enemigos de la revolución; el saqueo de los comercios ubicados al norte de la ciudad y la quema de carros del ferrocarril cargados de mercancías. No fue sino hasta el 20 de abril de 1914 que los revolucionarios lograron tomar Monterrey y Carranza designó como nuevo gobernador a Antonio I. Villarreal.9

			Durante su gobierno (1914-1915), Villarreal tomó represalias contra los empresarios regiomontanos que habían apoyado al huertista Botello. En su paso por la capital regiomontana, los rebeldes se apoderaron de Cementos Hidalgo, Cervecería Cuauhtémoc y la residencia de los Gorostieta. Los revolucionarios decomisaron tal cantidad de propiedades que el 1 de mayo de 1914 comenzó a funcionar la Oficina de Intervención y Decomisación de Fincas, la cual tuvo a su cargo la administración de más de setenta fincas urbanas, de Correos y del Teatro Independencia. Asimismo, puso en marcha una política anticlerical. Prohibió las misas, confiscó inmuebles eclesiásticos, demolió el templo y convento de San Francisco; decretó la expulsión de Nuevo León de todos los sacerdotes extranjeros y de todos los jesuitas de cualquier nacionalidad; mandó cerrar los colegios católicos, prohibió la confesión, restringió el uso de las campanas de los templos en la celebración de las fiestas patrias y los triunfos armados de los constitucionalistas. Las medidas intervencionistas y la política anticlerical de Villarreal provocaron un serio daño a la economía y a la estabilidad social del estado.10

			En ese período, las empresas asentadas en Monterrey buscaron cómo sobrevivir, ya que los diversos grupos revolucionarios confiscaron propiedades, robaron insumos, exigieron préstamos forzosos y extorsionaron a los dueños de varias formas. La violencia afectó seriamente los servicios financieros, bancarios y ferroviarios, dando como resultado que fueran erráticos y de mala calidad o que, en determinados momentos, simplemente no existieran. Debido a esta situación, Isaac Garza tomó la decisión de trasladar a su familia y negocio a la ciudad de Houston, Texas, en marzo de 1913. Los socios y gerencia de la Cervecería Cuauhtémoc siguieron los pasos del presidente de la compañía meses después. Desde las ciudades texanas de Houston, Austin, Laredo y Galveston, don Isaac y sus socios trataron de que la cervecería siguiera funcionando a pesar de que, en ese año, la empresa sufrió incendios, la pérdida de las cuentas, robo de cerveza embarcada, hurtos y pérdidas de insumos, alzas en el tipo de cambio, enorme reducción de las ventas, altos precios de los seguros, aumento en el costo del combustible y materiales y pagos extraordinarios de fletes.11

			La situación empeoró en 1914. En enero, la Cervecería Cuauhtémoc tomó la decisión de cerrar la agencia de Torreón, para impedir que volviera a caer en manos de los rebeldes y debido a la falta de petróleo, proveniente de Tampico, las calderas de la fábrica comenzaron a utilizar carbón. La sucursal regiomontana del Banco Nacional de México cerró sus puertas y el servicio ferroviario de carga y pasajeros entre Monterrey y Laredo fue suspendido.12 La situación se tornó más tensa cuando el 21 de abril de 1914 la flota naval de los Estados Unidos invadió el puerto de Veracruz y una confrontación violenta con este país parecía inminente. Mientras esto sucedía en México, Eugenio Garza se encontraba estudiando el último semestre de su carrera, que no debió haber sido nada fácil de concluir. Esto debido a que en los Estados Unidos también se estaban preparando para una confrontación con México. De hecho, en el periódico estudiantil del mit se informaba que “los guerrilleros [mexicanos] asentados en la frontera del Río Grande estaban sedientos de sangre de jóvenes estadounidenses” y que el Cuerpo de Cadetes del mit, que pertenecía a la Reserva 116 de Massachusetts, ya tenía órdenes de presentarse a bordo del u.s.s. Chelsea, para partir rumbo a Veracruz. Además, varios alumnos del Instituto ya se habían ofrecido como voluntarios para luchar en la guerra contra México.13 Es quizá por esta situación que Isaac Garza dio instrucciones a su hijo de que comprara un boleto de tren abierto para que, en el caso de que surgiese una emergencia, se regresara a Monterrey.14

			En abril de 1914, las fuerzas constitucionalistas al mando del General Pablo Escobar tomaron la ciudad de Monterrey. El 2 de mayo se apoderaron de la Cervecería Cuauhtémoc, pidiendo a la compañía un préstamo de 500 mil pesos. Joseph Schneider, uno de los socios fundadores, quien vivía en Guadalajara, logró entrevistarse en junio con Venustiano Carranza para solicitarle la devolución de la fábrica. Las negociaciones fueron muy lentas, debido en parte a que Carranza nunca perdonó la participación de Enrique Gorostieta, consuegro de Francisco G. Sada y socio fundador de la empresa, en el gobierno de Victoriano Huerta.

			Los carrancistas nombraron a Antonio Elosúa Farías como interventor de la Cuauhtémoc para que manejara la cervecería. Si bien en 1914 Antonio era dueño del Garaje Fronterizo, agencia de los automóviles FIAT y Hudson para la frontera norte y centro del país, y de los carros Imperial y Krit,15 el manejo de la cervecería resultó un desafío para el joven de 25 años. Antonio, hermano mayor de Bernardo Elosúa Farías —quien en años posteriores se convertiría en buen amigo de Eugenio Garza Sada—, administró la fábrica para los constitucionalistas hasta que las fuerzas de Francisco Villa se apoderaron de la ciudad, en marzo de 1915.

			A pesar que la cervecería fue devuelta a Isaac Garza el 7 de diciembre de 1914, el Consejo de Administración consideró que todavía no existían las condiciones de seguridad necesarias para que los consejeros pudiesen retornar a Monterrey y hacerse cargo del negocio.16 Fue así que, cuando Eugenio se graduó como ingeniero civil del mit en junio de 1914, no pudo regresar a su ciudad natal. Se reunió con su familia en Houston para después mudarse a las ciudades de Galveston y Laredo, Texas. En su estancia en Texas, Eugenio trabajó como acomodador en un teatro y dependiente de una tienda, mientras que sus hermanas se abocaron a preparar dulces para vender en la localidad.17

			En enero de 1915, carrancistas y villistas rompieron su alianza, dando como resultado el repliegue de los primeros y la ocupación de Monterrey por tropas villistas. Dicha ocupación duró tres meses, durante los cuales a los comerciantes e industriales se les exigió cuantiosas contribuciones, dando como resultado que muchos de ellos abandonaran el estado. En marzo, Villa fue derrotado por Álvaro Obregón, designándose al general Alfredo Ricaut como gobernador provisional de Nuevo León.18 A partir de entonces, inició un período de grave inestabilidad política para el estado ya que, en el período 1915-1925, hubo más de quince gobernadores. Los cambios en el ayuntamiento de Monterrey fueron continuos, pues reiteradamente se convocaba a elecciones estatales o municipales, surgían y desaparecían innumerables partidos políticos, y los enfrentamientos entre grupos opositores fueron frecuentes.

			A lo largo de 1915, Isaac Garza mantuvo a su familia en Laredo y continuó administrando la cervecería, con dificultad, desde aquella ciudad. A raíz de la violencia, la compañía tuvo serios problemas para comunicarse con el resto del país y con el extranjero, por lo que surtir los materiales necesarios para la producción de cerveza resultó en muchas ocasiones imposible. A principios de ese año, la fábrica no contaba con botellas, coronas, etiquetas, cajas de paja ni fundas. Además, cuando los villistas se apoderaron de Monterrey exigieron que la cervecería entregara un préstamo de 250 mil pesos que sería utilizado para socorrer a los pobres. A los consejeros y empleados de la compañía les fijaron cuotas y los amenazaron con volver a confiscar la fábrica y hacerlos regresar de forma forzosa de su exilio. Sin embargo, estas graves faltas de insumos, aunado a los problemas que enfrentaron con la entrada de los villistas a la capital regiomontana, no dieron como resultado que la empresa cerrara. Por el contrario, Isaac Garza, como presidente de la compañía, siempre buscó alternativas para que la cervecería continuara funcionando, pues consideraba más costoso el cierre completo de la empresa. De modo que, a falta de coronas, se comenzaron a utilizar los antiguos tapones de corcho, las etiquetas se rotularon a mano, y compraron a la Vidriera botellas de diversos colores y tamaños para embotellar la cerveza. Los consejeros indicaban que se “ha seguido produciendo y vendiendo a pequeña escala, aprovechando la circunstancia de no tener competencia en el mercado.”19

			No obstante, la situación en Monterrey y en la cervecería empeoró a finales del verano de 1915. Desde Laredo, Eugenio Garza Sada presenció las dificultades con las que su padre tuvo que afrontar los estragos que la guerra estaba causando en la empresa familiar, y las decisiones que se tuvieron que tomar para mantener el patrimonio familiar a flote. Fueron meses en que la Cervecería Cuauhtémoc estuvo a punto de parar por completo, debido a que no se podía conseguir petróleo ni carbón y la leña era insuficiente para mantener las calderas funcionando; la autoridad villista no permitió el aumento en los precios de venta de cerveza, aun cuando la inflación iba en aumento; y, por primera vez desde la fundación de la compañía, los empleados —ante la negativa de un aumento de sueldos— declararon una huelga general que mantuvo cerrada la fábrica por seis días.20

			A pesar que la situación política no había mejorado del todo en Monterrey y la violencia no cesaba, Isaac Garza tomó la decisión de que el personal que se encontraba viviendo en los Estados Unidos comenzara a regresar paulatinamente a la capital regiomontana. La huelga que había sufrido la empresa, a principios de agosto de 1915, le había dejado claro al empresario el desorden que imperaba en la fábrica y ponía en entredicho el futuro de la cervecería. Enrique Sada Muguerza, subgerente de la cervecería —quien fue de los primeros en regresar a Monterrey para hacer un análisis de la situación en la que se encontraba la fábrica—, rápidamente informó al consejo de administración que se necesitaba de una persona competente que se pusiera, cuanto antes, al frente del personal. Por ello, solicitó que regresara de forma inmediata Luis G. Sada, superintendente de la cervecería, ya que era el único “capaz de controlar a los empleados, técnicos superiores y obreros”.21

			En noviembre de 1915, Isaac Garza cerró la oficina de la Cervecería Cuauhtémoc en Laredo, para retornar con su familia a Monterrey después de casi tres años de ausencia. Para Eugenio, la ciudad que dejó cuando era un joven para irse a estudiar preparatoria a la Western Military Academy, en Illinois, había cambiado de manera sustancial. Cuando partió, la capital del estado de Nuevo León se encontraba en pleno auge económico y a su regreso encontró una ciudad sumida en el miedo, la violencia y el desorden. El pujante núcleo industrial en el que se había convertido Monterrey se encontraba paralizado; no había servicios bancarios ni ferroviarios; escaseaban los alimentos básicos; la moneda estaba depreciada; y los continuos cambios en el gobierno del estado, así como en los ayuntamientos, frenó muchas veces la reorganización de la administración pública.

			Al llegar a Monterrey, don Isaac se dio a la tarea de evaluar el estado en el que se encontraba la Cervecería Cuauhtémoc, y así diseñar una estrategia que permitiera levantar a la empresa de la situación en la que se encontraba; ya que, por primera vez en su historia, la compañía había sufrido grandes pérdidas, como se aprecia en la gráfica 1 de los anexos. Ante esta situación, don Isaac decidió, en 1916, que el primer paso sería enfocar los esfuerzos administrativos en la reorganización del personal de la empresa. A finales de 1913, jefes de departamento, empleados y operarios habían quedado sin una estructura de mando y liderazgo, pues la mayor parte de los altos directivos tuvieron que salir exiliados a Texas. Con la incautación que sufrió la empresa, a manos de los carrancistas, este problema se exacerbó y dio como resultado el primer emplazamiento a huelga en contra de la cervecería. Con el retorno del equipo directivo, también se emprendió un gran esfuerzo para poner en orden los almacenes, la contabilidad y el servicio de sistema de ventas que, debido a la guerra, habían sido abandonados y en los que Eugenio Garza Sada participó de lleno.22

			LOS PRIMEROS PASOS EN LA CUAUHTÉMOC

			Después de haber permanecido ocho años en los Estados Unidos, Eugenio Garza Sada ingresó a Cervecería Cuauhtémoc, el 15 de septiembre de 1917, como auxiliar en el Departamento de Estadística —que en aquellos años estaba encargado de las ventas y de la publicidad—, con un salario mensual de $125 pesos.23 Incluso cuando 1917 fue el año en el que la mayor parte de las facciones revolucionarias depusieron las armas —y en el cual Venustiano Carranza asumió la presidencia—, fue un año en el que el Gerente General de la empresa, Francisco G. Sada, señalaba que se habían presentado muchas dificultades “con motivo de la situación anormal que aún continúa en el país [...] principalmente en lo relativo a su estado económico, la falta de producción en los ramos de Agricultura, Industria, Exportaciones y las restricciones que los Estados Unidos han establecido para la exportación de sus productos a este país.” Adicionalmente, el conflicto bélico que se libraba en Europa había dado como resultado que materiales importados de dicho continente, como la malta y el lúpulo, escasearan y subieran de precio.24

			En sus primeros pasos como empleado de la cervecería, a Eugenio Garza Sada le tocó enfrentar las fatales condiciones en las que se encontraba el sistema ferroviario del país, que afectaron seriamente el abastecimiento de insumos provenientes de otras regiones, así como la venta de cerveza. Los altos costos en las tarifas de transporte de carga imposibilitaban a la cervecería embarcar sus productos a mercados lejanos.25 En 1924, dichas tarifas habían subido casi un 82 por ciento en relación a 1912 y, comparado con las tarifas internacionales, los precios eran exorbitantes. Transportar una tonelada de cerveza de Monterrey a Tampico era 165 por ciento más caro que enviar la misma cantidad desde Hamburgo, Alemania, a cualquier puerto en el Golfo de México.26 Además, el país ya no contaba con un buen servicio de cabotaje —el cual al final del Porfiriato había sido ofrecido, en su gran mayoría, por compañías extranjeras—, por medio del cual la cerveza producida en Monterrey pudo ser enviada, de forma económica y continua, a otras ciudades. Debido a nuevas leyes, los servicios de transporte costero solo podían ser ofrecidos por compañías mexicanas, lo cual dejó al país prácticamente sin un buen servicio de transporte de carga entre los puertos. Esto dio como resultado que la cerveza de la Cuauhtémoc, que era enviada por Tampico, permaneciera en promedio 27 días en el puerto antes de ser despachada.27

			Para enfrentar estos problemas, la empresa adquirió sus propios carros y locomotoras de ferrocarril, para poder transportar los insumos necesarios para la producción de cerveza, y así estar en condiciones de implementar una nueva estrategia de ventas. De hecho, la empresa tuvo que comprar un total de 16 carros tanque para trasladar únicamente el combustible que la fábrica necesitaba.28 Con el paso de los años, los problemas con Ferrocarriles Nacionales persistirían. En 1951, la empresa ferroviaria no tenía la cantidad suficiente de locomotoras para ofrecer un buen servicio de transporte de carga a los industriales del país; por esta razón, la cervecería ofreció comprar cierta cantidad de locomotoras y entregárselas a la empresa del estado. Además, en la propuesta se estipulaba que la maquinaria pasaría a ser propiedad de Ferrocarriles Nacionales, cuando el valor de la misma se amortizara por el valor del concepto de fletes de mercancías de la Cervecería Cuauhtémoc.29

			En diciembre de 1917, cuando los Estados Unidos entraron de lleno al conflicto armado europeo, Eugenio Garza Sada presenció los problemas que esto ocasionó en la empresa. La fábrica tuvo que reducir considerablemente la producción de cerveza, debido a la falta de malta americana para exportación. Además, el gobierno estadounidense restringió severamente la exportación de amoniaco, insumo indispensable para el sistema de refrigeración que empleaba la fábrica. Como en otras ocasiones, el padre de Eugenio Garza Sada buscó alternativas y decidió invertir en una planta de gas carbónico que produjera el hielo y refrigeración necesarios para sus bodegas. Además, pensó que “de este desembolso nos resultará un doble beneficio, pues, podremos vender el gas ácido carbónico para la fabricación de aguas gaseosas y otros usos que tendrá el país, lo cual dará utilidad a la compañía”.30 Anticipando el que después sería un gran negocio para el grupo industrial.

			Fue en aquellos años cuando el joven ingeniero conoció a la mujer con la que compartiría su vida y con la cual formaría una familia: la joven Consuelo Lagüera Zambrano, hija del cónsul de España en Monterrey. La correspondencia que Eugenio envió a Consuelo en su época de noviazgo muestran a un joven enamorado solicitando a su “querida nena” le envíe una fotografía y que le responda sobre si quiere casarse con él en el mes de abril. Cuando Consuelo se fue una temporada al Distrito Federal, Eugenio le escribió diciéndole que “Monterrey está más o menos como cuando Ud lo dejó. Nomás [sic] falta Ud. para que estuviera tan bonito como cuando se fue”, y aprovechó para reclamarle que, aun cuando ella había acordado escribirle cada tres días, no lo había hecho.31 La joven pareja no se casó en abril como lo propuso el joven, sino el 6 de mayo de 1921. La boda fue oficiada por el sacerdote jesuita P.J. Cabrera. En su alocución, el padre explicó el papel que cada uno de los jóvenes desempeñaría en su futura vida en conjunto:

			Paso a indicaros el puesto que cada uno de vosotros tendrá en el matrimonio:

			Eugenio, en estos solemnes momentos os presento a Consuelo como la compañera de vuestra vida. ¿Compañera? —sí, es el título que le corresponde... Consuelo, yo quisiera haceros notar en este hecho el porqué de muchas dificultades de la mujer en la vida. Dios hizo a la mujer para el hombre y no al hombre para la mujer. De aquí en que ella sea la que tiene que reflexionar en mil ocasiones, para poder cumplir con sus sagrados deberes.

			Eugenio, ese mismo Dios vio que no estabais bien solo y en sus altos designios os depara esta fiel compañera, que a vuestro lado desempeñará el importante papel de consejera ¿Cómo? ¿La mujer consejera del hombre?... Tomadla por consejera; pero su oficio principal a vuestro lado, será de consoladora.32

			Ya casados, Eugenio le escribía a su esposa cuando él se ausentaba por cuestiones de trabajo. En las cartas el ingeniero insistía en que le escribiese: “Nenota: Esta es mi carta #2 y todavía no me escribe Ud. ¿De qué se trata?” En otras daba instrucciones sobre qué hacer con el jardín de su casa —afición que cultivaría a lo largo de toda su vida—: “Dejé encargado a Don Romualdo que pusiera zacate [sic] en la parte inclinada que se rellenó debajo de la casa y que pusiera copas de oro en los macetones de las bases de las columnas. Si tienes oportunidad es bueno que hables con él, tanto para eso como para mandar buscar y comprar otras plantas”. Por lo regular en cada carta se despedía: “su tío que la quiere Eugenio”.33 Consuelo Lagüera y Eugenio Garza Sada formaron un sólido matrimonio de actuar discreto. De su unión nacieron ocho hijos: Eugenio (1923), Alejandro (1926), Alicia (1928), Consuelo (1930), Gabriel (1931), Marcelo (1933), David (1935) y Manuel (1939).

			A la par que Eugenio Garza Sada formaba una familia, enfrentó nuevos retos y desafíos en su trabajo. En el Departamento de Estadística presenció los efectos que tuvo en la cervecería el boom económico que vivió Tampico. Con el descubrimiento de grandes yacimientos petroleros cerca del puerto tamaulipeco, en 1910, México se convirtió en pocos años en un importante productor y exportador de petróleo a nivel mundial. En 1913, el petróleo mexicano ya se usaba en los ferrocarriles rusos; en la Primera Guerra Mundial fue una importante fuente energética para los norteamericanos; y, en 1921, México se convirtió en el segundo productor de petróleo a nivel mundial.34 La prosperidad que tuvo el puerto tamaulipeco aumentó de manera notable la demanda de cerveza. La gerencia de la Cervecería Cuauhtémoc indicó que “debido a la bonanza del puerto de Tampico, [y] a los negocios del petróleo, no se daba abasto para satisfacer los pedidos de cerveza. Es por esta razón que desde finales de 1920 se agrandaron las plantas de maquinaria y aparatos”. Aunado a lo anterior, se adquirieron más insumos, combustible y equipo de ferrocarril, para abastecer el proyectado aumento de producción, dando como resultado una inversión de más de 700 mil pesos.35

			Sin embargo, la situación cambió radicalmente en pocos meses. Los pozos petroleros de dicha región comenzaron a llenarse de agua salada, anunciando el final de la producción en la región. Aún cuando en aquellos años existía la tecnología para resolver dicho problema, esta era muy costosa y los dueños de las mayores compañías extranjeras no estuvieron dispuestos a invertir grandes sumas, debido a la situación inestable que se vivía en México, como resultado de la Revolución. Además, existían nuevos y promisorios yacimientos en Venezuela, país que ofreció un ambiente político más amigable para las compañías petroleras extranjeras.36

			El impacto para el departamento donde trabajaba Eugenio Garza Sada fue muy desfavorable pues, en el segundo semestre de 1921, las ventas se paralizaron de forma abrupta. Esto perjudicó al equipo del joven ingeniero, dejándolos con una fuerte cantidad de cerveza en inventario. Además, el departamento de producción se había quedado con cantidades importantes de insumos para la elaboración de cerveza y con maquinaria extra. Por si fuera poco, el gobierno federal decretó un aumento del 100 por ciento en el impuesto sobre el valor de las ventas de cerveza, lo cual contribuyó aún más con la inmovilización de las ventas. Para salvar la situación, la empresa decidió reducir sus precios, para estar en condiciones de vender los grandes inventarios de cerveza que tenían.37 La gráfica 1, en los anexos, muestra el impacto que tuvo la bonanza petrolera en la cervecería. En ella puede verse que las utilidades netas crecieron en casi 400 por ciento de 1919 a 1920, pero luego se observa el desplome que se tuvo en 1921. A raíz de la parálisis en las ventas, a principios de 1922, la situación para la cervecería no fue nada buena. Para febrero de ese año, la compañía había cesado a un centenar de empleados y los directivos dieron la orden de suspender labores los viernes y sábados de cada semana.38

			Eugenio Garza Sada fue enviado a Tampico en diversas ocasiones para dar solución a los conflictos que surgieron con los comerciantes de dicha localidad. Debido al auge efímero que vivió la ciudad, muchas casas comerciales hicieron cuantiosos pedidos a la Cervecería Cuauhtémoc que posteriormente no pudieron pagar. Fueron jornadas intensas de negociaciones y trabajo en las que consideró que “el negocio que trato de arreglar es complicado y cada vez se alarga más; son muchos los comerciantes con quienes tengo que tratar y no es fácil llegar pronto a un acuerdo.” En las cartas enviadas a su esposa aceptó haberse equivocado al pensar que podía arreglar el asunto en un tiempo máximo de dos semanas, pero los días pasaban y no se llegaba a ningún acuerdo. Fueron semanas que no le dejaron gratos recuerdos. En las cartas enviadas a su esposa indicaba: “en este rancho no hay mayor diversión. Si no fuera porque he estado muy ocupado no se qué haría de aburrición. Ayer fui a un teatro que es de lo menos malo pero da miedo de sucio, tanto el teatro como el comercio etc. Me figuro las escenas de cine que sacan en los pueblos fronterizos o del Wild West”.39

			Además del grave problema que suscitó el desplome petrolero de Tampico, el equipo en el que trabajó Eugenio Garza Sada enfrentó tres problemas que pusieron serias trabas a las ventas de la cervecería: el constante aumento de impuestos por parte de los gobiernos locales y federal; las campañas antialcohólicas que pugnaban por la prohibición de la producción y consumo de alcohol en diversas regiones del país; y la creciente competencia de otras cervecerías.40

			Durante la Revolución y a lo largo de la década de los veinte, los diversos gobiernos aumentaron continuamente los impuestos a las bebidas alcohólicas, en especial a la cerveza. Las empresas cerveceras fueron objeto de este incremento debido a que, comparado con otros sectores, habían salido mejor libradas de la violencia y el caos. De hecho, a principios de esa década, la industria cervecera era considerada la segunda más importante en el sector manufacturero.41 Además, en un período de alta inestabilidad política y decrecientes recursos, fue un sector que (en 1925) aportó el 27 por ciento de los impuestos manufactureros a las arcas nacionales.42 Debido a ello, Isaac Garza y posteriormente su hijo Eugenio entablaron negociaciones con los gobiernos locales para que se redujeran las tasas impositivas. En enero de 1923, la Cervecería Cuauhtémoc firmó un contrato con el gobierno del estado de Nuevo León —que tuvo vigencia de cinco años—, en el cual se comprometió a pagar una cuota anual de 50 mil pesos por concepto de pago de impuestos estatal y municipal.43 A nivel nacional, en febrero de 1922, se fundó la Asociación Nacional de Fabricantes de Cerveza (anfc), bajo la batuta de Enrique Sada Muguerza,44 agrupando a catorce cervecerías, con el objeto de hacer un frente común a los nuevos gobiernos posrevolucionarios.45 La anfc tuvo resultados rápidos ya que, a finales de 1922, logró que se suprimiera el impuesto sobre botella cerrada y que el impuesto que se pagaba sobre valor de ventas se redujera casi un 20 por ciento.46

			En los años siguientes, Eugenio Garza Sada realizó una labor importante para la empresa al persuadir a los consumidores, gobierno local y federal de que la cerveza era distinta a las otras bebidas alcohólicas que existían en el mercado. Este trabajo fue muy importante en un período en el que las ideas “anti-alcohol” y “prohibicionistas”, provenientes de los Estados Unidos, se estaban esparciendo con rapidez en México.47 En estados como Yucatán y Durango se prohibió la venta de alcohol en 1916 y las administraciones de los presidentes Álvaro Obregón (1920-1924) y Plutarco Elías Calles (1924-1928) veían con buenos ojos a las legislaciones que redujeran seriamente la producción y consumo de alcohol.48 Para revertir esta idea, don Eugenio buscó —por medio de una estrategia de marketing— convencer a los consumidores y a las administraciones gubernamentales de que la cerveza no era dañina para la salud; y de que, al contrario, era una bebida que se elaboraba en fábricas con la tecnología más avanzada y con altos estándares de calidad e higiene. Con ello, Eugenio buscó dos propósitos: diferenciar a la cerveza de otras bebidas con mayores grados de alcohol y obtener mayor penetración de mercado ante la competencia de empresas rivales.

			Los anuncios que se utilizaron en la década de los veinte informaban al consumidor que la Cervecería Cuauhtémoc era la más grande y moderna del continente americano. La publicidad transmitía el mensaje de que las diversas marcas que fabricaban eran saludables, pasteurizadas y podían —a diferencia del pulque, mezcal y tequila— beberse en compañía de la familia.49 Para atraer más consumidores a sus distintas marcas, la Cervecería Cuauhtémoc sorteó casas y, en la búsqueda de nuevos nichos de mercado, dirigió su propaganda a las mujeres y a consumidores jóvenes.50 La publicidad también fue utilizada para informar al público de las innovaciones tecnológicas de la empresa, como la introducción de las cajas corrugadas de cartón de 25 botellas que facilitaban el transporte de la cerveza.51 La nueva estrategia de marketing adoptada por Eugenio Garza Sada rindió frutos. En 1928, a nivel federal y estatal, se decretaron leyes que impusieron fuertes restricciones al expendio de bebidas con un alto porcentaje de alcohol. La cerveza logró estar exenta de dichas regulaciones, como resultado de las gestiones y publicidad que la compañía realizó a lo largo de los años respecto a su bajo contenido alcohólico.52

			A partir de 1922, la Cervecería Cuauhtémoc vio una caída en la venta de sus distintas marcas, debido a la situación económica en que se encontraba el país y a la competencia de otras compañías cerveceras. Además, como consecuencia de la prohibición de la producción y venta de alcohol en Estados Unidos, que se decretó en 1919, nuevas empresas cerveceras se establecieron en el norte de México con la idea de exportar cerveza de forma ilícita al sur de los Estados Unidos. Esta estrategia no funcionó y el resultado fue que el mercado nacional se vio inundado de cerveza y los precios de la bebida bajaron drásticamente.53

			En 1925 la situación no mejoró para la empresa, de hecho empeoró a raíz de la inauguración de una nueva compañía cervecera en el Distrito Federal: la Cervecería Modelo, s.a., cuya estrategia para posicionar sus productos fue la de vender sus marcas a precios muy bajos. Las otras cervecerías, incluida la Cuauhtémoc, tuvieron que reducir sus precios para poder hacer frente a la competencia. El que la cervecería haya mantenido constante su participación en el mercado, se debió a las gestiones que en un inicio hizo Isaac Garza y que, a partir de 1927, realizó Eugenio Garza Sada con las otras cervecerías.

			Ante la férrea competencia que enfrentó la cervecería en la década de los veinte, Eugenio Garza Sada se dio a la tarea de fortalecer a su equipo de ventas. Fue así que en 1928 fundó la revista El Abanderado, un boletín quincenal publicado para los viajeros y agentes de plaza de la Cervecería Cuauhtémoc con el propósito de “conocernos más íntimamente y cooperar entre nosotros aprovechando las mejores ideas de cada uno”; y, como él mismo lo señalaba, “establecer y desarrollar un continuo intercambio de ideas entre el personal que representa la vanguardia de la Cervecería Cuauhtémoc.”54 En el primer número, Guillermo Guajardo Davis, agente general de anuncios, daba a conocer la campaña nacional de publicidad de la cerveza Carta Blanca. Guajardo Davis sugería “fijar en todos los centros de consumo nuestros carteles y cartulinas... Hay que recordar siempre que cada cartel, cada placa de cine, cada anuncio es un empleado que trabaja silenciosamente para fomentar el consumo de Carta Blanca”. Además el comité editorial pidió la colaboración del personal de ventas de todo el país para que enviara sus contribuciones a la revista. Indicaban que: 

			no hay que darle importancia al estilo: no deseamos literatura, sino entusiasmo, cooperación, en una palabra: compañerismo. Hay muchas cosas que usted nos puede contar y muchas maneras de colaborar... Por ejemplo: Empiece a mandarnos biografías de nuestros concesionarios en su zona, fotografías de casas de comercio relacionadas con nuestro negocio… artículos diciendo la manera como ha solucionado tal o cual problema de ventas o anuncio que se la ha presentado en su trabajo.55

			En los primeros números de la publicación, la primera plana fue utilizada por los directivos de la empresa para plantear acciones y dar recomendaciones a los agentes viajeros. Por ejemplo, Luis G. Sada, el superintendente de la cervecería, indicaba la forma correcta de manejar la bebida; Eugenio Garza Sada recomendaba cómo los agentes viajeros debían administrar y planear su tiempo; Jesús Sada Muguerza, jefe de oficina de la Gerencia, señalaba que el éxito de los agentes viajeros dependía de la fiel representación de los intereses de la compañía; Roberto Garza Sada, jefe de industrias varias, daba sugerencias sobre acciones que podrían aumentar las ventas y no dejar nada para mañana.56 Tiempo después, la revista se nutrió de pequeños artículos de interés para el agente viajero: la forma correcta de vestirse, resultados de concursos, la actitud ante la competencia, cómo ser un vendedor exitoso, cómo reducir gastos, y cómo redactar telegramas, entre otros.

			Desde aquellos años al joven ingeniero ya le quedaba claro la importancia de los medios de comunicación en el desarrollo de sus actividades como empresario. En 1929, pensaba que “vender y anunciar son las bases fundamentales del trabajo [del agente viajero], y ambas tienden al mismo fin, pues si bien por medio del trabajo de venta se lleva el producto cerca del consumidor; el trabajo de anuncio es el que acerca el consumidor al producto.”57

			En años posteriores don Eugenio invirtió en la radio y televisión. Siempre tuvo la cualidad de saber escoger a la persona ideal para cada puesto y dejó que su personal expusiera con libertad sus ideas. Los esfuerzos de don Eugenio dieron fruto ya que en el período 1924-1934, aun con los embates de la Gran Depresión y de la competencia de cervecerías rivales, la Cervecería Cuauhtémoc mantuvo constante su participación de mercado con un promedio de 46 por ciento de las ventas totales de cerveza en el país, como se aprecia en la gráfica 3 en los anexos.

			Los trabajos realizados por Eugenio Garza Sada merecieron su ascenso en la empresa familiar. En 1925, trabajó como asistente en el departamento de ventas y en 1927 se convirtió en subgerente de la cervecería. Dadas sus nuevas responsabilidades, el ingeniero solicitó al Consejo de Administración “que se reconsideren los honorarios que está percibiendo, pues estima que no se hallan en relación con el puesto que le ha confiado la compañía, y que por otra parte en la actualidad los negocios de la empresa están mejorando bastante”. El Consejo nombró una comisión compuesta por José A. Muguerza, José Calderón, Alberto Sada y José F. Muguerza para que analizaran el tema y presentaran su opinión. Con la recomendación de la comisión, la petición de Eugenio Garza fue autorizada y se le ofreció un nuevo salario anual de 24 mil pesos.58

			En la segunda década del siglo xx, Luis G. Sada, Eugenio Garza Sada, Roberto Garza Sada, conjuntamente con Jesús Sada Muguerza, tenían en sus manos la operación diaria de los negocios. Don Luis, el superintendente, tenía bajo su supervisión la producción de cerveza y las prestaciones, que por medio de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa, la empresa otorgaba a los empleados. Don Eugenio, con el puesto de subgerente, estaba encargado de las ventas de cerveza, cajas de cartón, corcholatas, así como del área de publicidad de la cervecería. Don Roberto, jefe de industrias varias, tenía a su cargo las plantas que fabricaban cartón, corcholata, hielo, gas y fuerza motriz; y don Jesús, jefe de oficina, dirigía las áreas de contabilidad, compras, personal y fletes.59

			Además de convertirse en subgerente de la Cervecería Cuauhtémoc en 1927, don Eugenio ya poseía 120 acciones de la empresa para la cual laboraba. Si bien esto solo representó el 0.2 por ciento del capital total de la empresa, con el paso del tiempo Eugenio y su hermano Roberto —quien también era propietario de 120 acciones—60 se convertirían en los mayores accionistas de la empresa y encabezarían, en las décadas de los cincuenta y sesenta, uno de los grupos industriales más grandes del país. Y fueron capaces de lograrlo porque cultivaron lo que su padre y tío sembraron: una estrecha relación con los empleados de la Cervecería Cuauhtémoc, al brindar una serie de prestaciones que ninguna otra empresa en el país ofrecía.
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IV. El bienestar de los trabajadores
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			En 1971, don Eugenio Garza Sada se preguntaba por qué las empresas que él dirigía no celebraban los aniversarios de las fundaciones y establecimientos de las primeras escuelas, casas, clínicas y servicios de despensa, que el grupo industrial había puesto en marcha para beneficio de los empleados. El hombre de negocios pensaba que era importante recordar esas fechas, para informar al público que la Cervecería Cuauhtémoc, así como sus empresas filiales, siempre estuvieron un paso adelante de las leyes que se promulgaron sobre la materia en México.1 El licenciado Sergio Valdés Flaquer, alto directivo de Previsión Social Grupo Industrial, desde el cual se operaba la parte social de las empresas que dirigía don Eugenio, daba respuesta a la preocupación del empresario diciéndole: “en mi concepto, no se hace lo que usted sugiere porque nunca hemos sido buenos vendedores de nuestra organización social. Parece que no queremos mostrar con claridad y abiertamente, las prestaciones que le damos al personal”.2

			La preocupación de don Eugenio era fruto de la actitud negativa y beligerante que el recién inaugurado gobierno de Luis Echeverría Álvarez (1970-1976) tomó en contra de los empresarios del país. Prueba de ello es que en enero de 1971, a escasos dos meses de tomar posesión como presidente del país, se reunió con el dirigente de la Confederación Patronal de la República Mexicana (coparmex), Roberto Guajardo Suárez —quien en el período 1947 a 1951 fue Director del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey—, para discutir con él las peticiones que dicho gremio solicitaba del nuevo gobierno. La reunión (a puerta cerrada) fue filtrada por el gobierno de Echeverría a los medios. El diario El Nacional publicó las palabras del presidente Echeverría pero no así las de Guajardo Suárez. En dicha reunión el presidente señaló que:

			algunos de los pasajes del documento3no son precisamente producto de una desinteresada reflexión, [...] es decir que me parece un poco alejado de la realidad, un poco una actitud política injusta y sin muchos fundamentos, que usted subestime ese esfuerzo que por el desarrollo económico independiente del país se está haciendo [...] Pienso que un empresario o un directivo de empresarios como usted lo es, que quiera en realidad ser consecuente con ideas siempre afirmativas en bien de México, debería estar recomendando, más que con críticas injustas al Gobierno —porque muchas de las que contiene este documento son injustas— a sus compañeros de asociación, velar por los intereses patrios que representa cada industria mexicana.

			Además, en la publicación que hizo el rotativo, el presidente Echeverría también exigió a los empresarios que elevaran, por razones morales, su sentido de solidaridad y que no tuvieran “un desmesurado afán de lucro y de supervivencia, en detrimento de intereses generales.”4

			El repudio hacia los empresarios y el respaldo al presidente Echeverría fue inmediato. Al día siguiente de que apareciera publicado el discurso del presidente en El Nacional varios sectores manifestaron su apoyo. Con encabezados como “Total apoyo de la clase trabajadora a le [Luis Echeverría] por su enérgico llamado hecho ayer al sector patronal”; “Ninguna autoridad es la coparmex para objetar la política económica del régimen”; “Plena confianza de la cnit [Cámara Nacional de la Industria y la Transformación] en el gobierno y sus actuaciones”; y “Opinión de los campesinos sobre la lección de patriotismo dada por el Presidente a la iniciativa privada”. Ángel Olivo Solís, presidente del Congreso del Trabajo, calificó de audaz y temeraria la actitud de los empresarios, quienes creían ser dueños de la nación, sus recursos y del pueblo. Salvador Martínez Flores, dirigente de la industria hotelera y gastronómica, se sumó a lo expresado por Olivo Solís diciendo que el grupo patronal siempre había recibido un trato de privilegio. Fidel Velázquez, en ese entonces Secretario General de la Confederación de Trabajadores de México, remató diciendo que el organismo que él representaba aprobaba la forma tan enérgica en que el presidente había llamado la atención al sector patronal, que se había enriquecido a costa del pueblo. Además de varios comunicados del Partido Revolucionario Institucional (pri) en apoyo al presidente Echeverría, el Partido Popular Socialista (pps) finalizaba acusando a los integrantes de la coparmex de ser “caballos de Troya del imperialismo norteamericano y corresponsables del saqueo de nuestros recursos humanos y materiales.”5

			De esta forma daba inicio la relación entre el presidente de México y los empresarios representados por la coparmex, organismo que en 1929 había sido fundado por don Luis G. Sada —superintendente de la Cervecería Cuauhtémoc y primo de don Eugenio— quien, desde su fundación, había tenido una postura de autonomía con las diferentes administraciones federales. Ante tales acusaciones, don Eugenio y el sector empresarial regiomontano pensaron que era momento de dar a conocer, de una forma más amplia, los beneficios sociales a los que tenía acceso el personal que laboraba en las empresas regiomontanas. Más importante aún, informar al público que estas prestaciones se habían otorgado muchos años antes de que existiera una legislación que exigiese a las empresas otorgarlas.

			Tanto don Eugenio como su padre —así como otros directivos de la Cervecería Cuauhtémoc— estuvieron siempre a la vanguardia, al ofrecer a los trabajadores beneficios sociales que no existían en otras partes del país. Y como era característico del empresario, nunca pensó que esto fuera razón para vanagloriarse, al contrario, era algo que moralmente le correspondía hacer. La política de beneficios sociales para los empleados que habían diseñado e implementado su padre Isaac Garza, su tío Francisco G. Sada, y su primo Luis G. Sada, a principios del siglo xx, era a ojos de don Eugenio una filosofía empresarial con la cual convivió desde pequeño. Dicha filosofía estaba basada en el concepto de que en toda empresa debía de existir armonía entre el capital y el trabajo, y para ello se debían implementar ciertas prestaciones sociales en beneficio de los trabajadores. Para ello, la empresa creó (desde la segunda década del siglo xx) esquemas participativos en donde se involucraban directivos, empleados y trabajadores en múltiples aspectos de la empresa. Asimismo, todo el personal de la Cervecería Cuauhtémoc, sin importar su nivel jerárquico, era invitado a participar en actividades recreativas, culturales y sociales. Cuando don Eugenio y su hermano don Roberto tomaron las riendas de la empresa, no solo decidieron dar continuidad a la organización social de la empresa que sus antecesores habían puesto en marcha, sino que la expandieron con mucho éxito.

			LOS INICIOS DE LA SOCIEDAD CUAUHTÉMOC Y FAMOSA

			La empresa que en septiembre de 1917 recibió al joven ingeniero comenzaba la difícil tarea de restablecer el funcionamiento de los departamentos de compras, ventas, producción y personal. Desde su ingreso a la Cervecería Cuauhtémoc, como auxiliar en el departamento de estadística, Eugenio Garza Sada presenció la estrategia que su padre y tíos adoptaron en torno a la relación con los empleados. La Revolución trastocó por completo el funcionamiento de la empresa y ausentó a los altos directivos del manejo diario de la compañía por un período de casi dos años. Además, los ejércitos constitucionalistas y villistas invadieron la empresa y tomaron las riendas de ella por casi un año, dando como resultado que la cervecería estuviera a punto de cerrar sus puertas y que los obreros emplazaran a huelga por primera vez a la Cervecería Cuauhtémoc.

			De hecho, cuando el subgerente de la cervecería, don Enrique Sada Muguerza, regresó a Monterrey en agosto de 1915, informó al Consejo de Administración —que todavía sesionaba en Laredo, Texas— que la gestión interna de la empresa se encontraba en muy mal estado. El subgerente constató que la huelga había dejado la relación entre los directivos y el personal en muy mal estado. Fue así que, desde que ingresó a laborar en la empresa familiar, don Eugenio fue testigo de cómo, cuando regresaron su padre don Isaac Garza, su tío don Francisco G. Sada y su primo don Luis G. Sada a Monterrey, decidieron dar prioridad a la atención en que se encontraba la administración del personal, antes de emprender otras acciones.

			Antes de la entrada del joven Eugenio a la empresa, su padre ya había implementado varias acciones sociales en beneficio de los trabajadores, ante la falta de mano de obra en la zona. Don Isaac y los directivos de la Cervecería Cuauhtémoc tuvieron que diseñar ciertas políticas para retener a los obreros en la empresa. Esto debido a que en el período 1890-1910, aunque Monterrey contaba con algunos trabajadores que tenían experiencia en el trabajo manufacturero, estos no fueron suficientes para abastecer la demanda de obreros que se dio a raíz del crecimiento industrial de la región —en 1890 había mil trabajadores industriales en la ciudad y para 1910 había más de 10 mil.6 Don Isaac Garza, al igual que otros empresarios de la ciudad, tuvieron que competir por la mano de obra con compañías ferrocarrileras y con empresas asentadas en el sur de Estados Unidos, en donde el costo de vida era similar al de los estados del norte de México y los salarios eran cuatro veces más altos. Las fundidoras que se inauguraron en la década de los noventa trataron de solucionar el problema por medio de incrementos a los salarios de los obreros, pero el resultado no fue el deseado. Los industriales descubrieron que los trabajadores laboraban una cantidad menor de días al juntar la misma cantidad de dinero de forma más rápida. De modo que buscaron dar incentivos de otra índole para retenerlos en sus fábricas. Por ejemplo, en 1897 la Compañía Manufacturera de Monterrey (Ladrillos) decidió que el aumento de salarios no era la estrategia adecuada para mantener a los trabajadores en la empresa, por lo que decidió ofrecer vivienda, servicios médicos, tienda, escuela y farmacia a sus empleados y sus respectivas familias.7

			El padre de don Eugenio y sus socios no se quedaron atrás e hicieron cambios en la política laboral de la empresa; cambios que, con el paso del tiempo, muchos otros empresarios de la región adoptarían. En 1905 se fundó la Sociedad Mutualista Cuauhtémoc en la que participaron obreros y empleados de la cervecería. Uno de los proyectos que realizó dicha organización fue la de conseguir, por medio de sus socios, los fondos necesarios para la construcción de un salón de sesiones para realizar sus actividades.8 Para disminuir el número de errores en que incurrían los obreros en sus labores, en 1907 la Cervecería Cuauhtémoc fue la primera empresa en México en reducir —de doce a nueve— el número de horas diarias de trabajo.9

			En 1911, fundaron la Escuela Politécnica Cuauhtémoc para que los trabajadores de la cervecería aprendieran el correcto uso de las máquinas y herramientas.10 A principios de 1913, la escuela ya contaba con 700 estudiantes y, según palabras de don Francisco G. Sada, gerente general de la cervecería, la habían “establecido […] para que nuestros empleados y obreros, y sus hijos, puedan ser educados gratuitamente con todas las facilidades y ventajas de los métodos modernos,” ya que sentían que uno de los grandes problemas que enfrentaba el país era la educación a la que tenían acceso las clases populares. El gerente, en carta al gobernador del estado de Nuevo León, Viviano Villarreal, indicó que la empresa contribuía a la educación de este sector, al ser la primera compañía en México en establecer una escuela de tipo industrial.11

			La Revolución trastocó la oferta de servicios sociales que la empresa brindaba. La Escuela Politécnica tuvo problemas para seguir ofreciendo sus cursos por falta de alumnos y tuvo que cerrar en ciertos períodos debido al caos que las revueltas suscitaron en Monterrey.12 Además, la situación de los trabajadores se volvió más precaria, ya que los diversos movimientos armados provocaron escasez de alimentos e inflación. Derivado de la violencia revolucionaria, los habitantes de Monterrey tuvieron serios problemas para adquirir las provisiones básicas para subsistir, situación que se exacerbó en 1915. Para ayudar a sus trabajadores, la Cervecería Cuauhtémoc decidió adquirir maíz por su cuenta, por lo que entabló negociaciones en diversas ocasiones con las autoridades revolucionarias. La idea de la empresa consistió en comprar el grano en grandes cantidades para ofrecerlo en venta a precio de costo a sus empleados. Esta estrategia no estuvo exenta de problemas ya que, en algunas ocasiones, la misma autoridad decomisó los carros de maíz que la empresa lograba adquirir. Una vez que el cuerpo directivo, encabezado por don Isaac Garza, regresó a Monterrey, a finales de 1915, se decidió que la empresa continuara adquiriendo carros enteros de maíz, frijol, arroz y azúcar, para venderlo a precios accesibles a los empleados de la Cervecería Cuauhtémoc.13

			En 1917, cuando don Eugenio entró a laborar a la cervecería, la empresa ya ofrecía el servicio de despensa o proveeduría, como le llamaban allí. Ese mismo año, el joven ingeniero presenció las nuevas políticas de índole social que los directivos de la empresa tomaron para fomentar la inclusión de las familias en el día de descanso de los obreros. Con la intención de disminuir el ausentismo de los operarios los días lunes, la cervecería destinó un local, el pago de la música y la donación de dos cervezas por adulto para que los obreros, junto con sus familias, gozaran de su día de descanso.14

			En mayo de 1918, veinticuatro trabajadores crearon una caja de ahorros y préstamos —con el apoyo de don Francisco G. Sada y Luis G. Sada— que tomó el nombre de Sociedad Cooperativa de Ahorros e Inversiones para Operarios y Empleados de la Cervecería Cuauhtémoc, s.a., cuya dirección estuvo formada por seis miembros: tres elegidos en votación por los empleados y tres designados por la empresa. Fue a través de esta sociedad que al personal de la empresa se le ofreció servicio médico, provisión de víveres a precios accesibles y, con aval de la empresa, los obreros tuvieron acceso a créditos en mueblerías y almacenes de ropa.15 Desde ese año hasta la actualidad, su mesa directiva se ha elegido democráticamente, por voto directo de todo el personal, desde el gerente hasta el personal de limpieza. Con el paso de los años, la organización cambió de nombre y actualmente funciona como Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (scyf).

			La scyf, inaugurada bajo la presidencia de don Isaac Garza, don Eugenio Garza Sada la adoptó y expandió, al ofrecer al personal servicios legales, educativos, médicos, deportivos, de ahorro, vivienda y despensa de alimentos. Una pieza clave de la filosofía detrás del funcionamiento de esta organización fue el fomento al ahorro de los trabajadores. Es por ello que para acceder a los beneficios sociales que la empresa puso a disposición de los empleados, estos debían contar con una cuenta de ahorros en la scyf. Para abrir dicha cuenta, los trabajadores debían ahorrar como mínimo el 5 por ciento de su salario mensual y como máximo el 20 por ciento. En un inicio, los montos ahorrados eran entregados a la Cervecería Cuauhtémoc, la cual pagaba a la scyf el 15 por ciento de forma anual y esta, a su vez, pagaba el 12 por ciento de interés anual a sus socios.16 En 1921, a tres años de haberse inaugurado la sociedad, ya contaba con 750 socios.17

			La revista Trabajo y Ahorro que la scyf comenzó a publicar en junio de 1921 —y que hasta la fecha funciona como el órgano de comunicación de los socios— anunció que el propósito de la sociedad era “el mejoramiento físico, intelectual, moral y económico de sus miembros”, por medio del fomento al ahorro y del establecimiento de una proveeduría que vendiera a los socios artículos de primera necesidad a precio de costo. Una sociedad que facilitara préstamos a intereses moderados; que ofreceriera servicio médico y seguro de vida; que tuviera un fondo de auxilio inmediato para las necesidades urgentes; que estableciera un departamento legal; que construyera gimnasios, canchas deportivas, biblioteca y salas de lectura; que ofreceriera cursos para los obreros; y que vendiera lotes y casas al costo, en cómodas mensualidades, con la finalidad de que todo trabajador fuera dueño de su propia casa.18

			A partir de 1918 las prestaciones de los empleados de la cervecería aumentaron. En 1919, se dio el primer aguinaldo, equivalente al 100 por ciento de lo que cada trabajador tuviera ahorrado en la sociedad; en 1924, se comenzó a otorgar vacaciones con goce de sueldo y podía disponerse de una semana a un mes, dependiendo de la antigüedad en la empresa.19 Trabajo y Ahorro publicaba periódicamente noticias del personal que se ausentaba para tomar sus vacaciones y los lugares que visitaba. Los artículos de la revista también recomendaban no gastar demasiado en los viajes para evitar endeudarse.

			LA EDUCACIÓN ES LO PRIMERO

			Además de promover entre sus empleados el ahorro y el beneficio del mismo a través de los servicios que proveía la sociedad, los directivos de la Cervecería Cuauhtémoc siempre estuvieron preocupados por la falta de buenas instituciones educativas en la región. Es por ello que, en muchas ocasiones, la empresa aportó recursos para la educación básica de los habitantes de la capital regiomontana. En 1919, ante la grave situación financiera en que se encontraba el municipio de Monterrey, este solicitó ayuda a las empresas de la ciudad para que fundaran y financiaran escuelas primarias. Fue así que la Cervecería Cuauhtémoc acordó financiar una escuela en terrenos de la cervecería. Un par de años más tarde, la empresa acordó realizar, adicionalmente, el pago de sueldos a los maestros de la Escuela Elemental Mixta No. 1 ubicada en la colonia Industrial.20

			Siendo subgerente de la cervecería, don Eugenio estuvo inmerso en las políticas sociales que el gerente, don Francisco G. Sada, puso a disposición de los empleados y de la implementación que su primo, don Luis G. Sada, hizo de las mismas. Don Eugenio, además de haber obtenido una excelente educación técnica en el mit, obtuvo de su padre y tío enseñanzas que fueron clave para su posterior desenvolvimiento como gerente de la Cervecería Cuauhtémoc y, después, como presidente del grupo de empresas que puso en marcha. “Los primeros directores, y muy especialmente don Francisco G. Sada, impusieron en la empresa una ordenación austera, un método estricto, una disciplina espartana, una sistematización irreprochable. Allí estaban todas las cosas en su lugar, todos los servidores en su sitio, y la institución, sin militarizarse, caminaba con la regularidad, la precisión y la exactitud con que se mueve un regimiento”.21 Don Eugenio aprendió que las relaciones de la gerencia con los trabajadores debían cultivarse y que invertir en el bienestar de los empleados redituaba en el individuo, la empresa y la sociedad.

			Don Francisco y don Eugenio siempre pensaron que el acceso a la educación era la base para el progreso de los trabajadores que laboraban bajo su dirección y, por ello, fomentaron que la scyf ofreciera cursos de distinta índole. Años más tarde, don Eugenio Garza Sada dio un paso adelante al formar y financiar, en 1943, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, para ofrecer una educación tecnológica y universitaria de calidad a los habitantes de Nuevo León. Al poco tiempo de que el instituto abrió sus puertas, los trabajadores de las empresas dirigidas por don Eugenio ya se encontraban inscritos en programas que allí se impartían. Este fue el caso de Samuel Gámez Ávila —empleado del departamento de envasado de la Cervecería Cuauhtémoc— quien, en 1945, obtuvo el primer lugar de su clase en la carrera de Técnico Químico y, posteriormente, se desempeñó como gerente de planta de la cervecería en Nogales, Veracruz.22

			A finales de la década de los veinte, la scyf ya ofrecía a los empleados de la cervecería cursos de aritmética, gramática, lectura y declamación, escritura, inglés, música y corte. Algunos de estos eran impartidos por los mismos trabajadores.23 Además, desde sus primeros años la sociedad puso al alcance de sus socios una biblioteca que, en 1926, contaba con 550 volúmenes y suscripciones a periódicos locales, del país y del extranjero.24 Asimismo, a través de la scyf, la empresa fomentó que los trabajadores se inscribieran a cursos por correspondencia, que ofrecían la Escuela Bancaria y Comercial de la Ciudad de México, así como la International Correspondence School (Escuela Internacional por Correspondencia) de Scranton, Pennsylvania.25 Esta escuela, fundada en 1891, contaba con una amplia reputación internacional al ofrecer cursos técnicos por correspondencia, en varios idiomas, a trabajadores sin educación formal.26 Dado que los cursos no eran baratos —por ejemplo, en 1906 el curso completo de arquitectura tenía un costo aproximado 3 mil dólares actuales—, muchos de ellos fueron financiados por la propia empresa.

			Don Eugenio siempre pensó que los trabajadores debían apreciar el valor de la educación y continuamente apoyó los esfuerzos del personal de la cervecería para superarse. Por esta razón la Cervecería Cuauhtémoc puso en marcha un plan para que los trabajadores tomaran cursos en la Escuela Internacional por Correspondencia. La empresa propuso pagar la mitad del costo del curso y, cuando este fuera aprobado satisfactoriamente, el valor del mismo sería reintegrado al trabajador. En 1923, varios empleados se encontraban inscritos en cursos de manejo de máquinas de vapor y dinamos; ingeniería eléctrica; ajuste y montaje de máquinas; matemáticas y dibujo mecánico; maquinista montador; tornero mecánico y dirección técnica de talleres.27

			La empresa que presidió don Eugenio apoyó al personal que estaba ávido por continuar con sus estudios pero que lamentablemente no contaba con los recursos para realizarlo. Ese fue el caso de don Manuel L. Barragán Escamilla, quien entró a laborar como jornalero y que ocupó los puestos de mensajero, taquígrafo, corresponsal, secretario provisional del gerente, hasta llegar a ocupar el cargo de jefe del departamento de publicidad de la cervecería.28 El propio Barragán señalaba que “don Francisco G. Sada costeó, primero, los estudios locales y, más tarde, los cursos superiores por correspondencia que hicieron mis constantes ascensos desde jornalero hasta la Jefatura de uno de los Departamentos más dinámicos, más costosos y más importantes de Cervecería Cuauhtémoc, s.a.”29

			Dado que muchos de los procesos tecnológicos involucrados en la fabricación de cerveza provenían del extranjero, don Eugenio aportó importantes recursos para la fundación y operación de escuelas para los hijos de los empleados y trabajadores, como Isabel la Católica, La Salle, Francisco G. Sada y otras. Además, ofreció oportunidades a los empleados para que obtuvieran una educación internacional. Con ello, además de apoyar la capacitación de los trabajadores, el hombre de negocios fue sustituyendo paulatinamente, con mano de obra mexicana calificada, a los ingenieros y técnicos extranjeros que en un inicio la empresa tuvo que importar para la fabricación de cerveza. Fue así que en la década de los treinta, Pedro Martínez Torres fue enviado a Alemania para convertirse en maestro cervecero, uno de los puestos que, por lo general, eran ocupados por extranjeros, dado que en el país no se contaba con personal capacitado en dicho rubro.30

			TODOS CON SU HABITACIÓN PROPIA

			Además de ofrecer distintas opciones educativas a aquellos que trabajaban en la Cervecería Cuauhtémoc, los directivos propusieron solucionar la falta de vivienda que existía en los alrededores de la fábrica. Una de las primeras acciones que emprendieron en 1918 fue la de repartir casas desmontables, de fácil ensamblaje, para solucionar temporalmente el problema. La directiva de la empresa tomó en consideración la antigüedad, constancia y la opinión del personal —por medio de una votación— para el reparto de las mismas. En 1923, más de 50 empleados habían recibido las viviendas portátiles, de los cuales 14 eran mujeres.31 En aquella época un poco más del 10 por ciento de personas laborando en la empresa ya tenía o estaba pagando una casa propia.32

			Esta política no solucionó de fondo la problemática que enfrentaban los obreros, razón por la cual los directivos se dieron a la tarea de ofrecer otras alternativas para que los trabajadores pudieran adquirir inmuebles de mejor calidad. Fue así que desde 1922, la empresa ofreció al personal que fuera socio de la scyf la oportunidad de adquirir una casa en abonos. A partir de 1923, la revista Trabajo y Ahorro comenzó a publicar en sus páginas las fotos de las casas que el personal de la cervecería había logrado comprar con sus ahorros.33 En aquellos años comenzó a germinar, entre los directivos, el proyecto para desarrollar una colonia para los trabajadores de la cervecería. La primera idea que surgió fue que esta se ubicara en propiedades de la empresa para que los empleados y obreros pudieran adquirir sus terrenos y edificar sus casas en condiciones favorables.34

			En 1928, siendo don Eugenio subgerente de la Cervecería Cuauhtémoc, la Asamblea General de Accionistas aprobó que se formara una colonia en la propiedad de la compañía, ya que los obreros “no solamente podrán adquirir terreno para habitaciones en condiciones fáciles, sino que además gozarán de los servicios de agua y drenaje y [...] teniendo además la ventaja de residir cerca del lugar en que desempeñan sus trabajos”.35 Se propuso que las casas fueran elaboradas con material sólido con la idea de que fueran “edificadas dentro de los terrenos próximos a esta fábrica en que se formará la colonia para empleados y obreros que está proyectado desarrollarse. Calcula el comité que las casas costarán mil pesos cada una, indicando que el terreno correspondiente se venderá a los agraciados en abonos y a largos plazos.”36 El primer trabajador que solicitó una casa en compra fue Perfecto Loredo, quien ingresó a la Cuauhtémoc en 1904 al departamento de embotellado.37

			A principios de 1929, la empresa presentó ante el gobierno del estado de Nuevo León los planos de la colonia que proponía desarrollar entre las calles Cuauhtémoc y Guerrero. En colindancia con la cervecería, contaba con jardines, parques y campo deportivo.38 Un año después, el gobierno del estado aprobó la colonia propuesta y la empresa se dio a la tarea de pavimentar las calles, sembrar árboles, determinar y ubicar los lotes, para ofrecerlos a la venta a los empleados.39 La colonia, que ya en aquellos años se llamaba Cuauhtémoc, tenía una superficie de 130 mil metros cuadrados, de los cuales se proponía dejar 23 mil para la construcción de parques. Además, el proyecto contaba con sistema de alumbrado público y drenaje.40 Para la edificación de las casas, la cervecería puso a disposición de los potenciales compradores al menos cuatro tipos de vivienda, y los precios de las mismas se ubicaban entre los mil y 4 mil pesos, dependiendo el modelo que se escogiera.41 En esos años los trabajadores, con apoyo de la empresa, pudieron también pagar en abonos viviendas que construyeron en las colonias Bellavista e Industrial, aledañas a la Cervecería Cuauhtémoc.42

			En mayo de 1930, la mayor parte de las calles de la colonia ya estaban trazadas y varios de los trabajadores habían mostrado interés en adquirir alguno de los lotes.43 Con motivo del cuadragésimo aniversario de la fundación de la compañía en 1930, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc decidió rifar siete lotes de la colonia que estaba en proceso de formación.44 Además, como regalo de Navidad, dos mujeres y seis hombres de los departamentos de veladores, embarrilado, vehículos, embotellar, cervecería y envases, recibieron casas en la colonia.45

			La crisis que sobrevino a consecuencia de la Gran Depresión y los grandes problemas financieros en los que se vio envuelta la cervecería, dieron como resultado que la empresa ya no estuviera en condiciones de seguir obsequiando casas en la época navideña a sus empleados y que la colonia no se desarrollara con la rapidez proyectada. Aun con los problemas financieros que se derivaron de la crisis mundial, la política de vivienda que heredó don Eugenio, y que expandió bajo su dirección, dio como resultado que de un total de 1,366 empleados que laboraban en la cervecería en 1940, el 43 por ciento contara con casa propia; y que treinta y ocho trabajadores hubieran recibido una casa como obsequio por parte de la empresa.46

			Bajo la dirección de don Eugenio, el proyecto de vivienda para los trabajadores tuvo un impulso mayor. En 1941 se puso en marcha el programa “Todos con su habitación propia”, que buscaba que la mayor parte de la planta laboral del grupo adquiriera, mediante el ahorro, una casa. Esto dio como resultado que, en 1950, aproximadamente el 50 por ciento de los socios de la scyf fueran dueños de las casas que habitaban.47 En las décadas siguientes su idea fue mucho más ambiciosa que la de sus antecesores, ya que implicó diseñar programas mediante los cuales los trabajadores de once diferentes empresas (ver cuadro 8 de los anexos), localizadas en diversos estados de la República, pudieran comprar un bien inmueble, a precios bajos y pagarlo en plazos largos.

			En 1950, Trabajo y Ahorro informó a sus socios del nuevo proyecto de desarrollo de la colonia Cuauhtémoc que, bajo la dirección de don Eugenio, se puso en marcha en el municipio de San Nicolás de los Garza. Dicho proyecto, con una extensión de 90 hectáreas y diseñado por el Ing. Armando Ravizé, proponía una colonia con áreas verdes, escuelas, comercios, cine-teatro, juegos infantiles, canchas para voleibol, basquetbol, béisbol y tenis. Se dio inicio a la alineación de las calles, la separación de los lotes y, en 1955, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc informó que se había abierto un crédito con el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, s.a. por 23 millones de pesos, que la compañía destinaría para la construcción y urbanización de casas en la nueva colonia. En 1968, el monto total de los créditos que dicha institución financiera había otorgado a las empresas que dirigía don Eugenio, para la construcción de casas para trabajadores, fue de 35.72 millones de pesos.48

			Don Eugenio siempre tuvo un gran interés en que los trabajadores pudieran comprar una casa en la nueva colonia Cuauhtémoc. Para ello, la empresa diseñó un plan de pagos en abonos en los que la compañía absorbía los intereses y los trabajadores pagaban el capital en períodos de 20 años. En 1957 se entregaron las primeras 333 casas, en una ceremonia que presidió el presidente Adolfo Ruiz Cortines.49 En 1972 ya se habían construido 1,326 casas que contaban con todos los servicios. El programa de vivienda también dio la opción de que los trabajadores pudieran edificar sus hogares en otras colonias de la ciudad de Monterrey. Y fue así que para 1970, en la Unidad Modelo ya se habían construido 168 casas y 465 en la colonia Las Puentes.50 Don Eugenio no circunscribió los beneficios solamente a los trabajadores de Monterrey, sino que los empleados que trabajaban en Guadalajara, Nogales (en Veracruz), Culiacán y Tlalnepantla (ver cuadro 9 de los anexos) también recibieron las mismas prestaciones que sus compañeros de la capital regiomontana, y fue así que pudieron adquirir 474 casas en cómodos abonos y a plazos largos. El impulso que se dio bajo el liderazgo de don Eugenio, con respecto a que todos los trabajadores de las empresas que estaban bajo su dirección pudieran ser dueños de su propia casa, dio como resultado que en el período comprendido entre 1957 y 1971 se entregara una casa cada 48 horas. Don Eugenio, como en otras situaciones, se adelantó a su tiempo, ya que fue hasta 1972 que el estado mexicano, a través de la creación del infonavit (Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores), dotó a los trabajadores de una legislación que les permitiese obtener créditos a tasas bajas para la compra de una vivienda.

			LA PROVEEDURÍA

			Las prestaciones de los trabajadores que laboraban en las empresas que don Eugenio dirigía incluían servicios médicos, recreativos y de proveeduría (despensa). Como ya se mencionó, a raíz del desabasto de alimentos que se suscitó, como resultado de los movimientos armados durante el período revolucionario, los directivos de la Cervecería Cuauhtémoc se dieron a la tarea de adquirir maíz para venderlo entre los trabajadores a precios de costo. Esta política, nacida en pleno conflicto armado, continuó en los siguientes años. La proveeduría de la scyf continuamente anunciaba en Trabajo y Ahorro los productos que vendía. Además, invitaba a los socios a que compararan los precios de los productos que ahí se encontraban con otras tiendas de la ciudad, para que comprobaran que los precios más bajos se encontraban en la proveeduría de la scyf. En 1923 se anunciaba que se contaba con “existencia [de] un nuevo surtido de telas, calzado, sombreros, medicinas, y un surtido de abarrotes de la mejor calidad comprados a los precios más bajos y de mayoreo.” Cuando se recibía nueva mercancía, esta era igualmente notificada: 

			Ha llegado de México zapatillas elegantísimas para señoritas y también infantiles y magníficas botas de cazar para caballeros. También se recibió un magnífico surtido de todos los colores para vestidos de señoritas, estampados a los últimos estilos de moda y sumamente baratos.51

			Otro beneficio más de la proveeduría fue que, al menos desde 1923, los empleados entregaban en la oficina de la scyf la lista de los productos que necesitaban y estos eran enviados sin ningún costo extra a los domicilios de los trabajadores.52 En años posteriores se agregaron más productos y —conforme el grupo industrial que don Eugenio dirigía abrió nuevas empresas y la planta de empleados creció— se organizó el reparto por zonas, y se implementaron calendarios para las fechas de solicitudes y entregas a domicilio. En 1950, la proveeduría atendía a 5,847 socios en las ciudades de Monterrey, Ciudad de México, Guadalajara y Nogales, en Veracruz. Esto benefició a 23,873 familiares con aproximadamente un 50 por ciento de descuento en el precio de su despensa.53 En el cuadro 10 de los anexos se describe la cronología de la scyf.

			SERVICIO MÉDICO

			Cuando don Eugenio entró a laborar en la Cuauhtémoc vio como su padre y familiares siempre procuraron brindar servicios que incidieran positivamente en la salud de los trabajadores. Si bien la Revolución había trastocado muchas de las prestaciones que se brindaban a los trabajadores, desde principios del siglo xx los empleados tuvieron acceso a asistencia médica, seguros de vida y seguros de enfermedad. Por ejemplo, Roque González Garza —nombrado presidente de la República por la Convención de Aguascalientes y quien estuvo en funciones en el período enero-junio de 1915—, fue empleado de la Cervecería Cuauhtémoc a principios del siglo xx. Ante una fuerte enfermedad que sufrió en 1904, González Garza informó a su hermano que la empresa le había brindado todo su apoyo: 

			[...] tengo que decirte que todos en general, pero principalmente don Pancho [Francisco G. Sada, gerente general], se portaron muy bien conmigo, pues figúrate que cuando caí enfermo traté de irme a curar al centro de Monterrey [...] Le participé a mi superior mi intención diciéndole que para que no me saliera muy costosa la enfermedad y para ahorrar algo de lo que tenía que dar al doctor, decidí irme al centro. Entonces me dijo que por ningún motivo me fuera, que allí me había enfermado y él quería que allí me aliviara; que con respecto al sueldo no tuviera ningún cuidado. Desde la fecha que empecé a estar enfermo hasta que vine, recibí íntegro mi sueldo, por lo que estoy mucho muy agradecido.54

			En 1921, cuando la scyf llevaba tres años en funciones y contaba con 750 miembros se analizó en conjunto con la directiva de la Cervecería Cuauhtémoc la posibilidad de que el personal pudiese tener servicio médico.55 A finales de 1923 Trabajo y Ahorro publicaba anuncios con encabezados como: “¿Será necesario sufrir los resultados de funestos curanderos y de arpías, que pretenden curar, para convencernos que necesitamos inscribirnos al Servicio Médico?”. Así, se motivaba a los trabajadores a que se registraran en dicho servicio que podía obtenerse a un costo muy moderado. Una vez que los empleados se suscribían, podían ir al médico de su elección y pagar con las boletas que la scyf les proporcionaba.56 La sociedad continuamente publicaba los nombres, direcciones y horarios de consulta de los doctores afiliados a la Cervecería Cuauhtémoc, así como de las farmacias que ofrecían crédito para la adquisición de medicinas. En 1926, los 289 socios que se encontraban inscritos en el servicio médico, contaban con cinco facultativos.57

			En los primeros años, esta prestación, así como los seguros de enfermedad y vida tuvieron un costo. El seguro de vida que fue instituido en el verano de 1925 proporcionó dos opciones a los trabajadores. Las primas que se pagarían a las familias del trabajador en caso de defunción fueron de 1,000 y 500 pesos; y los costos para el empleado si deseaba obtener este seguro fueron de 20 y 10 centavos al mes respectivamente.58 La scyf instaba a sus socios a que se aseguraran ya que las primas no eran caras y los beneficios eran muy altos. Por ejemplo, al promocionar la cobertura por enfermedad que se estableció a la par que el seguro de vida, Trabajo y Ahorro señalaba que: 

			se paga una cuota que es la cuarta parte del uno por ciento del salario que recibe el interesado. Si se enferma, recibirá las tres cuartas partes de su jornal. Es decir un obrero que gana $1.85 al día, pagará $0.04635 diarios, es decir medio centavo diario de cuota.59

			En 1927 el seguro de enfermedad y el médico se fusionaron para formar uno solo. De los 1,457 socios que tenía la scyf en ese año, la mitad ya estaba inscrito a este servicio.60 Con el pasar de los años las prestaciones en este rubro fueron aumentando y mejorando. Trabajo y Ahorro continuamente publicaba las cartas que los socios de la scyf enviaban, agradeciendo a los doctores por la atención brindada durante su enfermedad.

			Don Eugenio también se adelantó al Estado, al proveer un programa de servicios de salud para los trabajadores de la Cervecería Cuauhtémoc y empresas filiales. En 1943, cuando el gobierno del presidente Manuel Ávila Camacho creó el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss), la scyf llevaba dos décadas de experiencia en el manejo de este tipo de prestaciones para los trabajadores. Además a don Eugenio, siempre suspicaz de los programas públicos, le quedó claro que el servicio médico que ofrecían las empresas a su cargo eran de mejor calidad. Por lo que el empresario llegó a un convenio de subrogación con el imss, para que el grupo industrial que él presidía pudiera seguir ofreciendo prestaciones médicas a sus propios empleados. La negociación con la administración de Ávila Camacho fue compleja y larga de realizar, pero de mucha importancia para don Eugenio. Esto dio como resultado la inauguración de la nueva clínica Cuauhtémoc y Famosa en 1945, la cual, además de proporcionar consultas generales, contaba con servicio de emergencia las 24 horas del día. Además, la clínica tenía convenios con otros hospitales de la ciudad en caso de que algún paciente lo requiriera.61 Tal fue el caso de la Clínica Conchita y el Hospital Muguerza. En 1967 la Clínica Cuauhtémoc y Famosa contaba con 7,846 asegurados más los familiares de estos, dando un total de 29,055 usuarios.62

			MENTE SANA EN CUERPO SANO

			El padre de don Eugenio, don Isaac, siempre promovió las actividades deportivas de los empleados dentro de la empresa. Pensaba que un buen complemento para la salud de los trabajadores eran las actividades físicas y recreativas. De hecho en Monterrey, desde principios del siglo xx, existía una liga de béisbol amateur en la que los equipos de las diversas fábricas se enfrentaban para disputar los campeonatos anuales. La cervecería patrocinaba un equipo llamado Carta Blanca que, desde 1905, participó en los juegos de la liga que tenían lugar en el antiguo Hipódromo, ubicado a un costado de la Compañía Vidriera.63

			La Revolución interrumpió la continuidad de los juegos y fue hasta la década de los veinte que las ligas de béisbol volvieron a organizarse y que los trabajadores de las compañías participaron de nueva cuenta en ellas. En 1921, el equipo de béisbol Cuauhtémoc se enfrentó contra los conjuntos de Bremer y Factores; ante la presencia de quinientos espectadores ganó en ambas ocasiones. Dada la popularidad de dicho deporte entre los trabajadores de la cervecería, la empresa facilitó, en 1923, un terreno para que se construyera un parque de béisbol.64 La afición de los habitantes de Monterrey por el béisbol, dio como resultado que los directivos de la Cervecería Cuauhtémoc dieran un fuerte apoyo al primer intento de organizar una liga profesional. Fue así que la cervecería patrocinó al equipo Indio que manejó en sus inicios Rafael Villarreal y que en 1922 fueron campeones.65 Posteriormente este equipo se llamó Carta Blanca, para luego convertirse en los Industriales, y su gerente fue Miguel Margáin Zozaya. Durante todo ese tiempo, el equipo siempre contó con el apoyo moral y financiero de don Eugenio. Finalmente cuando el equipo fue adquirido por don Anuar Canavati, este cambió su nombre a Sultanes.66

			En la década de los sesenta, la Asociación de Cronistas de la Ciudad de México comenzó a discutir la idea de fundar un Salón de la Fama del Béisbol para que los mejores beisbolistas mexicanos y extranjeros, que hubieran destacado en el país, fueran recordados y homenajeados. Don Eugenio, fiel a su costumbre, a nombre de la cervecería ofreció financiarlo. Fue así que el Salón de la Fama del Béisbol Profesional de México fue construido en los jardines de la Cervecería Cuauhtémoc, el cual fue inaugurado el 10 de marzo de 1973.67

			 Además de apoyar al equipo de béisbol, don Eugenio también dio un fuerte impulso a otros deportes. En 1926 los trabajadores de la cervecería, además de cancha de béisbol, ya contaban con canchas para tenis y voleibol, y con mesas para jugar dominó, billar y ajedrez. Un año después, la cervecería ya tenía un equipo de basquetbol que entrenaba y jugaba en la cancha del Círculo Mercantil Mutualista, y entre sus integrantes se encontraban Guillermo Guajardo Davis, Arturo J. Rodríguez, Francisco Treviño y Daniel Muñoz, quienes llegaron a tener altos puestos directivos en las empresas del grupo industrial.68

			Don Eugenio siempre pensó que el deporte fortalecía la salud, alejaba a la persona del ocio y contribuía a un sentir de pertenencia de grupo. Su continuo apoyo dio como resultado, además, que algunos de los empleados de la Cervecería Cuauhtémoc llegaran a competir en justas internacionales. En 1926, Roberto L. González y Mario N. García, empleados de la cervecería, participaron en los primeros Juegos Centroamericanos que tuvieron lugar en la Ciudad de México. González obtuvo el segundo lugar en el tiro de martillo; García, primer lugar en la carrera de 400 metros planos y segundo puesto en la carrera de 400 metros con obstáculos. Y en las Olimpiadas que se realizaron en Londres, Inglaterra, en el año de 1948, la Cervecería Cuauhtémoc no ocultó el orgullo de que un miembro de la Delegación Olímpica Mexicana, fuera empleado de la empresa. Su nombre era Rubén Lira Avilés y participó en los eventos de Gimnasia.69

			Bajo la batuta de don Eugenio, las actividades deportivas para los trabajadores crecieron enormemente. El calendario de la scyf de 1940 así lo demuestra: campeonato interior de béisbol; seis torneos de tenis para damas y caballeros; dos torneos de béisbol techado para damas y caballeros; basquetbol; gimnasia de aparatos; torneos interiores de ajedrez, dominó, pool y carambola.70 Don Eugenio además patrocinó y financió el equipo de béisbol de las Fábricas Orión, s.a., empresa que fabricaba cerámica, loza y muebles para baño, y que él había fundado en la década de los treinta.71 Pero don Eugenio no se quedó conforme. Siempre tuvo la idea de que los empleados contaran con un parque deportivo y destinó importantes recursos para ello. El 4 de septiembre de 1944 se inauguró el Parque Deportivo Cuauhtémoc y Famosa, centro que ofreció a los socios de la scyf:

			un amplio, moderno y confortable edificio social, con múltiples departamentos recreativos, culturales y de estudio: billares, fuentes de sodas, comedor, teatro al aire libre, diez canchas de tenis, albercas especiales para damas, varones y niños, baños de regaderas de agua fría y caliente, un parquecito infantil, campos de béisbol y futbol, “stands” para arquería y golf miniatura.72

			Con este parque, puso al alcance de los trabajadores actividades recreativas para ellos y sus familias, que empleados en otras partes del país no tenían. Además, se convirtió en un lugar de convivencia familiar en donde los socios podían incluso llevar invitados para hacerlos partícipes de las actividades. Cada mes se presentaba una obra musical, contaba con comedor y tiendas de electrodomésticos, ropa y telas, en donde los precios eran mucho más bajos en comparación con otras tiendas de la ciudad.73 

			Es importante señalar que el patrocinio que dio a los deportes no se circunscribió solamente a la scyf. Por ejemplo, al morir don Anuar Canavati, dueño de los Sultanes de Monterrey, se entrevistó con la hermana de don Anuar para adquirir el equipo y que la ciudad no fuera a quedarse sin equipo de béisbol.74 Aun cuando no fue fanático, decidió dar su apoyo moral y económico al juego que, con el pasar de los años, fue convirtiéndose en el favorito de la afición regiomontana: el futbol. En la década de los sesenta, el equipo de futbol Monterrey siempre fue deficitario. En aquellos años no había tantos patrocinios ni anuncios como existen en la actualidad; de hecho, los primeros partidos de futbol comenzaron a transmitirse por televisión hasta la década de los setenta. El equipo se mantuvo a flote en gran medida gracias al apoyo financiero que brindó don Eugenio y otros empresarios, como don Andrés Sada de la Vidriera Monterrey.75

			Don Jorge Chapa quien fue consejero y posteriormente presidente del Club de Futbol Monterrey, a finales de los años sesenta, pensó que un esquema organizativo y financiero como el que tenía el Real Madrid o el Barcelona, en España, se podría implementar en el equipo que él presidía para que fuera un club de futbol autofinanciable. Así que se dio a la tarea de diseñar un proyecto y fue a presentárselo a don Eugenio. Después de escucharlo atentamente, le informó que no iba a aprobarlo debido a que su experiencia le había mostrado que todos los clubes —como el Club de Golf Valle Alto en el cual participó de manera importante— eran como bebés que siempre debían alimentarse. Cabizbajo, salió el presidente del Club de Futbol Monterrey de su reunión con don Eugenio pero, al poco tiempo, le dio la razón.76

			Además de proveer a los trabajadores servicios educativos, médicos, vivienda, despensa y deporte, la filosofía de don Eugenio abarcó otras áreas. En un país en donde los trámites legales pueden abrumar aún a los más adiestrados, la Cervecería Cuauhtémoc, a través de la scyf, estableció un departamento legal en 1923. El encargado de dicho departamento era el abogado de la cervecería, y el propósito del mismo fue dar asesoría legal gratuita “tanto para todo aquello que se relacione a consultar como para litigar si fuere necesario.”77

			Convencidos de que el bienestar del trabajador debía verse de forma integral, desde la infancia hasta la edad adulta, la Cervecería Cuauhtémoc fue de las primeras empresas en el país en ofrecer una guardería in situ, a las trabajadoras que laboraban en la fábrica. Al menos desde 1929, la cervecería contaba con un Centro Infantil que en ese año se quería “organizar mejor que ahora, perfeccionándolo […] que sirva para que el personal de obreros goce de servicio de que algunos de sus hijos pequeños sean atendidos mientras los mismos obreros y obreras se dedican a su trabajo.”78 Siendo don Eugenio subgerente de la Cervecería Cuauhtémoc, participó en los planes de la empresa para organizar el plan de jubilaciones del personal. Aunque la empresa había estado pagando jubilaciones desde algún tiempo, no se contaba con un plan estructurado para el otorgamiento de las mismas. Fue en 1929 que se aprobó el Plan de Jubilaciones para el personal, que contemplaba: 

			La cantidad que se pague por jubilación se entregará mensualmente y se computará tomando el promedio de los emolumentos que se hubieren percibido durante el año anterior a la fecha de jubilación. Se aplicará el promedio como sigue:

			Más de 15 años y menos de 20 de servicio: 25 por ciento del promedio.

			Más de 20 años y menos de 25 de servicio: 50 por ciento del promedio.

			Más de 25 años y menos de 30 de servicio: 75 por ciento del promedio.

			Más de 30 años de servicio: 100 por ciento del promedio.79

			De esta forma, los empleados tuvieron acceso a servicios que les permitieron trabajar, sabiendo que sus hijos estaban en buenas manos y cerca de su lugar de trabajo y, por otro lado, obtuvieron una garantía de que los años que invirtieran trabajando en la empresa, serían recompensados por la misma en su vejez.

			A pesar de que en México era poco conocido el tipo de prestaciones con las que contaban los empleados de la Cervecería Cuauhtémoc y empresas filiales, en Monterrey la situación era completamente diferente. Don Eugenio y, antes que él, su padre y tíos ya habían innovado al ofrecer a los empleados una serie de beneficios que los trabajadores del resto del país carecían. En Monterrey, la organización social que los hermanos Garza Sada implementaron, a lo largo del siglo xx, fue el modelo a seguir por muchos empresarios de la región, al tratar en la medida de sus posibilidades, de ofrecer los beneficios de índole social que la Cervecería Cuauhtémoc proporcionó al personal. De hecho, a principios de la década de los cuarenta del siglo pasado, los empleados del grupo industrial —comandado por don Eugenio y don Roberto Garza Sada— ya contaban con un importante esquema de beneficios sociales. En esa década, los trabajadores podían adquirir una casa propia y bienes de primera necesidad a precios accesibles; contaban con servicios médicos y seguro de vida; tenían escuelas privadas de educación básica de forma gratuita; y acceso a un centro recreativo que contaba con canchas de tenis, béisbol, futbol, voleibol, basquetbol y albercas. Esto dio como resultado que muchos trabajadores regiomontanos tuvieran un nivel de vida mucho más elevado, comparado con aquellos que laboraban en otras ciudades del país. Además, fue un componente importante en el desarrollo económico de la región, y pieza clave en la estabilidad laboral y paz social de Monterrey.
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V. “Yo, vendo cerveza”

			[image: ]

			[image: ]

			A don Eugenio no le gustaba participar en eventos públicos. Hombre de carácter reservado, prefería estar en Monterrey, cerca de sus negocios y familia. Evitaba los reflectores y no le gustaba jactarse de los grandes logros que las empresas habían alcanzado bajo su liderazgo. En la cúspide de su carrera como empresario fue invitado a un centenar de eventos y congresos en México y en el extranjero, pero pocas eran las invitaciones que aceptaba. Hombre sencillo y bromista de sí mismo, en una ocasión, al acudir a una convención de Sembradores de Amistad1 en la ciudad de Houston, Texas, uno de los participantes le preguntó a qué se dedicaba; como era característico del hombre de negocios regiomontano, su respuesta fue concreta y escueta: “Yo, vendo cerveza”.2 A lo largo de su vida, uno de los hombres más importantes en el escenario de los negocios en México se caracterizó por ser austero, modesto, de pocas palabras y siempre buscó mantener un bajo perfil público. Incluso, cuando trató de no atraer los reflectores de sus actividades como empresario en México, la realidad era otra en el ámbito internacional.

			En 1968, don Eugenio fue invitado a una conferencia que auspiciaba el National Industrial Conference Board de los Estados Unidos y el Stanford Research Institute. El coloquio se abocaría a analizar el papel que desempeñaba y las responsabilidades que tenía el Chief Executive en las compañías a nivel mundial. Como parte de la invitación, al igual que otros directores, recibió un cuestionario en el que se le pedía información sobre sus estudios, experiencia y funciones como director ejecutivo.

			Don Eugenio, al contestar, informó que llevaba treinta años a la cabeza del holding del grupo, y cincuenta y un años en la compañía. A su modo de ver, la Cervecería Cuauhtémoc y la holding Valores Industriales, s.a. (visa), aun cuando controlaba una multiplicidad de empresas, constituían una sola entidad.3 En cuanto al número de ejecutivos que le reportaban directamente, indicó que solamente eran cuatro. Al preguntársele si era miembro del consejo de administración de otras compañías que no fueran subsidiarias de la suya, respondió que en esa capacidad, solamente participaba en tres. El hombre de negocios señaló que los estudios que efectuó para convertirse en ingeniero fueron suficientes para asumir el cargo de director y no creía que cursos o grados adicionales hubieran sido indispensables para el trabajo que realizaba. Asimismo, apuntó que el área en la cual había adquirido mucha experiencia, antes de convertirse en director ejecutivo, era en la de ventas. En cuanto a sus responsabilidades, informó que la más importante consistía en orientar y supervisar al personal que laboraba con él.

			A don Eugenio también se le solicitó que explicara qué tipo de actividades absorbían más su tiempo y la relevancia de las mismas. Él consideró que las reuniones con los miembros del consejo y las relaciones externas a la compañía —con la comunidad, otras empresas e instituciones educativas— eran las de mayor trascendencia. Pero la realidad era otra. Una gran parte de su tiempo estaba dedicado a la planeación; esta consistía en formular los planes de desarrollo de la empresa, así como la organización y vigilancia de los ejecutivos para que pudieran llevarlos a cabo. Otra área en la que el empresario invertía muchas horas era en la supervisión del desempeño de la compañía y del personal que laboraba en ella. Para ello realizaba visitas a los lugares de trabajo de los empleados y estaba al tanto de múltiples actividades, por medio de reportes e informes. Cuando se le preguntó qué áreas del negocio le habían representado mayores problemas y retos, el industrial fue muy concreto: el desarrollo de los ejecutivos y el marketing.

			A sus setenta y seis años, don Eugenio informó que trabajaba un promedio de cuarenta y cinco a cincuenta horas a la semana, lo cual era una jornada laboral adecuada para él; y que los días que tomaba de vacaciones cada año eran pocos y suficientes. El empresario comunicó que en la empresa en la cual laboraba no se había establecido una edad de retiro obligatoria para el director ejecutivo. Además, creía que debía mantenerse en su puesto mientras sus capacidades se lo permitiesen y que sí existía, dentro de la compañía, la persona adecuada que lo reemplazaría, una vez que decidiera retirarse. Para finalizar, se le preguntó cómo evaluaría su propio desempeño una vez que dejara el puesto. Su respuesta fue categórica: “The organization has been very successful. No much opportunity for discussion.”4

			Ese mismo año de 1968, Jerome Barnum, escribió a don Eugenio diciéndole que en una conferencia que había dictado en Cape Cod, Massachusetts, para la Sociedad de Contadores Públicos norteamericana, se había tomado la libertad de utilizar los casos de tres de sus clientes —Robert L. Stanfield, Heinz Nordhoff y Eugenio Garza Sada— para explicar cómo la excelencia en la dirección gerencial estaba íntimamente ligada a la buena conducción y supervisión de la creatividad humana dentro de las organizaciones. Barnum era gran conocedor de estos temas ya que en 1949 había fundado, en los Estados Unidos, una empresa de consultoría en gestión de negocios, la cual había asesorado a directores de empresas en más de veinte países. Los clientes a los que hacía referencia en su carta eran el político canadiense Robert Stanfield, a quien Barnum asesoró a finales de la década de los cincuenta —siendo gobernador de la provincia de Nueva Escocia—, y que posteriormente se lanzó como candidato a primer ministro por el Partido Conservador en aquel país, en la década de los sesenta. Heinz Nordhoff, ingeniero alemán, fue nombrado director de la compañía de automóviles Volskwagen en 1948 y, gracias a su gestión, logró sacar a flote una empresa que prácticamente se encontraba en la ruina al finalizar la Segunda Guerra Mundial.

			Con la carta que Jerome Barnum envió a don Eugenio, adjuntó un recorte del periódico Cape Cod Standard, en el cual la periodista Eva María Dane reproducía la entrevista que había realizado al norteamericano en la conferencia. En dicha encuentro, Barnum señaló que uno de los grandes secretos que explicaba el gran éxito que don Eugenio había tenido en los negocios era “su habilidad y disposición de reconocer que el personal era el recurso más valioso e importante de una compañía”; y que la mayor parte del tiempo estaba dedicado al desarrollo de las personas que laboraban con él.5

			El director de la compañía consultora le indicó a don Eugenio que le gustaría enviar el artículo a algunos de los periódicos mexicanos, para que se publicara la nota. Para ello Barnum le preguntó si esto le parecía correcto y que le indicara los nombres de los rotativos. Don Eugenio agradeció, pero le insistió que la organización que él dirigía no era un “one man business”, todo lo contrario, funcionaba y estaba estructurado con base en la labor que incontables personas realizaban en equipo. En cuanto a que la nota se publicase en México, explicó que la política de su compañía era no hacer alarde de los logros y avances realizados, ya que esto podría impactar negativamente las relaciones públicas.6 Barnum escribió de nuevo a don Eugenio, esta vez para decirle que no le quedaba ninguna duda de que el empresario regiomontano había formado un magnífico equipo de trabajo, pero que este siempre debía tener un excelente líder a la cabeza para funcionar de forma apropiada. Barnum estaba convencido de que en muchas ocasiones las empresas no se desarrollaban de manera óptima debido a que “se creaban cuellos de botella, y que si uno analizaba detenidamente el funcionamiento de la organización, el bottleneck, por lo general, se generaba en la parte superior.”7

			Llama la atención que los logros de las compañías que don Eugenio dirigió a lo largo de su vida fueran conocidos y apreciados en el extranjero pero no en México. En parte, esto fue resultado de una política que tuvo el hombre de negocios regiomontano a lo largo de su vida; también debido a que en los años que él y su hermano expandieron a pasos agigantados sus negocios, nuestro país y sus gobernantes, herederos de la Revolución, no veían con tan buenos ojos el desarrollo de la libre empresa regiomontana. 

			UNA CERVEZA HELADA A LA MANO DEL CONSUMIDOR

			La vida de don Eugenio está íntimamente ligada con la historia de la cerveza en México a lo largo del siglo xx. Cuando el joven ingeniero entró a laborar a la empresa familiar, en 1917, no obstante que las marcas que elaboraba la Cervecería Cuauhtémoc eran consideradas de muy buena calidad —ya que habían sido merecedoras de incontables premios internacionales— eran, por su precio, imposibles de adquirir para la gran mayoría de la población mexicana. Además, en aquellos años, beber una Carta Blanca o Bohemia implicaba necesariamente entrar a una cantina, bar o restaurante y, por lo general, los consumidores eran del sexo masculino. Bajo la dirección de don Eugenio, la cerveza se popularizó y pudo entrar a los hogares de la mayoría de los mexicanos, al poder ser adquirida en pequeñas tiendas. La entrada de la cerveza a los hogares tuvo un impulso más grande con la apertura de las tiendas de autoservicio, en la década de los sesenta. Este cambio se logró, en gran medida, a la publicidad que don Eugenio insistió se le diera a la cerveza: al convencer a las autoridades y al consumidor de que la bebida tenía un bajo índice de alcohol; al lograr vender sus marcas en tiendas de autoservicio; y a las innovaciones que la empresa introdujo en los envases y empaques, para que cualquier individuo pudiera transportar fácilmente la bebida a su hogar. Fue también quien decidió que las diferentes cervezas que producían debían conquistar a los paladares internacionales. Bajo su liderazgo es que la cervecería comenzó a exportar sus productos y se hizo el primer intento de producir cerveza en tierras extranjeras.

			En 1910, las cervezas de la Cervecería Cuauhtémoc ya se consumían en los principales centros urbanos de la República. La cervecería regiomontana era considerada, junto con las Cervecería Moctezuma, Cervecería Toluca y México, Cervecería Chihuahua y Cervecería Sonora como una de las empresas cerveceras más importantes de México. La Revolución, sin embargo, al desarticular los sistemas ferroviario y bancario, frenaron fuertemente la expansión de las ventas que la empresa neoleonesa había logrado durante el gobierno de Porfirio Díaz. En la década de los veinte, le tocaría a don Eugenio reanudar los esfuerzos de posicionar las marcas de la empresa y de aumentar las ventas. Uno de los mercados más lucrativos para la venta de la cerveza era el de la Ciudad de México; motivo por el cual se buscaron diferentes estrategias para abastecer el mercado de aquella ciudad. Un gran obstáculo que siempre enfrentó la Cervecería Cuauhtémoc en la capital del país fue la lejanía de su planta en Monterrey. Además de la distancia que separaba a ambas ciudades, las compañías ferroviarias no lograron recuperarse de los daños que causaron las revueltas armadas, por lo que la cervecería enfrentó, por décadas, un servicio deficiente y caro en el transporte de sus mercancías. Como se mencionó en otro apartado, en la década de los veinte era más costoso enviar una tonelada de cerveza de Monterrey a Tampico que del puerto de Hamburgo en Alemania, al puerto de Veracruz. En este sentido, compañías localizadas en Toluca (Cervecería Toluca y México) así como en Orizaba (Cervecería Moctezuma), ubicadas a menores distancias del gran mercado del Distrito Federal, gozaban de una ventaja competitiva en relación a la Cervecería Cuauhtémoc.

			En un principio, se abrió una oficina en la Ciudad de México, la Compañía Comercial Distribuidora, s.a., encargada de comercializar los productos de la cervecería regiomontana en la capital. En la década de los veinte, don Enrique Sada Muguerza, tío de don Eugenio, fue el director de la empresa, así como el representante de la Cervecería Cuauhtémoc ante la Asociación Nacional de Fabricantes de Cerveza, fundada en 1922, cuyo asesor legal fue don Manuel Gómez Morin. En 1925, año en que se inauguró la Cervecería Modelo en la capital del país, el mercado cervecero cambió drásticamente. La ubicación de la Modelo, en la ciudad con el mayor número de consumidores, le dio una ventaja sobre sus competidoras. Además, desde sus inicios, dicha empresa redujo de manera importante los precios de sus productos, con aras de obtener una mayor proporción del mercado. Los bajos precios que introdujo la Modelo, provocó que cervecerías de menor tamaño enfrentaran serios problemas financieros. 

			Fue así que, a finales de 1927, los señores Jorge Kahle y Louis T. Meyer, accionistas de la Cervecería Central, s.a., ubicada en lo que ahora se conoce como Santa María la Ribera, en la Ciudad de México, decidieron ofrecer en venta sus acciones a la Cervecería Cuauhtémoc. Don Enrique Sada Muguerza y don Eugenio revisaron la propuesta de los accionistas de la Cervecería Central y, en un principio, ambos coincidieron en que no era conveniente realizar la adquisición. Al poco tiempo de haber tomado esta decisión, el panorama cambió por completo cuando las autoridades del Distrito Federal realizaron una fuerte campaña en contra del consumo del pulque, la cual dio como resultado un gran aumento en la demanda de cerveza de barril. Pero la Cervecería Cuauhtémoc no podía abastecer dicha demanda:

			[…] por razón de la distancia a que nos encontramos de aquel centro de consumo, la remesa de barril desde Monterrey nos producirá pérdida, nuestros competidores se han aprovechado de esta circunstancia para hacer ciertos trabajos con apoyos de su cerveza de barril, que les dan grandes ventajas en la realización de la cerveza de botella, con serios perjuicios a nuestras marcas.8

			Ante este nuevo escenario, don Enrique y don Eugenio cambiaron de opinión e insistieron en que se comprara la empresa cervecera ya que existían otros tres compradores interesados. En agosto de 1928 el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc autorizó la operación y pagó la suma de 208 mil pesos para adquirir la Cervecería Central. Asimismo, don Luis G. Sada, el superintendente de la cervecería regiomontana, fue enviado a la ciudad de México para que realizara un estudio sobre el estado en que se encontraba la recién adquirida empresa cervecera y propusiera la nueva organización que se le debía dar a la producción y al personal de la planta. 

			El 1 de septiembre de 1928, la Cervecería Central ya estaba bajo la supervisión de don Luis y contaba con un nuevo Consejo de Administración que se conformó con los siguientes hombres de negocios regiomontanos: don José F. Muguerza, presidente; don Eugenio Garza Sada, secretario; don Roberto Garza Sada, tesorero; don Luis G. Sada, primer vocal; don Antonio Muguerza, segundo vocal; don Enrique Sada Muguerza, comisario propietario; y don Jesús Sada Muguerza, comisario suplente. Fue en aquellos años que don Eugenio realizó múltiples viajes a la Ciudad de México para supervisar los trabajos de ventas de la Central e incluso se llevó a la familia a vivir cierto tiempo a la capital del país. A finales de 1928, encontrándose don Isaac y su hijo Eugenio en la Ciudad de México, informaron al Consejo de Administración que el aumento en las ventas de cerveza de barril era de tal magnitud que consideraban que se debería hacer una fuerte inversión para expandir la casa de cocimientos, arreglar la tonelería y construir un espacio más grande para las bodegas. La propuesta fue aprobada y los trabajos fueron finalizados a finales de 1930. Las ampliaciones y el equipo de ventas, que lideró don Eugenio en la capital del país, dieron buenos resultados. A mediados de 1930, la Cervecería Central ya controlaba el 35 por ciento de las ventas totales de cerveza de barril en la capital del país. 

			Aun cuando los esfuerzos de don Eugenio fueron exitosos en la venta de cerveza de barril, la realidad era que en el segmento de la embotellada, estaba perdiendo la competencia ante las otras cervecerías. La planta de la Cervecería Central carecía de la maquinaria necesaria para fabricar cerveza embotellada, motivo por el cual, la planta de Monterrey enviaba por transporte ferroviario dicha mercancía al Distrito Federal. Para disminuir los costos, don Eugenio sugirió que la Cervecería Central también fuera capaz de producir este tipo de bebida. En febrero de 1931, el Consejo de Administración autorizó enviar una sección completa del departamento de embotellar de la Cervecería Cuauhtémoc al Distrito Federal. El traspaso de esta maquinaria, permitió a la empresa cervecera ubicada en la capital embotellar la cerveza Don Quijote con muy buenos resultados.9

			LA EXPANSIÓN DE LA CERVECERÍA CUAUHTÉMOC

			Como ya se ha mencionado, la Revolución dañó seriamente el transporte ferroviario de carga. En los años posteriores al conflicto armado, dicho servicio resultó caro e ineficiente para las necesidades de la cervecería regiomontana. El padre de don Eugenio y, posteriormente sus hijos, buscaron diferentes soluciones para abaratar los costos del transporte. En un inicio compraron vagones, locomotoras y en la década de los cuarenta invirtieron en camiones para abastecer desde la planta de Monterrey a las distintas ciudades de la República. Sin embargo, con el crecimiento de las ciudades mexicanas y del eficiente trabajo que realizó el equipo de ventas, liderado por don Eugenio, la demanda de las cervezas producidas en la Cervecería Cuauhtémoc, despegó de forma acelerada. El control de la Cervecería Central en la Ciudad de México fue muy importante en dos sentidos. En primer lugar, redujo los costos que implicaban abastecer desde Monterrey el mercado más importante de consumidores de cerveza; y también le dio una fuerte base de operaciones para resistir los embates de la Cervecería Modelo que, inaugurada en 1925, fue a lo largo de la vida de don Eugenio una fuerte empresa rival.

			La entrada de la Cervecería Modelo en 1925 cambió de manera importante a la industria cervecera. La nueva empresa ubicada en la Ciudad de México irrumpió en el mercado con una estrategia de precios bajos lo cual tuvo serias repercusiones en las cervecerías de todo el país. En 1899 existían alrededor de setenta y dos cervecerías en México, de las cuales cinco controlaban el 75 por ciento de la producción nacional (Cervecería Cuauhtémoc, s.a., Cervecería Moctezuma, s.a., Compañía Cervecera Toluca y México, s.a., Compañía Cervecera de Chihuahua, s.a., y Cervecería Sonora, s.a.). En 1927 el número de empresas que producían cerveza se redujo a treinta y, cuatro de ellas, Cervecería Cuauhtémoc, Cervecería Moctezuma, Cervecería Modelo y Cervecería Toluca y México, controlaban el 74 por ciento del mercado; el porcentaje que cada una de ellas tenía era el 32, el 25, el 13 y el 4 por ciento, respectivamente.10

			A diferencia de la Modelo, otras empresas cerveceras habían iniciado operaciones durante el gobierno de Porfirio Díaz y habían sufrido los embates de las revueltas revolucionarias. Algunas de ellas, como la Cervecería Cuauhtémoc y Chihuahua, habían sido incautadas por largos períodos; otras, como la Toluca y México, no tuvieron acceso a los mercados para abastecerse de insumos o para vender sus productos. A inicios de la década de los veinte, aquellas que habían sobrevivido se encontraban financieramente endebles y recién comenzaban el proceso de fortalecer sus diversos departamentos de producción, ventas y personal. Además, la Gran Depresión tuvo un fuerte impacto en la gran mayoría de las cerveceras, a tal grado que muchas de ellas quebraron o fueron adquiridas por las compañías que resistieron los vendavales financieros.

			No obstante que la estrategia de precios bajos fue efectiva para que la Cervecería Modelo posicionara rápidamente sus productos en el mercado, esta tuvo serias consecuencias financieras para dicha empresa. De hecho, a finales de la década de los veinte la situación de la cervecería capitalina era tan precaria que don Isaac Garza y don Francisco G. Sada consideraron adquirirla. En 1928, don Francisco, a través del asesor de la Cervecería Cuauhtémoc, don Manuel Gómez Morin, inició conversaciones con los principales accionistas de la cervecería capitalina, don Martín Oyamburu y don Pablo Diez, para explorar la posibilidad de que la compañía regiomontana comprara la Cervecería Modelo.11 La crisis financiera internacional que dio inicio a finales de 1929 había asestado un fuerte golpe a la empresa, propiedad de don Pablo y don Martín. En 1931, la cervecería de la capital tenía un pasivo equivalente al 47 por ciento del valor de la empresa.12 Para lograr la fusión de las dos empresas, la compañía presidida por don Isaac requería un préstamo por un millón de dólares que, desafortunadamente, debido a la crisis económica mundial, fue imposible de obtener.13 Además como veremos más adelante, la Cervecería Cuauhtémoc también atravesaba por una situación financiera muy endeble, motivo por el cual, a finales de 1931 la operación se tuvo que suspender. El Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc expuso la problemática:

			Con los señores Oyamburu y Diez se firmó un memorandum de fecha 7 agosto, en el cual convienen prorrogar el convenio […] hasta el 19 de diciembre de este año [1931]. Fue necesario hacer este cambio a consecuencia del estado financiero que prevalece en el país y como consecuencia de la nueva Ley Monetaria y del último pánico que dejó a los bancos sin dinero en efectivo. Con tal motivo ni el Banco de Montreal, ni ninguno de la capital han estado en condiciones de entrar en el negocio, abriendo el crédito necesario, provisto en el contrato […] que servirá cubrir el pasivo de la Cervecería Modelo.14

			Cuando la Cervecería Modelo inició una fuerte campaña con precios bajos, las otras cervecerías trataron de igualarlos para mantener sus ventas. Además de estar inmersos en una guerra de precios, las compañías cerveceras tuvieron que hacer frente a la grave situación financiera, producto de la crisis económica mundial. El resultado fue que la gran mayoría de las cervecerías no consiguieron mantenerse a flote y muchos hombres de negocios pusieron a la venta sus propiedades. A finales de 1929 el principal accionista de la Cervecería Sabinas, s.a., el Sr. Haegeline, puso sus acciones en el mercado. La cerveza de dicha empresa se vendía en la zona fronteriza comprendida desde el puerto de Matamoros hasta la ciudad de Piedras Negras y, además, tenía fuerte presencia en los estados de Coahuila y Nuevo León. Para obtener más mercado, la Cervecería Sabinas ofreció “concesiones extraordinarias, adelantos de dinero y precios bajos”, por lo que el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc estaba estudiando seriamente adquirir la empresa ya que los había obligado a “defender ventas con reducciones de precios, desembolsos y gastos importantes.”15

			Don Isaac Garza no consideró una buena inversión la adquisición de la Cervecería Sabinas y sus hijos siguieron explorando otras opciones. En aquellos años la Cervecería Moctezuma estaba construyendo una fábrica en Monterrey, situación que motivó a don Eugenio y a su hermano, don Roberto, a explorar diversas alternativas para contrarrestar la competencia de la cervecería veracruzana. Una de las opciones que se discutió fue la compra de una empresa cervecera en el poblado de Nogales, cercano a la ciudad de Orizaba, Veracruz, en donde estaba localizada la Cervecería Moctezuma. Obtener el control de dicha empresa, permitiría a la Cervecería Cuauhtémoc competir fuertemente con su rival en aquel estado. Sin embargo, la planta de Nogales estaba bajo el control de los trabajadores y, aun cuando estuvieron dispuestos a vender las tres cuartas partes de la propiedad, los hermanos Garza Sada consideraron que bajo esas condiciones sería muy complicado administrar la empresa. Pero este obstáculo no desalentó a don Eugenio y a don Roberto, ya que a finales de 1933 se firmó un acuerdo con la cervecería de Nogales, en la que dicha fábrica produciría las marcas de la cervecería regiomontana. Para ello, la Cervecería Cuauhtémoc constituyó la Compañía Cervecera Veracruzana, s.a., la cual estuvo encargada de suministrar los insumos, proporcionar las fórmulas para la elaboración de las distintas marcas e inspeccionar la calidad de la producción. En abril de 1934, la planta de Nogales produjo su primer lote de cerveza embotellada y en mayo la de barril. El Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc reportó que las cervezas habían sido bien aceptadas por los consumidores en el puerto de Veracruz y en las ciudades de Orizaba, Jalapa, así como en otras poblaciones del sur del país.16

			Los hermanos Garza Sada pensaron que la adquisición de la Cervecería Moctezuma, ubicada en Orizaba, sería un buen negocio y les proporcionaría un mayor control del mercado cervecero al sur del país. Así que de forma paralela a la constitución de la Compañía Cervecera Veracruzana, s.a., examinaron distintas opciones para realizar la adquisición. La Moctezuma había sido fundada a finales del siglo xix y, en 1930, la mayoría de sus acciones estaba en manos de la Société Financière pour l’Industrie au Mexique —sociedad de inversión legalmente constituida en Suiza, con oficinas en París. Dicha sociedad estaba controlada por el Banque de Paris et des Pays Bas y por la institución financiera francesa Pictet. 

			Don Eugenio y don Roberto sabían que don Agustín Legorreta, Director del Banco Nacional de México, tenía muy buenas conexiones con la banca francesa. Así que en 1934 se reunieron con él para comunicarle el interés que tenía el grupo regiomontano de adquirir la totalidad de las acciones de la Moctezuma. Don Agustín les ofreció “tratar el asunto con las personas que tienen mayoría de aquel negocio, quienes [eran] amigos suyos”; incluso fue optimista al indicarles que creía que “los vendedores concederían largos plazos y facilidades para pagarles.”17 El entusiasmo del director del Banco Nacional de México fue prematuro ya que dos años después la operación seguía estancada, motivo por el cual los hermanos buscaron otras opciones para seguir adelante en las negociaciones con la Cervecería Moctezuma. 

			Don Eugenio y don Roberto decidieron solicitarle a don Manuel Gómez Morin que encabezara las negociaciones con la Cervecería Moctezuma. El abogado, consejero y amigo de la familia, sabía que incluso cuando la situación financiera del país había mejorado notablemente, los compradores necesitarían un préstamo para llevar a cabo la operación. Don Manuel se puso en contacto, en los Estados Unidos, con el National City Bank y el Irving Trust; y en México, con el Banco de Comercio, dirigido por don Salvador Ugarte, para estudiar distintas opciones de financiamiento.18 Por su parte, los hermanos decidieron que, en aras de obtener recursos —que quizá la banca no estuviera en condiciones de ofrecer— y para diversificar el riesgo de la inversión, deberían constituir un pool de inversionistas. A mediados de 1936, esta propuesta se concretó y se acordó unir esfuerzos con don Ángel Urraza —empresario español y principal accionista de la Hulera Euzkadi—, don Maximino Michel —de origen francés e influyente socio de El Puerto de Liverpool— y don Esteban Castorena, reputado accionista de la Cerillera Central. Los contratos preliminares indican que, de concretarse la operación de compra, el 38 por ciento de las acciones pertenecerían a la cervecería encabezada por Eugenio Garza Sada, mientras que don Ángel, don Maximino y don Esteban controlarían el 20.66 por ciento cada uno.19

			Don Manuel fungió como intermediario y entabló negociaciones con los accionistas de la Financière, los cuales indicaron que el precio de venta se estableciera con base en un avalúo de la Moctezuma. Los hermanos Garza Sada insistieron en que el precio se fijara en torno a la cotización de las acciones de la cervecería veracruzana en el mercado de valores.20 Sin lograr un acuerdo, a finales de 1936, don Ángel Urraza, y don Esteban Castorena decidieron abandonar el proyecto debido a problemas financieros que enfrentaron en sus respectivos negocios, y don Maximino Michel, ante la demora en cerrar la operación, decidió cancelar su participación.21 A principios de 1937, don Eugenio continuó con las negociaciones pero eventualmente decidió abandonarlas para enfocar los recursos al proyecto de instalación de una fábrica de papel kraft, insumo indispensable para la fabricación de cajas. 

			Mientras se discutían alternativas para adquirir la Cervecería Moctezuma, don Eugenio no perdió el tiempo. Desde 1935, comenzó a explorar distintas opciones para abastecer el mercado de los estados de Jalisco, Guanajuato, Querétaro y México. La cerveza que se vendía en aquella región, siempre había sido enviada desde Monterrey. Pero, una vez que se adquirió la Cervecería Central, marcas como Monterrey, Indio y Quijote comenzaron a ser surtidas desde la ciudad de México. Las ventas en la capital crecieron a tal ritmo que, en poco tiempo, la producción de la Cervecería Central escasamente alcanzó a cubrir la demanda local. Nuevamente, la planta de Monterrey tuvo que abastecer dichos estados con el consiguiente incremento en el costo del transporte. 

			En aras de disminuir los costos y abastecer adecuadamente el mercado de aquellos estados, don Eugenio y don Luis G. Sada realizaron varios viajes a la ciudad de Guadalajara para analizar distintas opciones. Los primos propusieron que se firmara una alianza con la Cervecería Occidental para que fabricara algunas de las marcas de la Cervecería Cuauhtémoc. Con un esquema similar al utilizado con la cervecería de Nogales, la Cervecería Cuauhtémoc constituyó la Cervecería del Oeste, s.a., la cual se encargó de vigilar la calidad de la producción y comercializó las cervezas ahí manufacturadas.22 Las alianzas estratégicas que se establecieron con otras cervecerías, y la inversión realizada en la Cervecería Central, hizo que don Eugenio lograra posicionar de manera exitosa las cervezas de la Cervecería Cuauhtémoc en los principales mercados del país: Monterrey, Orizaba, Jalapa, Veracruz, Puebla, Guadalajara y el área metropolitana de la Ciudad de México.

			A LA CONQUISTA DE LOS PALADARES INTERNACIONALES

			Eugenio Garza Sada, quizá por su propia experiencia personal, creía que la educación de los empresarios debía tener un fuerte componente internacional. A su modo de ver, los negocios locales progresivamente se interconectaban a nivel global. Es por eso que él insistía en que sus hijos se prepararan para enfrentar un mundo de negocios más complejo y mundial. Don Eugenio por lo general les decía: “ustedes con dos idiomas van a poder defenderse en un mundo de negocios cada vez más interconectado, pero sus hijos, si no logran manejar tres, van a tener una desventaja”.23

			En repetidas ocasiones, el hombre de negocios, buscó que las cervezas que producía la Cervecería Cuauhtémoc pudieran ser consumidas en mercados internacionales. De hecho, la cervecería regiomontana fue una de las primeras empresas cerveceras mexicanas en exportar sus bebidas, y dicha labor recayó en don Eugenio y su equipo de ventas. En 1919, los Estados Unidos prohibieron la manufactura y venta de bebidas alcohólicas. Por muchos años, las cervecerías norteamericanas habían sido grandes exportadoras de sus productos a los mercados latinoamericanos. En el período que estuvo vigente la Prohibición (1919-1933), las cervecerías de aquel país dejaron de producir y exportar a toda América Latina. El joven ingeniero aprovechó la oportunidad que se le presentó y, aun cuando los costos de transportes eran mucho más altos para la empresa mexicana (comparado con los competidores europeos), la Cervecería Cuauhtémoc comenzó, a principios de la década de los veinte, a exportar cerveza a Honduras. Este nuevo mercado lo siguieron abasteciendo hasta que, en 1924, el gobierno mexicano impuso un impuesto a las exportaciones de la bebida.24 A finales de 1932, don Eugenio volvió a insistir en que la empresa debería emprender una fuerte campaña para exportar sus productos a un mercado que potencialmente sería mucho más lucrativo que el hondureño. La información con la que contaba el subgerente de la Cervecería Cuauhtémoc apuntaba a la posibilidad de que el gobierno de los Estados Unidos aboliera muy pronto la prohibición a la venta y manufactura de cerveza, que se había instaurado en 1919. El equipo de don Eugenio ya había:

			emprendido trabajos en los mercados de Texas, Luisiana y otros del Sur de Estados Unidos en previsión de la abolición del Estado Seco en aquel país, pues se dice, será declarada próximamente, y por las posibilidad de que nos sea dable exportar nuestros productos y hacer ventas importantes, pues todo hace creer que las fábricas de cerveza americanas que hay actualmente, no podrán dar abasto al consumo por algún tiempo.25

			Los esfuerzos de don Eugenio dieron resultados ya que, en abril de 1933, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc reportó que se habían enviado mil seiscientos cartones a la ciudad de Los Ángeles, California, por un valor de 75 mil dólares. Sin embargo, la buena marcha de las exportaciones se vieron entorpecidas por el gobierno estadounidense cuando este elevó los aranceles de importación a la cerveza extranjera y exigió que el contenido de alcohol de la cerveza importada fuera de 3.2 por ciento; cambios que elevaron sustancialmente los costos de la Cervecería Cuauhtémoc. La imposición de los nuevos derechos implicó que la cervecería regiomontana debía pagar seis veces más impuestos, comparado con las empresas cerveceras norteamericanas. Esta situación, incluso sin considerar los altos costos de transporte en México, que los puso en una situación desventajosa, fue motivo para que las exportaciones fueran suspendidas. Ante esta situación, don Eugenio decidió unir esfuerzos con otras compañías cerveceras, a través de la Asociación Nacional de Fabricantes de Cerveza (anfc), para buscar una solución al problema. La anfc contrató al abogado estadounidense Dyke Collum, para que gestionara ante las autoridades norteamericanas una disminución a los altos derechos de importación que las cervezas extranjeras debían pagar.26

			Ante las diversas dificultades que enfrentó la Cervecería Cuauhtémoc para exportar la cerveza a los Estados Unidos, don Eugenio sugirió otras alternativas. Una de ellas fue la de analizar la posibilidad de fabricar las marcas Carta Blanca y Bohemia en aquel país. Para ello, planteó la posibilidad de que ciertas compañías cerveceras estadounidenses, por medio del pago de un royalty, pudieran elaborar las marcas de la Cervecería Cuauhtémoc en aquel país. Otra sugerencia fue que la cervecería neoleonesa, en combinación con inversionistas del vecino país, establecieran una planta de producción en alguna ciudad texana. A finales de 1938, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc ya había recibido varias propuestas de hombres de negocios de las ciudades de Houston y San Antonio, pero ninguna había sido considerada satisfactoria para los intereses de la compañía.27

			Antes de que iniciara la Segunda Guerra Mundial, el equipo de ventas dirigido por don Eugenio había logrado exportar y posicionar las marcas Carta Blanca y Bohemia en las principales ciudades de California y Texas. Aun cuando las ventas no eran cuantiosas, las marcas tenían muy buena aceptación y su precio de venta era menor al de las cervezas norteamericanas.28 Con el inicio de la Segunda Guerra Mundial en 1939, a don Eugenio se le presentó de nuevo la oportunidad de exportar a ese país las diferentes cervezas que la Cervecería Cuauhtémoc producía. Los esfuerzos del hombre de negocios recibieron un espaldarazo cuando en enero de 1943, México y los Estados Unidos firmaron un acuerdo comercial, en el cual convinieron congelar y, en ciertos casos, reducir los niveles de las tarifas de los principales bienes que formaban su comercio bilateral. El resultado fue inmediato para las exportaciones de la Cervecería Cuauhtémoc. De hecho, en el período 1940-1945, el valor en términos reales de las exportaciones de cerveza mexicana aumentó 4,236 por ciento.29 La Cervecería Cuauhtémoc, con don Eugenio a la cabeza, volvió a colocar las cervezas de la fábrica regiomontana en el mercado norteamericano con muy buenos resultados. 

			Sin embargo, una vez finalizada la guerra en Europa, los aranceles estadounidenses se volvieron a elevar y las exportaciones de la Cervecería Cuauhtémoc disminuyeron de forma importante. El empresario, empero, no desistió y buscó diferentes estrategias para que la cervecería que él dirigía conquistara a los mercados internacionales. En la década de los sesenta, la cervecería, además de exportar, decidió fabricar sus productos en Centroamérica. En sociedad con inversionistas hondureños, don Eugenio aprobó la adquisición de una cervecería en Tegucigalpa y una envasadora de refrescos Pepsi Cola, en San Pedro Sula. Antero Leal y Gilberto Laurence fueron enviados a dicho país para organizar administrativamente ambas empresas. Finalmente, el proyecto resultó complicado de implementar debido en gran parte a que no se pudo conseguir un adecuado suministro de agua para la elaboración de la cerveza y tuvo que ser abandonado.30 La experiencia fue fundamental para la posterior conquista de los mercados internacionales.

			CRECER COMO LA ESPUMA

			En la década de los cincuenta, don Eugenio decidió reorganizar la forma en que se distribuían y vendían las cervezas que eran producidas en las plantas de Nogales, Guadalajara, Ciudad de México y Monterrey. El empresario consideró que la operación de los negocios debía ajustarse para incorporar los grandes cambios que habían ocurrido en los últimos veinticinco años en el mercado de la cerveza. 

			A finales de la década de los veinte, la Cervecería Cuauhtémoc —en un inicio en manos de don Isaac y posteriormente bajo don Eugenio— decidió tener una presencia nacional a través de la adquisición de la Cervecería Central y de los convenios realizados con otras empresas, en Guadalajara y Nogales, para que fabricaran sus marcas. Bajo este esquema, cada una de las cervecerías había sido organizada como sociedad anónima y tenían sus propios gerentes y consejos de administración. Aunque desde Monterrey se enviaban las directrices y pautas generales de operación, estas operaban de forma bastante independiente. 

			Este esquema organizativo funcionó muy bien en la década de los treinta y cuarenta pero, a principios de los años cincuenta, ya no resultaba el adecuado. Desde que don Eugenio entró a laborar a la Cervecería Cuauhtémoc, uno de los objetivos que se trazó fue el de lograr que una cerveza helada de buena calidad estuviera siempre a la mano del consumidor. La estrategia de publicidad y ventas que él inició en la década de los veinte, y que posteriormente continuaron colaboradores suyos, contribuyó a que la cerveza se convirtiera en una bebida popular en todo el país. Prueba de ello fue que el consumo de cerveza por habitante aumentó 457 por ciento, en el período comprendido entre 1925 y 1950.31 

			A principios de la década de los cincuenta, don Eugenio pensaba que una estrategia para abastecer el aumento de la demanda, a la mayor brevedad posible, sería “mediante la adquisición de plantas que ya están operando normalmente, las que con facilidad pueden ser puestas en condiciones óptimas de producción y que se hallan además convenientemente ubicadas en mercados muy importantes”; además era conveniente comprar “las plantas productoras de las materias primas”.32 Así que, cuando a don Eugenio se le presentó la oportunidad de adquirir una cervecería y fábrica de malta ubicada en la ciudad fronteriza de Tecate, Baja California —a escasos veinte minutos de Tijuana— no lo dudó. La compra de estas plantas se consideraba relevante ya que “permitirá a nuestra empresa aumentar considerablemente sus negocios, así como atender mercados de mucha importancia, con la debida oportunidad y gran economía en los gastos de transporte.”33 En agosto de 1954, la Cervecería Cuauhtémoc adquirió la Compañía Cervecera de Tecate, s.a., y la Compañía Manufacturera de Malta, s.a., por un valor de 52.5 millones de pesos.34 Esta compra fue de un alto valor estratégico para la cervecería regiomontana, ya que una vez que dicha planta pasó a manos del equipo liderado por don Eugenio, la cerveza que se exportaba a Los Ángeles, California, dejó de enviarse desde la ciudad Monterrey y comenzó a ser despachada desde Tecate, con la consiguiente reducción en los costos de transporte.

			LA REINGENIERÍA EN LA DISTRIBUCIÓN Y VENTAS35

			A la par de la adquisición de las plantas en Tecate, y después de valorar varias opciones, don Eugenio tomó la decisión de consolidar todas las plantas en una sociedad anónima, para que desde Monterrey se controlaran todas las operaciones de las plantas de cerveza y malta. Esta nueva estrategia de organización fue adoptada debido a que a la empresa ya no le resultaba eficiente tener varias cervecerías trabajando de forma relativamente independiente y en las cuales no era fácil implementar una política general. En términos contables, esto significó aportar todos los activos de las cervecerías ubicadas fuera de Monterrey en la Cervecería Cuauhtémoc, s.a. En el verano de 1954 la reorganización financiera y jurídica de la empresa se formalizó.36

			Los aspectos contables y legales fueron fáciles de efectuar, pero la reorganización del personal fue lo más complicado de concretar. En primer lugar, los gerentes de cada una de las cervecerías gozaban de cierta autonomía en la toma de decisiones de sus propias plantas. En cambio, con la nueva estructura, tenían que reportar resultados a Monterrey y seguir los planes de desarrollo que se trazaban desde la matriz, en la capital neoleonesa, para un fin común. Otro problema que se presentó fue que al concretar la consolidación de varias empresas independientes en una sola, muchos de los puestos resultaron redundantes y cierto número de personas ya no tenían cabida en la nueva estructura laboral de la compañía.

			Alejandro Garza Lagüera recuerda haberle dicho a su padre que, con la reestructuración de la empresa, un cierto número de empleados ya no eran de utilidad. Don Eugenio reviró a su hijo diciéndole: “Tú dirás que no sirven ahorita, pero es gente que estuvo en la empresa diez o más años. ¿En diez años, nadie se dio cuenta que no eran útiles? Cuando un empleado no es adecuado para la empresa, uno se da cuenta en el primer año, no después de más de una década de labores”. Don Eugenio insistió que, al realizar los ajustes y cambios dentro de la compañía, era de suma importancia tomar en cuenta la opinión de todos y no ofender al personal. Siguiendo sus recomendaciones se tomó la decisión de no prescindir de nadie y más bien se decidió que algunos empleados fueran jubilados, a otros se les ofrecieran puestos honorarios, o fungieran como consejeros. El resultado, en palabras de su hijo, fue que la reestructuración del personal sí trajo el disgusto de ciertas personas, pero nadie se sintió ofendido como lo exigió don Eugenio. 

			Con los cambios que se comenzaron a gestar a principios de la década de los cincuenta, la empresa cervecera presidida por don Eugenio se convirtió en una empresa nacional con matriz en la ciudad de Monterrey. En 1958 se comprarían la Cervecería Humaya, ubicada en Culiacán y en 1960 la Cervecería Sonora; además, adquirirían considerables intereses en la Cervecera Cruz Blanca y Cervecería Sabinas, ambas en el estado de Chihuahua. Asimismo, en 1963 se hicieron importantes ampliaciones a la fábrica de Guadalajara y, en 1965, don Eugenio autorizó un proyecto de inversión con valor de 40 millones de pesos para la construcción de una moderna planta en la ciudad de Toluca, que fue inaugurada cuatro años después y abasteció al gran mercado de la ciudad de México.37

			La reorganización de la Cervecería Cuauhtémoc, que comenzó a gestarse en la década de los cincuenta, se dio como resultado de la transformación en los patrones de consumo de cerveza en el mercado nacional y significó un gran cambio en la administración, organización de las ventas y distribución de la compañía. El equipo dirigido por don Eugenio tuvo que asegurarse de que la cerveza producida en cada una de las plantas de la Cervecería Cuauhtémoc tuviera la misma calidad. Esto debido a que muchos de los distribuidores tenían la percepción de que la planta de Monterrey era la que manufacturaba la mejor cerveza. Algunos incluso señalan que en algunas ocasiones, al entregarse los pedidos, tuvieron que cambiar provisionalmente las matrículas vehiculares de los camiones repartidores locales. Placas del estado de Nuevo León fueron utilizadas para que se pensara que la cerveza provenía de la fábrica de aquel estado, cuando en realidad habían sido elaborada en la planta más cercana.

			Para don Eugenio, la calidad de la cerveza era muy importante. A diario cataba la producción; tenía un excelente olfato y siempre que visitaba un restaurante, bar o cantina pedía que le sirvieran una cerveza, para cerciorarse de que estuviera en buen estado.38 Buscando quién los orientara para que la calidad de la cerveza fuera la misma en cada una de las plantas, el equipo de don Eugenio pidió consejo a la familia Griesedieck, principales accionistas de la Cervecería Falstaff con sede en la ciudad de San Luis, Missouri. Miembros de la familia habían sido compañeros de high school de Eugenio y Alejandro Garza Lagüera cuando ambos fueron enviados por su padre a estudiar al Chaminade College Preparatory School, colegio dirigido por los hermanos marianistas en Clayton, Missouri. Además de los lazos de amistad entre los hijos, a las familias Garza Sada y Griesedieck los unían sus respectivas empresas. La estrategia de expansión de Cervecería Falstaff fue similar a la de la Cervecería Cuauhtémoc, al basar su expansión en la adquisición de cervecerías en otros estados. De hecho, la cervecería de Missouri fue la primera empresa cervecera estadounidense en operar plantas de producción en diferentes estados de dicho país.39 La familia Griesedieck compartió sus experiencias con don Eugenio en torno a la implementación de técnicas para asegurar una calidad uniforme en las cervezas de todas las plantas. Estas fueron muy útiles para lograr que en cada una de las fábricas de la Cervecería Cuauhtémoc se implementara el mismo control de calidad, para garantizar que en todo el país hubiera cerveza con la mismas cualidades que las producidas en Monterrey.

			Las buenas relaciones con cervecerías de los Estados Unidos llevó al equipo de don Eugenio a reconsiderar la forma en que la empresa distribuía y vendía sus productos que, desde su apertura, poco había cambiado. La Cervecería Cuauhtémoc empleaba un sistema en el cual los distribuidores ordenaban las marcas de cerveza que requerían, las recogían, almacenaban en sus depósitos, para después repartirlas en bares, cantinas, hoteles y restaurantes de sus zonas. Este método no resultaba eficiente, ya que cuando se detectaba que había muchos pedidos de determinada marca de cerveza, se cambiaba el turno en la línea de producción para poder surtirlos.

			La relación estrecha que don Eugenio tuvo con los directivos de otra empresa cervecera norteamericana, la Cervecería Anheuser Busch, ubicada en la ciudad de San Luis, Missouri, fueron también importantes. Esta vinculación le permitió conocer de cerca el sistema de distribución que la cervecería norteamericana empleaba para vender sus marcas a todo lo ancho de la unión americana. El procedimiento que utilizaba la Anheuser Busch difería por completo del empleado por la Cervecería Cuauhtémoc. La compañía norteamericana se dio a la tarea de estimar de forma más precisa el momento exacto en que se debían colocar ciertas cantidades de cerveza en los puntos de distribución. El Sr. Vogel, alto directivo de la Anheuser Busch, explicó que durante la Segunda Guerra Mundial se había empleado ese método para calcular la cantidad de armas, municiones y demás pertrechos que se debían enviar a la línea de combate justo en el momento en que se necesitase. Este sistema, conocido como “investigación de operaciones”, el cual tuvo un origen militar, le había dado muy buenos resultados a la cervecería norteamericana. Para la implementación de dicho sistema en la distribución de la cerveza, la Anheuser Busch contrató los servicios de Eli Schleifer, investigador de la Universidad de Haifa en Israel y especialista en esos temas. Al ver el éxito que la cervecería norteamericana tuvo con el nuevo sistema, don Eugenio decidió contratarlo para que los asesorase.

			Alejandro Garza Lagüera, a quien junto con su padre le tocó explorar estas nuevas ideas, menciona que esto significó darle la vuelta por completo al sistema de distribución que tenía la Cervecería Cuauhtémoc. En lugar de que las agencias distribuidoras enviaran sus camiones a las plantas para surtirse, sería la cervecería la encargada de enviar la cantidad que considerara necesaria para la venta de determinados puntos. Se realizó un estudio por punto de venta para estimar con más precisión la cantidad de cerveza que se vendería en cada uno de esos lugares en fechas determinadas. Los resultados del análisis fueron que las agencias distribuidoras debían tener almacenada, como máximo, 15 días la cerveza, cuando en realidad la tenían un promedio de 90 días. Con esta información, la Cervecería Cuauhtémoc pudo programar de una forma más eficiente y menos costosa la fabricación de cada una de sus marcas. Además, estableció calendarios claros de entrega en distintos puntos del país. En un principio, los distribuidores se mostraron escépticos a las estimaciones de la Cervecería Cuauhtémoc. No obstante las dudas, el equipo liderado por don Eugenio decidió seguir adelante con el proyecto y escogieron la ciudad de Laredo, en Tamaulipas, para inaugurar el nuevo sistema de distribución de la cervecería. Tiempo después se incluyó Matamoros y de forma paulatina todos los puntos de venta fueron incorporados. 

			Con este cambio, la eficiencia en las fábricas en automático se incrementó pero dio como resultado que se necesitara una cantidad menor de trabajadores. Para darle solución al problema, don Eugenio decidió enviar a obreros, operarios y empleados a Hojalata y Lámina, s.a. (hylsa), empresa también bajo la dirección de los hermanos Garza Sada, y que en aquellos años estaba en pleno crecimiento y necesitaba de trabajadores calificados para su expansión. Otro punto a resaltar es que también existía una carencia de personal calificado en el área de investigación de operaciones en México, por lo que la cervecería decidió establecer una alianza con la Wharton School de la Universidad de Pennsylvania. El acuerdo, firmado por Wharton y la Cervecería Cuauhtémoc, permitió que el personal de la empresa pudiera capacitarse en distintas áreas como administración, ventas, investigación de operaciones, sistemas de control e información, entre otros. Además, profesores de dicha escuela visitaron Monterrey con frecuencia para dar asesoría a la cervecería.

			En los últimos años de su vida, don Eugenio comenzó a explorar nuevos nichos de venta para la cerveza. Hasta la década de los cincuenta, la cerveza se había vendido en restaurantes, hoteles, bares y cantinas; sin embargo, las tiendas de conveniencia y autoservicio prometían, por lo menos para el caso de algunas ciudades europeas, así como de los Estados Unidos, convertirse en los nuevos puntos de venta para la cerveza. La idea de vender al menudeo y de llevar una cerveza de forma directa al consumidor todo el tiempo estuvo en la mente de don Eugenio, siempre pensó que el consumo de cerveza aumentaría en la medida en que la gente se acostumbrara a beber una o dos cervezas en la comida o cena, que tomándose una caja entera el sábado en la cantina.40 Además, vender directamente al consumidor le permitiría a la Cervecería Cuauhtémoc librarse del poder que habían adquirido los sindicatos de cantineros en México. Por ejemplo, en la década de los sesenta, la Unión de Cantineros de Ciudad Juárez tenía mucho más poder que la Cervecería Cuauhtémoc. Cualquier modificación de precios que la cervecería planeaba realizar, debía negociarse y pactarse con la Unión ya que, de no hacerlo, la cerveza no se vendía en la ciudad.

			A Alejandro Garza Lagüera le tocó implementar muchos de los cambios en la distribución y ventas que se han señalado. Pero como él mismo lo señala: “Nosotros éramos los peones que nos tocaba hacer la chamba. Todo lo que hacíamos era supervisado y vigilado por mi papá”. Hasta el último de sus días, don Eugenio revisaba de forma minuciosa todas las empresas que estaban bajo su dirección, las cuales a finales de la década de los sesenta eran más de cincuenta (ver cuadro 11 en los anexos). Además, por si esto fuera poco, también supervisaba el desempeño y coordinaba la estrategia de una empresa propia llamada Fábricas Orión, que fundó a finales de la década de los veinte y que fabricaba tinas, lavabos, escusados y azulejos.41

			Desde los problemas y situaciones más complejas hasta las más sencillas, nada escapaba de la mirada de don Eugenio. Por ejemplo, Dionisio Garza Sada, director de Empresas de Cartón Titán, y sobrino de don Eugenio, envió a su tío muestras de las nuevas cajas que la empresa planeaba fabricar. Don Eugenio insistía en que se utilizara el mismo material que empleaban las cajas en las cervecerías norteamericanas. Pero Dionisio Garza Sada le envió la caja muestra elaborada con otro material con la esperanza de que se la aprobara ya que “si quisieras las muestras en material igual al de Estados Unidos, nos meterías en un lío, pues tendríamos que fabricar desde el papel”.42 Un año después, don Eugenio seguía insistiendo en que se le hicieran los cambios a las cajas.

			En 1971, don Eugenio continuaba revisando auditorias, presupuestos, resultados contables y proyectos de inversión de las empresas. En abril de ese año, al revisar las autorizaciones de inversión que se habían hecho en febrero de 1970, le escribió a Antero Leal Marroquín para preguntarle si las inversiones de Cervecería Cuauhtémoc correspondían a lo presupuestado; y con respecto a Hojalata y Lámina, quería saber en dónde se encontraba la autorización para la compra e instalación de un sistema de colección de polvo.43 Aun cuando era un hombre de negocios muy ocupado, don Eugenio se daba el tiempo para revisar incluso los pequeños detalles. En una ocasión cuando un camión repartidor de la cervecería no traía el cambio suficiente, envió, como era su costumbre, un mensaje escueto pero preciso para dar solución al problema:

			Como información. 

			Carro reparto 7530 a las 4.30 p.m., el sábado, no traía cambio de $100.00 para cobrar $33.00.

			Dentro del buen servicio, obviamente deben estar preparados con cambio.44

			También, envió a su hijo Gabriel Garza Lagüera, director de Grafo Regia, un mensaje indicando que “en los terrenos alrededor de Grafo hay varias bardas tiradas. ¿Quién vigila?” 45

			El crecimiento que tuvo la Cervecería Cuauhtémoc en las décadas que don Eugenio estuvo al frente de ella es un testimonio de la forma de hacer negocios del empresario regiomontano. Don Eugenio sabía escoger a sus colaboradores y les daba plena autonomía para que tomaran sus decisiones, pero siempre estaba al tanto de lo que hacían y revisaba escrupulosamente todos los reportes e informes que le enviaban. Además, gustaba de hacer visitas a los lugares de trabajo de sus colaboradores para que les resolviera dudas en el momento que se le presentaban. Nada escapaba al hombre de negocios regiomontano. Con la ayuda de una pequeña libreta del tamaño de una cartera, que fácilmente cabía en el bolsillo de su camisa, daba seguimiento a una infinidad de asuntos. Si algo quedaba ahí registrado, nunca quitaba el dedo del renglón hasta que se le daba solución a su entera satisfacción.
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VI. Estrategias para la innovación tecnológica y financiera
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			A mediados de 1959, una misión de industriales belgas se aprestaba a realizar un viaje de negocios a la ciudad de Monterrey. La delegación quería explorar posibilidades de inversión en aquella ciudad y, por ello, Manuel Gómez Morin recomendó al Sr. Varthaliti, de la Embajada de Bélgica, que los hombres de negocios europeos debían reunirse con Eugenio Garza Sada, Roberto Garza Sada, Andrés G. Sada y Roberto G. Sada. Para el abogado, en las manos de estos cuatro hombres estaban los negocios más importantes de Monterrey. Aun cuando los industriales eran primos y tenían importantes intereses empresariales entre las familias, don Manuel explicó a la embajada que eran “completamente independientes e inclusive tienen conceptos y métodos de trabajo diferentes.”

			Don Manuel señaló que las inversiones de los hermanos Garza Sada podían agruparse en cuatro grandes rubros: cerveza, papel, acero y finanzas. De acuerdo con don Manuel, los hermanos manejaban seis fábricas de cerveza en el país; la producción de malta, corcholatas, etiquetas y, además, controlaban una parte importante de las acciones de la empresa que fabricaba botellas, cuyo control mayoritario estaba en manos de sus primos, Andrés G. y Roberto G. Sada.1 En cuanto a las inversiones en el rubro del papel, don Eugenio y don Roberto dirigían empresas que producían principalmente diversos tipos de empaques de cartón, además de etiquetas y cubiertas para cajas litografiadas. Los hermanos también tenían inversiones sustanciales en el sector acero al contar “con la primera planta montada de acuerdo con el proceso especial patentado por el grupo para reducir el hierro con gas y producir el fierro esponja”; eran propietarios de diversos yacimientos minerales; tenían una importante fábrica de laminación en la ciudad de Monterrey (Hojalata y Lámina, s.a., hylsa) y una importante planta que producía tubos. En el sector financiero, don Manuel indicó que los hermanos Garza Sada controlaban la Compañía General de Aceptaciones que, según sus cálculos, tenía recursos aproximados de dos mil millones de pesos; además, contaban con importantes inversiones en diversas instituciones financieras, bancarias y aseguradoras en Monterrey y el Distrito Federal.2 En la década de los sesenta, don Eugenio y don Roberto siguieron expandiendo sus inversiones de manera sustancial, como se puede apreciar en el cuadro 11 de los anexos.

			El crecimiento de los negocios fue posible gracias a cinco estrategias que tanto don Isaac como su hijo Eugenio emprendieron en las diferentes etapas de la vida de la Cervecería Cuauhtémoc.3 Cuando la empresa fue fundada al final del siglo xix se contrató a un arquitecto norteamericano para que diseñara la fábrica, y fue necesario importar la maquinaria, insumos y cierto número de trabajadores para iniciar la fabricación de las distintas marcas de cerveza. No obstante, desde aquellos primeros años, a don Isaac le quedó muy claro que el éxito de sus negocios estaría fuertemente basado en la independencia que la cervecería lograra de los bienes, servicios y empleados provenientes del exterior. Segundo, don Eugenio siempre propició un ambiente en el que nuevas ideas y avances tecnológicos pudieran desarrollarse para el beneficio de sus empresas, generando a su vez nuevos productos y patentes.

			Tercero, el crecimiento de las diversas industrias en las que el hombre de negocios regiomontano invirtió a lo largo de los años fue también posible gracias a las co-inversiones que se realizaron con otros hombres de negocios de la región para abastecer sus grandes y crecientes necesidades de fuerza motriz y energía. Cuarto, el gran desarrollo de los negocios del grupo también se debió a un instrumento financiero, que a principios del siglo xx estaba ausente del mercado de valores mexicano: el bono hipotecario. Dicho instrumento salvó a la Cervecería Cuauhtémoc de una de sus peores crisis y, posteriormente, fue una herramienta clave para el financiamiento de su futura expansión. Por último, el éxito de la Cervecería Cuauhtémoc para sustituir importaciones dio como resultado el establecimiento de nuevas plantas para producir corcholatas, cajas, malta y empaques. En un inicio, dichas plantas fueron departamentos dentro de la misma cervecería, pero con el tiempo se convirtieron en empresas independientes. Para organizar y controlar la expansión de nuevas empresas, bajo la dirección de don Eugenio se diseñó y puso en funcionamiento la primera empresa holding del país para administrar y supervisar sus crecientes empresas.

			SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES

			El padre de Eugenio Garza Sada, don Isaac Garza, estaba consciente de que la cervecería no podía prescindir de insumos, tecnología, y know-how del exterior para funcionar. Es por ello que desde finales del siglo xix, le quedó claro que su empresa se desarrollaría de forma exitosa si lograba disminuir las importaciones de forma gradual. Ante los altos precios de la malta proveniente de los Estados Unidos, don Isaac, pensó que la Cervecería Cuauhtémoc debería considerar diversas alternativas para no depender del producto importado. Fue así que la empresa realizó un estudio sobre la calidad de la cebada mexicana, con miras a utilizarla para producir malta. Como resultado de este análisis, en 1895 el Consejo de Administración de la empresa aprobó construir una fábrica para su producción.4 El proyecto, sin embargo, debido a los problemas que trajo la Revolución, no sería retomado hasta principios de 1930, cuando el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc autorizó la compra de la fábrica de malta.5 El padre de don Eugenio siempre consideró que, aun cuando los proyectos tardaran en madurarse, debían planearse e implementarse hasta que se diera, no solo un momento financieramente propicio, sino que también existiera un ambiente político adecuado. A pesar de que el proyecto para establecer la fábrica de malta tuvo varios tropiezos y tardó varias décadas en concretarse, el padre de don Eugenio desarrolló programas a largo plazo para que la empresa no dependiese de ellos. Estrategias empresariales que don Eugenio aprendió, adoptó y expandió a lo largo del siglo xx.

			En otro apartado se discutió el fuerte impacto que la Revolución tuvo en la Cervecería Cuauhtémoc. Por si esto fuera poco, la empresa afrontó la escasez de insumos importados derivado de la Primera Guerra Mundial (1914-1918). En concreto, a la cervecería le fue prácticamente imposible seguir adquiriendo amoniaco en los Estados Unidos. La falta del insumo afectó seriamente la producción de cerveza, dado que el gas era necesario para el sistema de enfriamiento de la fábrica. Esta situación dio como resultado que, en 1919, don Isaac propusiera al Consejo de Administración: “comprar y erigir una planta de gas ácido carbónico para la fabricación de hielo y refrigeración de nuestras bodegas”.6

			Como subgerente, don Eugenio estuvo encargado de las ventas y la publicidad. Como en muchas empresas familiares de aquellos años, el empresario estuvo además inmerso en múltiples aspectos del negocio. A final de cuentas, su padre creía que debería conocer todos los aspectos de la compañía; razón por la que de forma constante le pedía que elaborara estudios para desarrollar nuevos proyectos y estar siempre al pendiente de nuevas oportunidades de negocio que pudieran surgir. Es por ello que, en aquella época, a don Eugenio le tocó estar inmerso en varios proyectos que estuvieron abocados a analizar diversas estrategias para dotar a la cervecería de herramientas que le permitieran reducir de manera importante su dependencia de insumos importados.

			En 1928 la compañía ya tenía plantas que elaboraban el tapón corona, los forros de papel, el cartón, las cajas de madera y el gas carbónico. De hecho, el éxito en la elaboración del tapón corona había sido tal, que la empresa ya no se daba abasto en las ventas a compañías externas y se esperaba que continuaran en ascenso. Don Eugenio propuso que se ampliara la planta, proyecto que el Consejo de Administración autorizó.7 El hecho de que la Cervecería Cuauhtémoc produjese sus propios insumos, le dio una ventaja competitiva con otras cervecerías del país. Por ejemplo, en 1927 los costos de producción de la Cervecería Chihuahua —al fabricar un octavo de cerveza— eran del doble, si se les comparaba con la cervecería regiomontana.8

			Además de la fábrica de malta, don Eugenio también propuso que la Cervecería Cuauhtémoc fabricara cartón corrugado para que pudieran obtener los empaques de cerveza de forma más económica. El padre de don Eugenio estaba convencido de que el producto podría venderse con facilidad en el mercado mexicano y que la puesta en marcha de esta planta sería muy redituable para la empresa. A finales de 1928, las ventas nacionales e internacionales de cerveza habían sido muy buenas debido, en gran parte, a la labor que había realizado don Eugenio y su equipo; este aumento dio como resultado que se decidiera adquirir una máquina adicional para la fábrica de cartón.9 En un principio, la manufactura de las cajas estuvo alojada como un departamento adicional de la Cervecería Cuauhtémoc pero, a principios de 1929, se consideró que sería más adecuado organizarla jurídicamente de forma independiente. Se pensaba que al hacerse este cambio aumentarían las ventas debido a que:

			actualmente muchas cervecerías que podrían constituir clientes de importancia, se rehúsan, quizá por razones de rivalidad en el ramo cerveza, a pasarnos sus pedidos. También habría la ventaja de presentar independientemente un capital de importancia dedicado a dicho negocio, haciendo más difícil el que otros hombres de negocios o empresas inviertan capitales en la misma industria. El nombre podría ser Fábricas Monterrey, s.a.10

			En julio de 1929, el Consejo de Administración aprobó la organización de Fábricas de Monterrey, s.a. (famosa) y se nombró a don Isaac Garza y a don Francisco G. Sada como presidente y secretario, respectivamente. La nueva empresa logró, además, que el gobierno de Nuevo León le otorgase una concesión como “industria nueva” conforme al artículo tercero de la Ley sobre Protección a la Industria, de diciembre de 1927.11

			En agosto de 1929, como resultado de un estudio en el que estuvo involucrado don Eugenio, el Consejo de Administración también discutió la conveniencia de comenzar a elaborar tapas de lámina de metal, de distintos tipos, para botellas y frascos. Al parecer la Vidriera Monterrey, empresa de la cual don Isaac Garza también era miembro del Consejo de Administración, debía importar las tapas del extranjero ya que las que producía una empresa en la Ciudad de México eran de muy mala calidad. El Consejo presidido por don Isaac aprobó la instalación de una nueva fábrica debido a que “solo con el consumo de la Vidriera, la fábrica tendrá una utilidad muy importante en proporción a la inversión de capital”.12 La manufactura de cartón corrugado y de tapas redituó a la cervecería, ya que, en ese mismo año, la Cervecería Moctezuma ya estaba comprando cajas de cartón corrugado a famosa. En 1936, las ventas de tapas y corcholatas habían aumentado a tal grado que la empresa invirtió en la compra de maquinaria adicional para poder proveer el aumento de la demanda.13

			A mediados de 1929, los precios del papel importado —utilizado para la fabricación de las cajas que se empleaban para empacar la cerveza— se elevaron. Por este motivo se le solicitó a don Eugenio que elaborara un estudio sobre la factibilidad de que la Cervecería Cuauhtémoc produjera su propio papel, para abastecer las necesidades de la recién inaugurada fábrica de cartón corrugado. El estudio concluyó que las opciones existentes implicaban la instalación de maquinaria con una capacidad de producción de papel demasiado elevada para las necesidades de la empresa y del mercado mexicano. Además, la situación económica se tornó muy complicada como resultado del crack bursátil de octubre de ese año, por lo que el Consejo de Administración decidió posponer el proyecto.

			El padre de Eugenio no fue testigo de la construcción de la fábrica de papel, ya que murió el 1 de mayo de 1933. Don Isaac dejó un gran vacío en la Cervecería Cuauhtémoc, que sus hijos Eugenio y Roberto llenaron con creces. Don Eugenio, el mayor de los dos hermanos, hombre serio y austero, fue quien imprimió un indiscutible liderazgo a las ventas, la publicidad y tuvo siempre entre sus preocupaciones el desarrollo del personal. Don Roberto, con personalidad más extrovertida que su hermano, dedicó sus esfuerzos a la producción y a la organización financiera de las empresas del grupo. El corazón de don Eugenio siempre estuvo volcado en la cervecería, mientras que el de don Roberto se inclinó al acero y a las finanzas. Con oficinas cercanas, los hermanos se turnaban la presidencia del grupo de empresas que dirigían, estaban en continua comunicación y nunca llegaron a mostrar un desacuerdo en público.14 Hermanos con personalidades opuestas, ambos educados como ingenieros en el mit, lograron formar una mancuerna empresarial muy exitosa que construyó uno de los grupos industriales mexicanos más grandes e importantes del siglo xx.

			Los hermanos Garza Sada continuaron con los planes que años antes había trazado su padre; de nuevo, consideraron opciones en torno a establecer una planta de papel para abastecer las necesidades de la fábrica de cartón. Analizaron propuestas provenientes de Suecia e Italia pero la situación económica, a raíz de la Gran Depresión, no se había restablecido del todo para hacer una inversión cuantiosa. Fue hasta mediados de la década de los cuarenta, cuando el grupo de empresas dirigidas por don Eugenio comenzó a producir papel kraft, papel engomado y experimentó con el bambú, como materia prima, para la fabricación de papel.15

			Don Eugenio, al igual que su padre unas cuantas décadas antes, tuvo que enfrentar el desabasto de algunos insumos importados necesarios para el envase de la cerveza. A raíz del bombardeo efectuado por la fuerza área imperial japonesa a las instalaciones militares estadounidenses en Pearl Harbor, en diciembre de 1941, los Estados Unidos se unieron a los aliados y entraron de lleno al conflicto bélico que había dado inicio en Europa, en septiembre de 1939. Como consecuencia de estos eventos, a los hermanos Garza Sada les preocupaba: 

			que a medida que el tiempo avance y en caso de que la guerra no termine pronto, este problema de la lámina si llegará a ser una cosa verdaderamente grave, pues aunque […] ya hemos sustituido el corcho con ventaja, no se nos ha ocurrido la manera de sustituir la lámina sino fabricando nosotros nuestra propia lámina.16

			Anticipando la escasez internacional de lámina, don Eugenio y su hermano, con el respaldo del Consejo de Administración, decidieron que la única opción que tenían era la de fabricar el metal para abastecer las necesidades de la Cervecería Cuauhtémoc. Fue así que don Camilo Sada fue enviado a Estados Unidos para que analizara las opciones y costos para adquirir maquinaria en aquel país. El primo de don Eugenio informó que había podido localizar dos fábricas de segunda mano, y se calculaba que la inversión necesaria rondaría los $400 mil dólares, incluyendo maquinaria, edificios, hornos, etc.17

			La puesta en marcha de la fábrica de lámina, que eventualmente tomaría el nombre de Hojalata y Lámina, s.a. (hylsa), estuvo plagada de obstáculos. En medio de una conflagración bélica internacional, la importación de maquinaria de origen estadounidense no era un asunto fácil de resolver. Los ciudadanos extranjeros debían obtener un permiso especial del gobierno de los Estados Unidos, si deseaban comprar maquinaria en aquel país. Por lo que para obtener la autorización, la compañía dirigida por don Eugenio tuvo que comprobar, ante la Comisión México-Americana, que la maquinaria que la Cervecería Cuauhtémoc deseaba adquirir no sería utilizada para fabricar armamento; que produciría materiales que previamente eran adquiridos en los Estados Unidos y que, debido a la guerra, eran ya imposibles de conseguir.

			A principios de 1942, se logró obtener el permiso del gobierno de los Estados Unidos para la exportación de la maquinaria; sin embargo, los problemas con el gobierno federal mexicano no tardaron en presentarse. Don Eugenio tuvo que enfrentar las trabas que la Secretaría de Hacienda, que en aquellos años era dirigida por Eduardo Suárez, puso a la concesión de la fábrica de lámina regiomontana. En enero de 1942, la Secretaría de Economía Nacional otorgó la concesión que acreditaba a la fábrica de lámina como “industria nueva”; pero la Secretaría de Hacienda, a principios de agosto, todavía no publicaba la resolución respectiva, dejando a la nueva empresa en un estado de limbo burocrático.18 Al parecer, el Secretario de Hacienda no quería autorizar la puesta en marcha de la fábrica regiomontana debido a que en aquellos años, al interior del gobierno federal, se estaba analizando y discutiendo la puesta en marcha de la empresa pública Altos Hornos de México, s.a. (ahmsa), la cual se formaría principalmente con capital de Nacional Financiera. El Secretario creía que la puesta en marcha de hylsa y amhsa:

			“…plantearía un grave problema al país al establecerse una sobreproducción de hojalata, lo cual traería una situación de competencia y en una palabra de desbarajuste para esas empresas [...]. Estos razonamientos los basaba en que Altos Hornos produciría 20 mil toneladas al año, hylsa produciría 12 mil y otra compañía menor unas 2 mil toneladas para dar un total de 34 mil toneladas y el país sólo consumiría 15 mil toneladas al año, quedando sobreproducción.19

			Como en otras ocasiones, don Eugenio y su hermano decidieron consultar con su abogado y amigo en la Ciudad de México, Manuel Gómez Morin, para discutir con él una posible solución al problema.

			Don Manuel señaló que la forma en que había evolucionado el asunto de la concesión de la fábrica de lámina le confirmaba lo que había supuesto desde hacía algún tiempo, que “todas las dificultades para la empresa nueva [hylsa], proceden del interés que estas gentes tienen en la otra empresa similar [ahmsa]. Preferirían hacer fracasar la empresa chica [hylsa]; pero no se atreven a un ataque directo...”. Don Manuel pensó que era momento de llevar el asunto a otro nivel y le sugirió a don Roberto formar una comisión para tratar el asunto en la Secretaría de Hacienda, “pero sobre todo para hablar con el Presidente, dando a los tratos con Hacienda un carácter subsidiario…” Al abogado le pareció que “bastará una comisión en que vengan Eugenio [Garza Sada] o usted, Virgilio [Garza Jr.] y el Gerente de famosa”.20 Las gestiones de don Eugenio y su hermano, así como de don Manuel, dieron resultado ya que en octubre de 1942 fue publicada la concesión de hylsa.

			A lo largo de varias décadas, las fábricas que don Eugenio instaló fueron clave para eliminar la dependencia de los insumos importados y contribuyeron de manera decisiva en disminuir los costos de producción en la elaboración de las distintas cervezas que la Cervecería Cuauhtémoc producía. Asimismo, cada una de las nuevas plantas se hizo de mercados propios y comenzó a abastecer insumos que antes proveían compañías extranjeras o de la Ciudad de México. En 1950, famosa, que en un inicio nació de la necesidad que tuvo la Cervecería Cuauhtémoc de obtener corcholatas de forma más económica, producía y vendía en todo el país, además del tapón corona, “cajas de metal, tapas de rosca de todos tamaños, tapas para botellas de leche, anuncios litografiados en lámina, charolas, planchas, barras de corcho y estaba experimentando en la producción de material plástico.” La fábrica de cartón que fue nombrada Empaques de Cartón Titán, s.a., vendía sus cajas y empaques en varias ciudades del país y ya fabricaba gran parte de sus necesidades de papel.21

			En la década de los cincuenta, don Eugenio comenzó a explorar la posibilidad de que el pequeño taller que elaboraba las etiquetas y los anuncios litografiados para la cervecería pudiera proveer todas “las necesidades de artes, pre-prensa, fotomecánica, placas de impresión y cilindros [que] eran cubiertas por proveedores de los Estados Unidos”. En 1957 autorizó la adquisición de maquinaria especializada y el pequeño taller se convirtió en Grafo Regia, s.a. La nueva empresa, con Gabriel Garza Lagüera como director, pero siempre con la supervisión de don Eugenio, se abocó a proporcionar servicios que la cervecería y otras empresas debían contratar en el extranjero. En 1960 estableció un departamento de arte y grabado, y también creó la Escuela de Artes Gráficas en donde se “impartieron todos los conocimientos teóricos y prácticos sobre el manejo de color, retoque de imágenes, principios de fotomecánica y reproducción de imágenes en la impresión”.22

			La estrategia que don Eugenio implementó al prescindir de insumos y de know-how importado, dieron frutos. A mediados del siglo xx, plantas que habían surgido como pequeños talleres para proveer las necesidades de la Cuauhtémoc, se habían convertido en grandes empresas independientes con mercados propios. 

			NUEVAS IDEAS E INNOVACIONES

			A pesar de que don Eugenio era un hombre con muchas ocupaciones, siempre se dio tiempo de leer sobre temas de divulgación científica. El Science Digest era una de muchas revistas que mensualmente llegaba a su domicilio. En el fascículo de mayo de 1966, la portada de la revista anunciaba los artículos de ese mes con llamativos títulos: “Today’s High-Pay Career. Wanted by 1970s 275,000 More Programmers. Do You Qualify?”; “Gills for Humans —They’re Here”; “Picture Report: The Chimps That May Learn to Talk”; “Dream Quiz – What Science Knows. Do you?”. El artículo que llamó poderosamente la atención del empresario fue uno que Isaac Asimov tituló “Relativity in 500 Words” en el cual el autor explicaba la teoría de la relatividad.23 Después de leer el ensayo de Asimov, don Eugenio escribió para felicitarlo, pero también para informarle que no estaba de acuerdo con él y puntualmente explicaba sus razones. Asimov, a su vez, contestó la carta del empresario rebatiendo los puntos del regiomontano.24

			Lector asiduo de temas relacionados con la ciencia, don Eugenio buscó también participar en los debates científicos de su época. En septiembre de 1928 envió un artículo de su autoría llamado “Magnetic Aviation” a la revista General Electric Review, en donde esbozaba las posibilidades de utilizar el campo magnético de la tierra para la aviación.25 Su curiosidad científica le permitió fomentar la investigación que muchos de sus colaboradores propusieron hacer en las plantas y talleres que estaban bajo su dirección. Dada su preparación y estudios de ingeniero, en una de las instituciones educativas de mayor renombre en el ámbito de las ciencias aplicadas, don Eugenio valoraba las mentes creativas e inquisitivas.

			Como miembro de la comunidad de exalumnos del mit estaba al tanto de los mexicanos que estaban cursando estudios de posgrado en su alma mater. El empresario regiomontano les llamaba para ofrecerles empleo en sus industrias o, como veremos más adelante, para ser parte del plantel de profesores del Tecnológico que fundó en 1943. Ese fue el caso del Ingeniero Juan Celada Salmón quien recuerda que don Eugenio se comunicó con él para ofrecerle trabajo en el año de 1946. Además de dictar clases por un período de quince años en el Tecnológico, el Ing. Celada llegó a convertirse en jefe de fuerza motriz de Cervecería Cuauhtémoc. En sus años como empleado de la cervecería fue testigo de cómo don Eugenio, además de sus múltiples ocupaciones, siempre se daba el tiempo para conversar con él sobre las cuestiones técnicas del proceso de fermentación de la cerveza. Cuando el ingeniero después trabajó en hylsa, lideró el equipo que patentó un sistema de reducción directa del hierro, del cual se obtenía como producto final el fierro esponja, que se utilizaba como materia prima para la fabricación de acero.26 El proceso hyl, que fue patentado en México y los Estados Unidos, fue la principal aportación tecnológica de México a la industria siderúrgica a nivel mundial.

			En los ratos libres que tenía don Eugenio, además de tocar el piano, cuidar su jardín y reunirse todos los lunes a jugar al billar con sus amigos —don Adolfo Zambrano, don Agustín Basave, don Jesús Zambrano, don Jesús Barrera y, a veces, su hermano don Roberto Garza Sada— le gustaba inventar cosas. Su hijo, Alejandro Garza Lagüera, recuerda que un día encontró a su padre retorciendo un tubo de cobre con unas pequeñas ranuras. Al preguntarle qué era lo que traía en la mano, don Eugenio le contestó que había empezado a hacer una rasuradora pero no podía resolver cómo instalarle la cortadora debido a que la pared que había diseñado le había quedado muy gruesa.27

			Otra de las ideas del empresario fue “diseñar un aparato capaz de escribir fonéticamente en papel la palabra hablada”, en la cual estuvo experimentando al menos desde 1937, y que en 1953 la registró ante la Oficina de Patentes de la Secretaría de Economía como un aparato que “convierte la palabra hablada o vibraciones sonoras a caracteres escritos”, y que un año después cedió al Tecnológico de Monterrey. Su archivo muestra los diversos estudios que hizo de la máquina, la cual el empresario llamó la “Voice-o-Graph”.28 Este no fue el primer mecanismo que el empresario registró, ya que en el año de 1933 obtuvo una patente para una “máquina para aventar arena y material semejante”. Don Eugenio no fue el único de la familia que tenía una curiosidad científica. Su padre, don Isaac, en 1905 registró “un invento referente a un procedimiento fotográfico para hacer desaparecer y reaparecer la imagen fotográfica” y en conjunto con Cástulo Garza, “un invento referente a un regulador automático para calderas de vapor”. Su hermano Roberto Garza Sada y sus primos Luis G. Sada y Roberto G. Sada también tenían patentes registradas a sus nombres.29

			Con mente de ingeniero y sabedor del tiempo que tardaba en gestar, desarrollar e implementar una idea, tuvo la paciencia para esperar resultados a los cientos de ensayos que trabajadores y colaboradores hicieron en las fábricas, para mejorar un sinfín de procesos y productos. Dado que conocía que los avances tecnológicos no eran procesos rápidos, estuvo dispuesto a financiarlos por largos períodos. Asimismo, la empresa que dirigió, apoyó los estudios de muchos de sus empleados en México y el extranjero.

			Como ya se ha mencionado, la cervecería fundó una escuela que ofreció instrucción técnica a los trabajadores de la empresa. Posteriormente, a través de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa, los empleados de la cervecería tuvieron acceso a una serie de programas educativos de índole tecnológica. Esta inversión en capital humano le permitió a la Cervecería Cuauhtémoc, desde principios de la década de los treinta, prescindir casi por completo de empleados especialistas provenientes del extranjero. En 1933 el Consejo de Administración de la cervecería señalaba que:

			son extranjeros solamente el Brewmaster y dos de sus ayudantes, entre ellos el Jefe de la Casa de Malta. Como los conocimientos indispensables para desempeñar esos puestos no se pueden adquirir en nuestro país, por requerir estudios en escuelas especiales que no hay en esta República, por este motivo se acordó subvencionar y sostener en el extranjero a algunos jóvenes mexicanos, escogiéndolos de entre los más aptos y capacitados, dedicándolos a estudiar en aquellas escuelas a fin de lograr formar poco a poco empleados competentes que vivan radicados entre nosotros.30

			Uno de los jóvenes que fue elegido para que estudiara en el extranjero fue Pedro Martínez Torres, quien en 1938 fue enviado a Alemania para convertirse en Maestro Cervecero.31 Don Eugenio también daría un impulso gigantesco a la educación tecnológica en el país, al fundar el Tecnológico de Monterrey. 

			Al igual que su padre don Isaac Garza y su tío don Francisco G. Sada, siempre buscó introducir nuevas ideas en el mercado cervecero. En 1892, la compañía regiomontana dejó de utilizar las barricas para envasar la cerveza embotellada e introdujo la caja de madera como empaque. En 1903, fue la primera empresa cervecera mexicana que empleó el tapón corona —popularmente conocida como corcholata— en lugar de los tradicionales corchos. Cuando don Eugenio se incorporó en la empresa, las novedades continuaron. La cervecería fue la primera en introducir, en 1923, el gas carbónico en la cerveza de barril. Tres años después, el taller de empaques fabricó una caja de cartón corrugado con capacidad para almacenar veinticinco botellas, que sustituyó a la de madera con capacidad para sesenta. En 1948, la empresa introdujo un nuevo sistema de refrigeración a base de hielo triturado; en 1953, el envase “transparambar”; en 1957, el envase de cristal no retornable “quitapón”; y en 1964, la lata “abresolo”.32

			A mediados de la década de los veinte, las investigaciones de nuevos productos continuaron. En 1925 se compraron barriles de aluminio y se hicieron varias pruebas con ellos; la sección de envasado de la planta quería indagar cómo se comportaba la cerveza en dicho barril, después de haber pasado por el proceso de pasteurización. Al encontrar que se conservaba en perfectas condiciones, se realizó un estudio para ver cómo era recibida la cerveza en la nueva presentación, en el mercado. En 1929, los resultados convencieron a los directivos de introducir el barril de aluminio al mercado mexicano, por lo que hicieron un pedido de gran tamaño a un proveedor de los Estados Unidos. Además de los análisis realizados al barril de aluminio, el personal de la Cervecería Cuauhtémoc también experimentó con otro tipo de materiales, para ver el comportamiento de la bebida. El resultado fue que, para 1931, la cervecería ya había diseñado un barril metálico más liviano que aquellos fabricados con aluminio. El nuevo envase, diseñado por empleados de la compañía, permitió a la empresa reducir costos en la distribución, ya que el barril requería de “menos hielo y mucho menos reparaciones.” En 1933, las ventas de cerveza de barril aumentaron considerablemente, y “se atribuía en gran parte a las cualidades de los barriles metálicos, cuyo envase era privilegio exclusivo de esta compañía.”33

			Las empresas que dirigieron don Isaac, y en décadas posteriores sus hijos, Eugenio y Roberto, desarrollaron importantes innovaciones. De hecho, en el período 1904 a 1967, empleados que laboraron en la Cervecería Cuauhtémoc registraron sesenta y cuatro patentes para la empresa. Entre ellos, resalta Emilio Rosenblueth quien, en el período 1924 a 1939, patentó treinta y un mejoras y novedades en la fabricación de barriles metálicos, empaques de cartón, corcholatas, tapas y cajas refrigeradoras.34

			Bajo la dirección de don Eugenio, se instituyó un sistema en el cual se premiaba a los trabajadores que aportaban ideas o iniciativas que contribuían a simplificar las labores o a mejorar los procesos productivos de las diversas plantas. La revista de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa, Trabajo y Ahorro, continuamente publicaba los nombres y las fotos de los trabajadores que eran merecedores de dichos premios. Por ejemplo, en 1934 Adelneri Durón, trabajadora del departamento de almacén de envases, fue premiada por su idea que consistía:

			en hacer una ingeniosa separación de la botella vacía que viene devuelta del Departamento de Embotellar y la que viene de las Máquinas de Revisión, sabiéndose así con exactitud, al revisarse de nuevo dicha botella, cuál es la verdaderamente mala y darla de baja en existencias”.35

			Y en 1935, Pedro B. Sánchez, de la fábrica de coronas, fue galardonado por varias ideas:

			a) Hacer una plataforma de escuadras para recibir la lámina a la salida del horno secador y evitar así, que se pegue el lacre en la decoración de dichas láminas. 

			b) Arreglo especial levadizo para las bandas de la barnizadora, trabajando así la máquina con mayor prontitud y eficacia. 

			c) Aditamento para el cambio de velocidades del horno secador que permite moverlo desde la máquina barnizadora con mayor rapidez. 

			d) Arreglo de una tapa de lámina que cubra la transmisión del rehilete para secar placas en el departamento de fotolito, evitándose que al lavarlo se moje y se oxide. 

			e) Poner llaves de resorte como las que se usan en las estaciones de gasolina a las mangueras en el departamento de fotolito, para evitar que se desperdicie el agua. 

			f) Cambiar la plataforma de varillas de la máquina litográfica, por otra de rieles y rodillos, que permite arrimar la lámina con mayor rapidez y comodidad. 

			g) Arreglo de un banco de lavar rodillos de la máquina litográfica, sirviendo dicho banco para emparejar y esmerilar los mismos rodillos.36

			Los premios continuaron otorgándose en las siguientes décadas y contribuyeron de manera sustancial a mejorar la producción y eficiencia de las distintas fábricas.

			Además de promover que los empleados propusieran mejoras para las empresas, don Eugenio promovió que la Cervecería Cuauhtémoc participara en un consorcio internacional de cervecerías. El propósito de la agrupación fue la “colaboración técnica y libre intercambio de toda información, entre los integrantes, en el campo de la investigación y desarrollo, ingeniería, control de calidad y producción de la industria cervecera”. Las empresas que participaron en dicho grupo, además de la Cervecería Cuauhtémoc, fueron la Amstel Brewery de Amsterdam, Holanda; la Courage, Barclay and Simmons, Ltd. de Londres, Inglaterra; la Brasseries Kronenbourg de Estrasburgo, Francia; la Carlsberg Brewery de Copenhagen, Dinamarca; la Kirin Brewery de Yokohama, Japón; la Molson Breweries, Ltd. de Montreal, Canada; y la Falstaff Brewing Corporation de San Luis, Missouri, en los Estados Unidos.37

			Las conversaciones y discusiones a las que el personal liderado por don Eugenio tuvo acceso, por medio de dicha asociación, permitieron realizar consultas técnicas, indagar sobre implementación de novedosos sistemas de producción, discutir nuevas oportunidades de negocio, pero sobre todo estar inmersos en la frontera del conocimiento de la tecnología cervecera de aquellos años. De las empresas danesa y holandesa obtuvieron información muy valiosa en torno a los procesos de fermentación y de biología en general. La empresa japonesa Kirin fue la pionera en diseñar y utilizar los fermentadores verticales, idea que posteriormente la Cervecería Cuauhtémoc utilizó cuando cambió sus casas de fermentación cerrada por torres verticales. Las conversaciones con la cervecería Courage, Barclay and Simmons, Ltd. les mostró la posible senda que tomaría el futuro del negocio. Para la compañía inglesa, el negocio de la venta de cerveza solamente representaba alrededor del 20 por ciento. Su negocio fuerte, en cambio, estaba concentrándose a pasos agigantados en la venta de licores, refrescos, y botanas en las tiendas de conveniencia; por lo que la Cervecería Cuauhtémoc empezó a explorar estas ideas.

			La empresa dirigida por don Eugenio igualmente aportó sus conocimientos y experiencia, cuando a varias empresas se les presentaron problemas en el proceso de fermentación. En un principio no se encontraba la causa, hasta que el Ing. Arnulfo Canales de la Cervecería Cuauhtémoc descubrió el origen. Por décadas, las cervecerías habían utilizado las ollas de cobre en la producción de cerveza pero, cuando estas comenzaron a ser fabricadas con acero inoxidable, las dificultades se presentaron. El ingeniero mexicano descubrió que el cobre de las ollas contribuía a un mejor proceso de fermentación de la cerveza y que el acero inoxidable no daba un buen resultado. Información que fue compartida con los miembros de la asociación y que ayudó en la búsqueda de una solución.

			La educación de don Eugenio ciertamente contribuyó al ambiente de innovación que permeó en las empresas que dirigió. Además, su gusto por la ciencia y las nuevas tecnologías fue muy importante para que dentro de la Cervecería Cuauhtémoc (y las empresas afiliadas) existiera un ambiente en donde las innovaciones y las propuestas para el mejoramiento de los procesos productivos fueran respaldadas y recompensadas.

			CO-INVERSIONES: LA SOLUCIÓN AL ABASTECIMIENTO ENERGÉTICO

			Cuando la Cervecería Cuauhtémoc fue fundada a finales del siglo xix, el carbón fue utilizado como principal combustible para la empresa. Desde aquellos años, los directivos se preocuparon de asegurar el suministro energético para las necesidades de su compañía, que con el pasar de los años se incrementarían de manera sustancial. La empresa presidida por don Isaac no era la única que necesitaba carbón, petróleo, gas y energía eléctrica. Otras empresas de la ciudad que producían acero, vidrio, cemento, y ladrillos, entre otros, requerían un continuo suministro de combustible para el buen funcionamiento de las fábricas. En 1901 se organizó la Compañía Carbonífera de Monterrey, s.a. “para explotar grandes lotes de terrenos carboníferos en el estado de Coahuila” y en ella invirtieron “los principales industriales de Monterrey”. Este sería el primer esfuerzo en conjunto que realizaron los hombres de negocios regiomontanos para “poner a salvo [la industria de la ciudad] de la falta que por cualquier motivo, pudiere haber de ese combustible [carbón], o la escasez o alza de sus precios”38 Esta no sería la última vez que los industriales unirían esfuerzos para garantizar fuentes de abastecimiento energético para sus fábricas.

			A mediados de 1928, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuautémoc, recibió una propuesta de la Compañía Mexicana de Gas, s.a., la cual planteó a un grupo de industriales brindarles gas natural, en lugar del petróleo y carbón que estaban utilizando como fuente de combustible. Los directivos de la Cervecería Cuauhtémoc realizaron un estudio sobre la conveniencia y costos de utilizar dicha fuente energética para sus necesidades y llegaron a la conclusión de que les representaría un ahorro de entre el 12 y 15 por ciento. A finales de 1929, el gasoducto desde Texas hasta Monterrey ya se había instalado. En 1931, la compañía ya abastecía a 718 consumidores domésticos y a 82 industriales. Con la entrada de Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial, el suministro del gas comenzó a reducirse, lo cual afectó a varias empresas.39

			Fue así que don Eugenio, junto con otros empresarios regiomontanos, comenzó a explorar la posibilidad de organizar una compañía de gas que suministrara sus necesidades de combustible. En 1944 se organizó la Compañía Industrial de Monterrey, s.a., y en 1946 se acordó que la empresa construyera un segundo gasoducto que también trajera el gas desde el sur de Texas a Monterrey.40 En 1947 las empresas que participaron en dicha compañía fueron: Cervecería Cuauhtémoc, s.a.; Hojalata y Lámina, s.a. (hylsa); Fábricas de Monterrey, s.a. (famosa); Empaques de Cartón Titán, s.a.; Malta, s.a.; Vidriera Monterrey, s.a.; Vidrio Plano, s.a.; Vidrios y Cristales, s.a.; Cristalería, s.a.; Troqueles y Esmaltes, s.a.; Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, s.a.; Cementos Mexicanos, s.a. (cemex); Fábrica de Ladrillos Industriales Refractarios, s.a.; Keramos, s.a.; y Fabricación de Máquinas, s.a. En el cuadro 12, de los anexos, se indican las acciones en posesión de cada una de las empresas.

			Del mismo modo en que los hombres de negocios unieron esfuerzos para abastecer sus necesidades de gas, decidieron utilizar un esquema similar para obtener la fuerza eléctrica. En julio de 1929, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc aprobó la compra de una nueva planta de fuerza motriz y se contrató a la Compañía Westinghouse Electric para que la instalara. Además de ser autosuficientes en el abastecimiento de energía eléctrica, la cervecería planeaba vender fuerza eléctrica a la Vidriera. Sin embargo, los efectos de la Gran Depresión dieron como resultado que la Cervecería Cuauhtémoc no pudiera concretar dichos planes, por lo que el convenio con la Westinghouse fue cancelado y más bien se entró en conversaciones con la Compañía de Luz y Fuerza Motriz, s.a. de Monterrey, para que proporcionara fuerza eléctrica y vapor a las fábricas.41

			Aunque la crisis mundial había frenado la puesta en marcha de la planta de fuerza motriz, don Eugenio siempre pensó que, en cuanto el ambiente fuera el propicio, se debía invertir en ella. A principios de la década de los cuarenta, las empresas que dirigía don Eugenio habían crecido en número y tamaño. Además, con la entrada de Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial, y la consiguiente escasez de varios insumos, los hermanos Garza Sada decidieron instalar una fábrica para producir lámina. Para ello, consideraron que debían instalar una nueva planta de fuerza eléctrica para proveer sus crecientes necesidades. Al igual que con la empresa de gas, se decidió que la planta generadora de electricidad fuera organizada en copropiedad con otras compañías de la ciudad. En 1944, las empresas que participaron en dicha planta fueron Cervecería Cuauhtémoc, s.a.; Cementos Mexicanos, s.a.; Vidriera Monterrey, s.a.; Vidrio Plano, s.a.; Cristalería, s.a.; Vidrios y Cristales, s.a.; Troqueles y Esmaltes, s.a.; Keramos, s.a.; Hojalata y Lámina, s.a.; Empaques de Cartón Titán, s.a.; y Fábricas Monterrey, s.a.42 En 1969, las empresas dirigidas por don Eugenio obtenían su energía eléctrica de una planta que tenía en copropiedad con el Grupo de la Vidriera, el Grupo de Cementos Mexicanos y otras empresas que se detallan en el cuadro 13 de los anexos.

			Al igual que la energía eléctrica y el combustible, don Eugenio utilizó un esquema similar para obtener agua, insumo de suma importancia para la elaboración de la cerveza. Como muchos otros aspectos de su forma de hacer negocios, el regiomontano buscó que las empresas a su cargo fueran autosuficientes en la obtención de ellos. Si el Estado no estaba en condiciones de ofrecerlos, él encontró la forma en conjunto con otros empresarios.

			LA EMISIÓN DE LOS PRIMEROS BONOS HIPOTECARIOS

			Como todos los días, la mañana del jueves 24 de octubre de 1929, las actividades en la Bolsa de Valores de Nueva York iniciaron con el acostumbrado campanazo matutino. El habitual sonido, sin embargo, sería posteriormente recordado como el preámbulo de la peor crisis económica a nivel mundial del siglo xx. El pánico que suscitó el desplome de los precios de las acciones que cotizaban en la bolsa neoyorquina, no pasó desapercibido en las oficinas de la Cervecería Cuauhtémoc.

			El nerviosismo que produjo el “Black Thursday” en don Eugenio, su padre y el equipo que dirigía la cervecería, estribaba en que varios de los proyectos de expansión de la empresa habían sido financiados con fondos provenientes de instituciones financieras mexicanas y estadounidenses. En aquellos años, al no existir banca de inversión, los créditos a los cuales tenían acceso los hombres de negocios en México debían liquidarse, por lo general, en plazos no mayores a seis meses. Pero don Eugenio sabía que, al finalizar el semestre, los bancos por lo general no cobraban el saldo deudor y, por el contrario, renovaban el empréstito por varios períodos más. Este sistema informal funcionaba en períodos de estabilidad económica, pero la preocupación del personal directivo de la Cervecería Cuauhtémoc estribaba en que con el crack bursátil, ocurrido en Nueva York, existía la posibilidad de que los bancos tomaran la decisión de no extender los préstamos y cobrar los saldos pendientes de pago. A finales de octubre de ese año el Consejo de Administración discutió el problema y se pensó que existía una:

			posibilidad remota de que esta situación afecte a las instituciones bancarias en donde tiene fondos depositados esta compañía, y por vía de precaución [...] procuraremos disminuir los fondos en los bancos, haciendo al efecto arreglos para cubrir las cuentas acreedoras que se vencen de esta fecha hasta fines de año, haciendo lo posible por conseguir que se nos hagan descuentos por anticipo de pago.43

			El Banco de Montreal fue una de las diversas instituciones bancarias que ofreció servicios a la Cervecería Cuauhtémoc en aquella época turbulenta. A finales de 1927, la sucursal de dicha institución canadiense en Monterrey propuso a la cervecería un paquete completo de servicios financieros: ofreció encargarse de las cuentas de depósito y cobranzas; puso a disposición de la empresa un crédito amplio con objeto de que la empresa refinanciara todos los saldos pendientes que tenía con otros bancos; y se ocuparía de las cobranzas de la cervecería en todo el país, concentrando los fondos en Monterrey, sin aplicar una comisión. El Banco de Montreal indicó que cobraría un interés del 6 por ciento anual con pagarés a seis meses de plazo. Dado que al Banco Nacional de México la Cervecería Cuauhtémoc le abonaban 10 por ciento anual y, además, en comisiones por servicios de cobranza pagaban mensualmente alrededor de 500 pesos, el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc, aceptó la propuesta.44

			Pero, siete meses después de la caída en la bolsa de valores de Nueva York, la situación comenzó a complicarse para don Isaac y sus hijos, Eugenio y Roberto. La adquisición que habían realizado de la Cervecería Central, ubicada en la Ciudad de México, así como los gastos en los que incurrieron para acondicionar un espacio para las bodegas, agrandar la casa de cocimientos y reparar la tonelería de dicha cervecería habían elevado los gastos de la empresa. Se calculaba que antes de finalizar el año, la Cervecería Cuauhtémoc debía pagar la suma de 950 mil pesos y, en mayo de 1930, solo contaba con 280 mil pesos. Por lo que se acordó que en caso de que las ventas no fueran suficientes para cubrir las erogaciones, se utilizaría el crédito ofrecido por el Banco de Montreal e incluso, de ser necesario, de otro banco.45

			Don Eugenio, que en aquellos años tenía en sus manos las ventas y publicidad de la cerveza, sabía que en invierno el consumo de cerveza disminuía. Pero la crisis económica por la que atravesaba el país asestó un fuerte golpe a la empresa. Incluso cuando el subgerente y su equipo hicieron importantes esfuerzos para aumentar las ventas, estas cayeron aún más de lo que se había proyectado para los meses de noviembre y diciembre de 1930. En enero de 1931, don Isaac Garza decidió utilizar el préstamo que el Banco de Montreal les había ofrecido. En abril de 1931, la Cervecería Cuauhtémoc ya debía al banco la cantidad de 400 mil dólares, y en mayo se estimó que la compañía tendría un déficit de alrededor de 420 mil pesos, por lo que don Isaac solicitó al Montreal una ampliación del crédito.46

			La situación económica fue tan errática en aquellos meses que, aun cuando el banco autorizó la solicitud de don Isaac, a los pocos días la institución bancaria informó a la cervecería que, debido al deterioro en la situación del país —así como a la depreciación del valor de la plata— el crédito no sería ampliado. La negativa del Montreal asestó un fuerte golpe a la compañía ya que dicha decisión traería:

			trastornos en nuestras operaciones, principalmente porque, contando con ese dinero, habíamos hecho arreglos con varios de nuestros corresponsales en el extranjero, vendedores de malta, maquinaria, barriles metálicos y otros artículos. Se pide reducir gastos, mejorar precios, apresurar producción de la Fábrica de Malta que nos dará economías reduciendo nuestras compras de malta extranjera; y apresurar también producción de nuevas ampliaciones hechas en la Casa de Cocimientos y Bodegas de la Central.47

			En el segundo semestre de 1931, la situación empeoró al grado de que la empresa no pudo hacer los abonos correspondientes al Banco de Montreal, en el mes de diciembre. El banco estuvo dispuesto a renovar las obligaciones vencidas pero, dado que la empresa no estuvo en condiciones de hacer pagos parciales, el Montreal solicitó que los nuevos pagarés llevaran las firmas personales de los directores como garantía colateral. Petición que fue rechazada por el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc.48

			Al finalizar el año, la situación de la cervecería se complicó ya que, además de los abonos que se debían hacer al Banco de Montreal, también estaba por vencerse un préstamo de 20 mil dólares que se había contraído con el Laredo National Bank.49 De un momento a otro, préstamos que se habían considerado de largo plazo en la planeación de la empresa, debían liquidarse de inmediato. Don Isaac expuso con claridad el problema:

			Debe tenerse en cuenta que aunque nuestros primeros pagarés fueron firmados y varias veces reformados con vencimiento a tres meses de plazo, la verdad es que el crédito con el Banco fue contratado bajo el concepto de que sería destinado a instalaciones de nuestra fábrica, y por esto, que sería reembolsable a largo plazo y en términos de uno y hasta dos años, a contar de enero de 1931.50

			Ante la grave situación en la que se encontraba la Cervecería Cuauhtémoc, el presidente y gerente decidieron entrevistarse con el gerente y representante del Banco de Montreal en México, el Sr. D. B. Emeno, para ver posibles soluciones. En mayo de 1932, la empresa continuaba sin los fondos suficientes para hacer abonos al crédito que debía, que en aquel mes ascendía a 800 mil dólares.51 La falta de pagos era producto del desplome en las ventas de la empresa, las cuales en 1932 habían caído un 142 por ciento, en comparación con las realizadas el año anterior.52 De hecho, como se puede apreciar en la gráfica 4, en los anexos, el año de 1932 registraría el peor desempeño de la empresa en el período 1928-1935.

			En las conversaciones que tuvieron en la Ciudad de México, el Sr. Emeno del Banco de Montreal, propuso a don Isaac y don Francisco que la Cervecería Cuauhtémoc hiciera una emisión de obligaciones hipotecarias al portador y, con los fondos que se obtuvieran, liquidar el saldo del crédito que la compañía debía. El gerente del Banco de Montreal incluso ofreció recomendar la operación con las compañías de seguros extranjeras asentadas en el país y con personas que pudieran estar interesadas. El presidente y gerente opinaron que “la operación resultaría conveniente para nuestra compañía, porque convertiría el pasivo bancario y particular, que en estos momentos no es posible liquidar rápidamente, en un crédito pagadero a plazos de varios años” y se acordó hacer una emisión por un valor de 1 millón de dólares, pagadero a diez años.53

			La propuesta del Sr. Emeno fue la indicada pero, debido a la mala situación financiera en la que se encontraban muchas aseguradoras, bancos y hombres de negocios, el gerente del Banco de Montreal no encontró posibles interesados en adquirir los bonos proyectados. Don Isaac y don Francisco estaban convencidos de que la salida de la peligrosa situación financiera en la que estaba la cervecería era la conversión de la deuda a largo plazo; por ello tomaron la decisión de consultar a don Manuel Gómez Morin, cuando se enteraron de que el gerente del Banco de Montreal se estaba asesorando legalmente para actuar en contra de la Cervecería Cuauhtémoc. El abogado, además de haber representado a la Asociación Nacional de Fabricantes de Cerveza, había trabajado para la Secretaría de Hacienda y fue el primer presidente del Banco de México, en el período 1925-1927. Don Manuel aceptó entrevistarse con el gerente del Banco de Montreal e informó a don Isaac y don Francisco que “una nueva Ley sobre Instituciones de Crédito que probablemente será publicada antes de que termine el presente mes [junio], contendrá nuevas disposiciones en asuntos de crédito, entre otras algunas que facilitarán la emisión y circulación de bonos hipotecarios y prendarios.”54

			Incluso cuando la ley fue promulgada en agosto de 1932, don Manuel sabía que existían muchos obstáculos para lograr con éxito una emisión de bonos hipotecarios en un mercado donde no existían. Además, el proceso para llevar a buen término el lanzamiento de los bonos tomaría algunos meses, y la Cervecería Cuauhtémoc ya no podía esperar. Para don Eugenio lo impensable estaba a punto de suceder. Su padre llevaba más de cuarenta años al frente de la cervecería regiomontana conduciéndola con mucho éxito, incluso, en los momentos más álgidos del período revolucionario. Sin embargo, la magnitud de la crisis económica estaba a punto de devorar, entre sus fauces, a la empresa familiar.

			Don Isaac y el cuerpo directivo decidieron comenzar a realizar pagos parciales al Banco de Montreal, pero estos fueron difíciles de cumplir debido al desplome de las ventas. Por su parte, don Manuel comenzó a pavimentar el camino para poder realizar la emisión de bonos hipotecarios de la Cervecería Cuauhtémoc. Primero, se reunió con la gerencia del Banco de Londres y México para que dicho banco otorgase a la cervecería regiomontana un crédito. Las gestiones de don Manuel dieron resultado y dicha institución otorgó un crédito de 500 mil pesos con “6 meses de duración, prorrogable por otro u otros períodos de 6 meses, previa conformidad del banco, y por lo tanto la duración de plazo indefinido no constará en el documento, sino como promesa verbal de mutua confianza entre el banco y esta compañía.”55 El préstamo del Londres y México tampoco podía considerarse de largo plazo y no era suficiente para sacar financieramente a flote a la compañía, mas permitió a la Cervecería Cuauhtémoc sobrevivir unos meses más.

			Don Manuel sabía que no sería nada fácil convencer a los hombres de negocios y empresas a que invirtieran en un instrumento financiero poco conocido. La Revolución había destruido el sistema financiero y, desde esa época, ninguna empresa manufacturera mexicana había emitido bonos en el mercado.56 Así que el abogado emprendió una campaña para dar a conocer el nuevo instrumento financiero a través de artículos en los principales periódicos de la Ciudad de México, como el Excélsior, El Universal, El Diario de Negocios y con el Boletín Financiero.57 Asimismo, acordó con el Banco de Londres y México, para que este fungiera como colocador de la emisión en el mercado, y que utilizara los fondos obtenidos de la venta de los bonos para liquidar las deudas contraídas por la Cervecería Cuauhtémoc con el Banco de Montreal y otros acreedores.58 A su vez, y de mucha importancia, el Londres y México convino con otros bancos —Banco de Comercio, s.a., Crédito Industrial de Monterrey, s.a., Banco Mercantil de Monterrey, s.a., Banco de Nuevo León, s.a., Banco Refaccionario Algodonero, s.a., y Banco de la Laguna, s.a.— para que tomaran paquetes de bonos y los ofrecieran a sus clientes.59

			Las labores de don Manuel dieron resultados ya que don Enrique Sada Muguerza, gerente en aquel tiempo de la Cervecería Central, señaló que “las impresiones que he estado recibiendo de personas conocidas son muy favorables a la emisión en todos los sentidos” y además, el abogado del Londres y México, don Miguel Palacios Macedo, le había informado que los bonos serían colocados en su totalidad.60 Incluso, hombres de negocios como Antoine Gelly, de la colonia francesa y con fuertes inversiones en la tienda departamental El Puerto de Liverpool y en la Casa J. Ebrard y Compañía, mostraron mucho interés en invertir en ellos, antes de que se colocaran en el mercado.61

			Don Eugenio vio cómo los problemas derivados de la crisis tuvieron un efecto devastador en su padre. El 1 de mayo de 1933, don Isaac Garza falleció a la edad de ochenta años. El vacío que su muerte causó en su hijo fue muy grande, pero esto no los detuvo, ni a él ni a su hermano, de seguir adelante con el proyecto de la emisión de los bonos. El 11 de mayo de ese año salió a la venta, en la Ciudad de México, la emisión de bonos hipotecarios de la Cervecería Cuauhtémoc. El valor de la emisión fue de 2 millones 500 mil pesos, a un plazo de diez años, con una tasa de interés del 8 por ciento en cupones semestrales.62 La emisión fue un éxito ya que el mismo día que se lanzó quedó completamente suscrita. La mayor parte de la emisión había quedado en manos de bancos de la Ciudad de México y, con los ingresos de la venta, la cervecería regiomontana pagó los saldos pendientes al Banco de Montreal y al Banco de Londres y México.63

			El respiro que tanto necesitaba la empresa de los hermanos Garza Sada finalmente se materializó y les permitió reconvertir su deuda a un plazo más largo. Dos años después de la emisión de los bonos, don Manuel pensó que la emisión de la Cervecería Cuauhtémoc ya había pasado su período de prueba. El abogado consideró que don Eugenio y don Roberto habían pagado “su cuota de pioneers”, y que ahora que el mercado de bonos ya estaba establecido, era el momento de hacer una reconversión de la deuda, reduciendo en dos puntos la tasa de interés y extendiendo el plazo de los pagos.64 En marzo de 1937, la situación financiera de la Cervecería Cuauhtémoc se había recuperado a tal grado que los hermanos Garza Sada consideraron que la empresa tendría el efectivo necesario para liquidar por completo la deuda en manos de los tenedores de bonos. Sin embargo, los expertos les habían:

			recomendado que la Cervecería mantenga su papel en el mercado no sólo para el bien de la cervecería misma sino para el bien general, ya que las obligaciones de esta compañía fueron los primeros títulos de su género que iniciaron de nuevo el crédito a plazo largo en la República y han sido y siguen siendo por su prestigio un punto continuo de referencia y de sostén para el mercado nacional de valores.65

			En ese mismo año la Cervecería Central, con ayuda de don Manuel, hizo una emisión de bonos hipotecarios para financiar inversiones que la cervecería capitalina necesitaba realizar. Al igual que la emisión de la Cervecería Cuauhtémoc, los bonos se colocaron rápidamente y su totalidad quedaron en manos de instituciones financieras: Nacional Financiera, s.a., (27 por ciento); Banco de Londres y México, s.a. (27 por ciento); La Nacional Cía. de Seguros sobre la Vida, s.a. (20 por ciento); J.L. Lacaud y Cía. (13 por ciento); y Banco de Capitalización, s.a. (13 por ciento).66

			La emisión de bonos hipotecarios que la empresa pudo lanzar, con la ayuda de don Manuel Gómez Morin, evitó que la empresa se declarara en bancarrota y además fue una herramienta que los hermanos Garza Sada continuaron utilizando en las décadas siguientes. En años posteriores, las empresas dirigidas por don Eugenio continuaron haciendo uso de las obligaciones hipotecarias para financiar sus necesidades. En 1941, la Cervecería Central y la empresa Malta de Monterrey utilizaron dichos instrumentos. En el período 1933 a 1956, las empresas dirigidas por don Eugenio y don Roberto lograron obtener alrededor de 12 millones de dólares para financiar su expansión.67

			Además de encontrar el instrumento financiero adecuado para sus necesidades, don Isaac, don Eugenio, don Roberto y don Manuel contribuyeron a cimentar las bases para un mercado de valores que comenzaba a recuperarse de la Gran Depresión. Prueba de ello es que, en 1933, la bolsa de valores de la Ciudad de México registró, por primera vez, bonos hipotecarios de una empresa manufacturera mexicana. A partir de esa fecha, este instrumento financiero se consideró como una inversión rentable y con bajo riesgo. Tres años después, ocho empresas inscribieron sus obligaciones hipotecarias y, en 1937, los bonos hipotecarios de doce empresas se cotizaban en la bolsa.68 Para don Eugenio, todo este proceso le mostró cómo su padre, aun en su edad adulta, buscó diversas alternativas para salvar la empresa y nunca desistió.

			EL HOLDING

			En 1928, la Cervecería Cuauhtémoc contaba con pequeñas plantas que fabricaban corcholatas, forros de papel, cajas de cartón, cajas de madera y gas carbónico. Los talleres que elaboraban dichos insumos estaban alojados dentro de la misma cervecería pero, al expandirse la producción, este tipo de organización comenzó a ser inadecuado para la cervecería. Los departamentos que, en un inicio, fueron instalados para proveer las necesidades de la propia cervecería comenzaron a vender sus productos a compañías externas y se hicieron de mercados propios. Se necesitaba un nuevo esquema organizativo que diera independencia a cada uno de los distintos departamentos pero que no se perdiera el control de los mismos. A principios de 1929, el Consejo de Administración de la Cuauhtémoc decidió encomendar al comité ejecutivo, conformado por Eugenio Garza Sada, Francisco G. Sada, Roberto Garza Sada, Luis G. Sada, y Jesús Sada Muguerza, para que estudiara una nueva forma de organización para el conjunto de empresas. El comité quedó comisionado para:

			Hacer separadamente un detenido estudio de los sistemas de organización de compañías americanas o de otros países, que tengan establecidos varias fábricas o administraciones, separadas de la Administración principal o dentro de ella misma, por ser éste el caso en que se encuentra ya nuestra compañía, desde que tiene Fábrica de Cajas de Cartón, la de Coronas, la Cervecería Central en México y algunas más...69

			Don Eugenio se abocó a realizar los estudios pertinentes pero los problemas financieros que tuvo la compañía, derivados de los efectos de la Gran Depresión, no permitieron al empresario avanzar en este sentido. Fue hasta abril de 1935 cuando se reanudaron los planes para proseguir con el proyecto.70 Al reunirse el Consejo de Administración, en mayo de 1935, se discutió que:

			el crecimiento de los negocios que son objeto directo o indirectamente de la Cervecería, ha acumulado en esta un volumen de activo, de capital y de actividades que implican también responsabilidades y complicaciones administrativas, técnicas y políticas en relación con la reciente legislación general, que si no se separan y organizan racionalmente, pueden en un momento dado significar dificultades o traer otros problemas para la negociación. Varios de los señores consejeros opinan que se ganaría mucho desde el punto de vista político y seguramente desde el financiero y del administrativo, si fuere posible separar un poco las numerosas actividades que han venido acumulándose en la Cervecería. Algunas de las filiales son y tienden a ser de muy crecida importancia por sí misma, y se cree que tendrían un carácter más valioso si se les maneja con cierta independencia mayor que ahora.71

			La situación política a la que se refería el Consejo de Administración era fruto del apoyo que el presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) otorgó a los sindicatos de trabajadores. En el período comprendido de agosto de 1934 a fines de abril de 1936 estallaron 92 huelgas, innumerables paros y numerosos conflictos en la ciudad de Monterrey. Dada la efervescencia laboral y el apoyo que el presidente Cárdenas dio a los trabajadores, los empresarios regiomontanos organizaron, a mediados de 1935, Acción Cívica Nacionalista (acn) para contrarrestar las ideas de izquierda del gobierno federal.72

			Una de las huelgas que tuvo mayores repercusiones para don Eugenio fue la que estalló en la Vidriera, en febrero de 1936. Los obreros de dicha empresa, en la que don Eugenio y su hermano también eran accionistas, decidieron organizar un sindicato que estuviera asociado con la Confederación Regional de Obreros y Campesinos (crom), la cual contaba con el apoyo del gobierno federal. La gerencia de la Vidriera se opuso a las peticiones de los trabajadores y estos se declararon en huelga.73

			El 5 de febrero se efectuó una manifestación en la que participaron sindicatos independientes, miembros de las cámaras patronales y otras personas para protestar su inconformidad con las políticas de izquierda que la administración del presidente Cárdenas estaba impulsando. Los hombres de negocios regiomontanos apoyaron las protestas, suspendiendo actividades comerciales e industriales por dos días. Ante la situación tan álgida que se vivía en Monterrey, el presidente Cárdenas viajó a Monterrey y en un discurso que dio en el Centro Patronal de Monterrey criticó duramente a los empresarios por no acatar las leyes laborales y dijo que:

			debía cuidarse mucho la clase patronal de que sus agitaciones se conviertan en bandería política, porque esto nos llevará a la lucha armada[...] los empresarios que se sientan fatigados por la lucha social pueden entregar sus industrias a los obreros o al gobierno. Eso será patriótico: el paro no.74

			La huelga de la Vidriera concluyó el 15 de marzo de 1936 pero las confrontaciones no terminaron. La noche del 29 de julio de ese mismo año, miembros de la filial de la Confederación de Trabajadores de México (ctn) tuvieron una reunión en el centro de la ciudad. A pocos metros de distancia, miembros de acn, como Eugenio Garza Sada, Joel Rocha, Virgilio Garza Jr., Bernardo Elosúa, entre otros, se encontraba también sesionando. Cuando los cetemistas salieron de su evento, un grupo se dirigió al local en donde se encontraban los empresarios y comenzó a apedrear el inmueble. En la trifulca que se suscitó hubo balazos, dos cetemistas muertos, varios heridos y la policía detuvo a unos seiscientos hombres de negocios y profesionistas que se encontraban en la reunión de acn y fueron llevados al campo militar.75 Las familias estaban preocupadas de que a los arrestados fueran a aplicarles la ley fuga estando en cautiverio. Pío Lagüera, el suegro de don Eugenio, así como familiares de los otros detenidos se dieron a la tarea de negociar con las autoridades su liberación, la cual se obtuvo sin ningún contratiempo.76

			Incluso cuando don Eugenio recuperó su libertad, los problemas continuaron. En septiembre de 1936, los trabajadores de Fábricas Orión, empresa que don Eugenio había fundado en 1930 para la fabricación de toda “clase de artículos de fierro vaciado o laminado cubiertos con esmalte y vidriado”, solicitaron un 50 por ciento de aumento salarial. Don Eugenio no accedió a las demandas de los obreros y como resultado iniciaron una huelga que duró cinco meses y la cual, según las crónicas periodísticas, fue resultado de los conflictos políticos de aquellos años.77

			Dada la agitación política en la que estaba inmersa la ciudad de Monterrey, don Eugenio así como otros miembros del consejo pensaron que la cervecería había crecido demasiado y podría ser un blanco para los ataques de los sindicatos apoyados por el gobierno de Cárdenas. Por lo que se pensó que el momento era propicio para dotar de autonomía legal, financiera y administrativa a los distintos departamentos de la Cervecería Cuauhtémoc. Convertir cada departamento en una empresa independiente permitiría, además, una mejor conducción en cada una de ellas y diluiría el tamaño de la cervecería para posibles ataques de índole político que pudiesen surgir. 

			Para la elaboración de este proyecto don Eugenio solicitó la asesoría del abogado Manuel Gómez Morin, quien sugirió:

			hay que separar las filiales de la matriz, visto el desarrollo que han tenido esas diversas filiales, fundadas inicialmente como meras auxiliares de la Cervecería y teniendo en cuenta que esas filiales tienen fines y mercados propios que requieren una técnica especial de administración y dirección...78

			Aun cuando se buscaba que las compañías tuvieran autonomía, don Eugenio quería un esquema de organización en el cual él y su hermano tuvieran el control de todos los negocios. Con estas necesidades en mente, don Manuel sugirió el esquema de holding. El abogado estaba convencido que este tipo de organización permitiría “tener funciones esenciales no sólo para el bien de los diversos negocios controlados, sino para asegurar la continuidad y la eficacia de la acción unida de las personas que hasta ahora han manejado y hecho vivir esos negocios”. Igualmente, en términos financieros, Gómez Morin creía que, si bien los empresarios que no fueran parte del grupo encabezado por don Eugenio podían invertir en las diversas compañías que formarían parte del holding, las acciones de la empresa controladora solo estarían abiertas a miembros de la familia extendida.79

			Don Manuel recomendó que las diversas empresas y divisiones que tenían nexos importantes con la cervecería, y que ya tenían mercados propios, se constituyeran como empresas independientes. Fue así que las plantas para elaborar los empaque de cartón y malta fueron organizadas así, dando paso a la fundación de Empaques de Cartón Titán, s.a., y Malta, s.a. Empresas que ya existían como sociedades anónimas independientes como Fábricas de Monterrey, s.a. (famosa) y Compañía Comercial Distribuidora, s.a., fueron reorganizadas.80

			El abogado también sugirió que las cervecerías que la Cervecería Cuauhtémoc había adquirido o con las cuales tenía contratos para la distribución de sus productos en sus respectivas áreas, se constituyeran como empresas legalmente autónomas. Este fue el caso de la Cervecería Central, s.a., de la Ciudad de México; Compañía Cervecera Veracruzana, s.a.; así como la Cervecería del Oeste, s.a., que fueron establecidas a principios de la década de los treinta para que la cerveza de la Cuauhtémoc pudiera ser producida por otras empresas cerveceras en las ciudades de Orizaba y Guadalajara. Don Manuel sugirió que estas empresas subsidiarias de la Cervecería Cuauhtémoc, dejaran de ser dependientes de la cervecería regiomontana y se organizaran como empresas independientes, pero ligadas a la empresa controladora.

			Como parte de la reorganización del naciente grupo industrial, don Manuel propuso la formación de una nueva compañía, llamada Valores Industriales, s.a. (visa), como la empresa holding del grupo. Esta nueva entidad sería la encargada de coordinar y dar apoyo a todas las empresas miembros del grupo. Gómez Morin señaló que visa fungiera como propietaria de todas o de la mayor parte de las acciones comunes de las compañías operadoras (Cervecería Cuauhtémoc, Cervecería Central, Cervecería Veracruzana, Fábricas de Cartón Titán, Malta, famosa y Comercial Distribuidora); de la mitad o un tercio de las acciones preferentes de dichas compañías; y de otros valores industriales, comerciales, mercantiles o bancarios con los que ya se contaban y que se adquirieran con el tiempo. Como lo indicaba el abogado, “visa tendrá permanentemente la dirección general de las operadoras y el control de su política, de su contabilidad, de sus compras, de sus créditos y, en general, de su administración”.81 Además de tener el control de las empresas dirigidas por don Eugenio, visa tendría tres funciones importantes:

			a) el de centro de coordinación y de apoyo moral y financiero de todas las operadoras,

			b) el de suscritora inicial de los valores que esas empresas deban emitir, a reserva de colocar esos valores en el mercado,

			c) el de banquero de las operadoras para facilitarles directamente, o para ayudarles a obtener, los créditos necesarios a su trabajo y desarrollo.

			Don Manuel planteó que las compañías del grupo debían aportarle una cantidad considerable de sus acciones preferentes a visa, para que esta estuviera en condiciones de utilizar dichas acciones como respaldo para la obtención de créditos del sistema bancario nacional y posiblemente del exterior. El abogado también insistió en que cada una de las empresas afiliadas al holding deberían contar con su propio consejo de administración que debía ser designado en la Asamblea de Administración de visa.

			En la propuesta de reorganización, don Manuel señaló la conveniencia de reorganizar financieramente a la Cervecería Cuauhtémoc. Indicó que lo más conveniente sería que todas las acciones de la cervecería fueran transferidas a visa. Cuando los tenedores de las antiguas acciones de la cervecería depositaran estas en la holding, recibirían a cambio acciones de visa.82 Esto permitiría a la holding emitir acciones comunes y preferentes de la Cervecería Cuauhtémoc y de las otras empresas afiliadas a la empresa controladora. Por último, don Manuel sugirió crear una nueva compañía dentro del grupo, para organizar y coordinar las actividades de las diversas empresas con visa. La idea era que esta nueva entidad ofreciera servicios de auditoría, contabilidad, tesorería y jurídicos para todas las empresas pertenecientes.83

			Después de revisar y analizar diversas propuestas, en enero de 1936 el Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc aprobó la reorganización de las empresas bajo el control de visa como cabeza del holding.84 Este esquema brindó importantes beneficios financieros, legales y administrativos que fueron de relevancia para el futuro desarrollo y conformación del grupo industrial liderado por don Eugenio y su hermano Roberto. Con la nueva organización adoptada, cada una de las empresas se conformó legalmente como sociedad anónima independiente, lo que permitió que cada una de ellas emitiera bonos y acciones, así como solicitar créditos con el respaldo de visa. Esto resultaría, en años posteriores, ser de suma importancia para la gran expansión que lideró don Eugenio en las décadas de los cuarenta y cincuenta.

			El nuevo esquema organizativo que adoptó don Eugenio para las empresas fue muy importante en un período de creciente intervención estatal. En caso de que alguna de las empresas del holding tuviera problemas políticos o financieros, estos podrían ser circunscritos a la empresa en cuestión y no se propagarían al conjunto de las empresas que formaban parte de la controladora. visa fue la primera empresa controladora en el país. Este nuevo diseño permitió a don Eugenio expandir sus crecientes negocios con una base financiera más sólida. Con el paso del tiempo, le permitió organizar empresas nuevas, como Hojalata y Lámina, s.a. (hylsa), e integrar la adquisición de las cervecerías Tecate y Humaya en forma menos costosa, dado que no se requerían complicadas reorganizaciones del grupo. Por último, debe mencionarse que la creación de visa llevó a otras empresas mexicanas a utilizar el holding como forma de organización para sus negocios.
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VII. El proyecto educativo de don Eugenio: El Tecnológico de Monterrey 
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			La fotografía es en blanco y negro. Se aprecia una casona grande, quizás de finales del siglo xix o principios del xx, con dos pisos y muchas ventanas. Tres jóvenes se asoman por el balcón principal de la planta alta. Parecen mirar directo a la cámara que los captura justo arriba de un letrero de lámina en el que se lee: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. Ubicada en el número 854 de la calle Abasolo de aquella ciudad, era un edificio rentado y amplio. En la imagen luce en buenas condiciones, con la pintura intacta y la herrería brillante.

			Fue el 6 de septiembre de 1943 cuando el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (itesm) abrió sus puertas a un total de 227 alumnos que se inscribieron tan solo unos días antes de esta fecha. Al parecer no hubo una gran ceremonia de inauguración. Al igual que sus fundadores y su edificio sobrio pero funcional, se prefirió recibir a los jóvenes de manera sencilla privilegiando la calidad sobre la cantidad. Lo que sí permaneció como testimonio del evento fue un suplemento especial del periódico regiomontano El Porvenir, en donde se describía a la institución, sus características académicas y su importancia. Se presentaban desplegados de distintos comercios con felicitaciones por su apertura y la lista de las personas que lo habían hecho posible.

			Un grupo de empresarios regiomontanos, la mayoría sin experiencia en el campo educativo y sin apoyo oficial —pero organizados y solidarios ante el momento que vivían—, ofrecieron a los jóvenes de la región una opción viable de aprendizaje, en un país cuyos gobernantes y funcionarios encargados de la educación pública alentaban otro tipo de enseñanza, bastante alejada de la realidad regiomontana. Organizados en torno a la Asociación Civil Enseñanza e Investigación Superior, a la cabeza se encontraba —aunque con la discreción que lo caracterizaba— uno de los personajes más preocupados por el vacío educativo del momento: Eugenio Garza Sada quien, junto con otros empresarios regiomontanos, concretó un proyecto que inició aproximadamente ocho años antes y con el cual dotó no solo a Monterrey, sino al país, de un nuevo modo de ver la educación y la participación de la iniciativa privada en esta área.

			LA DÍFICIL RELACIÓN CON EL PROYECTO OFICIAL

			Para entender la dimensión e importancia del proyecto del Tecnológico de Monterrey debe señalarse que, aun cuando la capital neoleonesa estaba en proceso de convertirse en el polo industrial del país, la ciudad no contaba con instituciones educativas de nivel superior, adecuadas para la enseñanza de carreras técnicas y científicas. A esta ausencia añádase la decisión del gobierno mexicano posrevolucionario de implantar una reforma educativa en el año de 1934; propuesta en la que confluyeron las más diversas vertientes culturales —algunas propias del momento y otras que venían de tiempo atrás—,1 pero ninguna de las cuales convenció a los empresarios y sociedad regiomontana, pues no compartían ni las metas ni los medios que planteaba el Estado para conseguirlas, y quienes tuvieron que aceptar el cierre de la universidad estatal debido a estos mismos conflictos ideológicos. Motivo por el cual el primer proyecto para crear un instituto tecnológico en la ciudad apareciera hasta el año 1936.

			La llamada “educación socialista” no solo fue un plan dedicado a reorganizar escuelas, reformar planes de estudio o adoctrinar maestros, sino que sirvió como proyecto de integración del Estado y ayudó al presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) a dar al partido gobernante una base civil popular.2 Desde la Secretaría de Educación Pública (sep) se propagó la intención de redimir material a las clases asalariadas “dentro de un orden de efectiva justicia social”. Liquidar el analfabetismo de las masas y destruir los privilegios de la cultura poniendo a la escuela al alcance de las clases laborantes era una de las principales metas enunciadas por la sep en aquellos años.3

			La política gubernamental expresada a través de la Secretaría hizo énfasis en la preferencia de orientar sus esfuerzos hacia la educación de las clases campesinas y obreras, y manifestó que la escuela socialista aspiraba a “elevar las condiciones de vida de los trabajadores, a aumentar el bienestar del pueblo sometido a una economía semicolonial, enseñando a mejorar nuestros sistemas de cultivos, nuestra técnica industrial, así como a eliminar a los intermediarios y a la clase e instituciones parasitarias, con el objeto de crear una economía moderna y civilizada por un pueblo laborioso, culto y satisfecho.”4

			Aunque en la educación socialista confluyeron varias tradiciones y prácticas educativas enraizadas en el sistema escolar posrevolucionario, sin duda la que se identificó en mayor medida con esta propuesta —y que terminó por hacer que otros sectores de la sociedad mexicana se alejaran y la rechazaran— y la que quizá generó más debates fue la marxista. Según esta tendencia, la actividad educativa tendría que ser clasista en un doble sentido: por los sujetos a los que debía estar encaminada y por el tipo de conocimientos y valores que debía transmitir. No solo era cuestión de educar al pueblo, sino de proporcionarle instrumentos para su defensa y liberación; estos serían la conciencia de su papel histórico, la crítica y la erradicación de los valores burgueses, el desarrollo de una actitud colectiva y el amor por el trabajo.5

			Pero un ingrediente más se añadió a la mezcla explosiva del discurso marxista en torno a la educación en México, el cual terminó por alejar a muchos más y a crear bandos con posturas irreconciliables: su pretensión cientificista; la cual modificó las bases sobre las cuales se asentaba la añeja disputa entre fe y razón, y el dogma religioso en contra del conocimiento racional. De esta manera, no solo se presentó la discusión en torno a “la burguesía y el proletariado”, como clases sociales antagónicas, sino que también se debatían dentro y fuera de la arena educativa, dos formas distintas de percibir la realidad. Según la oficialidad del momento, la ignorancia y la religión iban de la mano.6

			Aunque todavía los especialistas en el tema no han podido evaluar a cabalidad la influencia que tuvo el marxismo en la definición programática de la reforma educativa cardenista, sí se puede decir que algunos de los creadores de los programas escolares y protagonistas políticos de la época se declararon marxistas públicamente. Incluso, altos funcionarios de la sep y miembros de las comisiones encargadas de elaborar los lineamientos federales en materia educativa (incluyendo al propio Secretario de Educación), simpatizaban con el comunismo y muchos más eran militantes del Partido Comunista Mexicano, lo que explica en gran parte la indiferencia y desprecio con la que estos actuaron frente a las peticiones neoleonesas en torno al problema educativo de su estado.7

			A pesar de la contundencia y rigidez de las acciones gubernamentales en materia educativa, estas fueron rechazadas por un sector importante de la sociedad; pero la imposibilidad de dialogar con el poder, generó discusiones inconexas que no llegaban a oídos de los interlocutores, lo que ocasionó que los posibles canales para establecer una buena comunicación sobre el tema se cerraran. La burocracia guardó silencio frente a la crítica y acusó de “reaccionarios” a quienes se atrevieron a presentar nuevas propuestas o a cuestionar los medios y fines de la “escuela socialista”. De esta manera, la lucha contra la legislación anticlerical y la escuela oficial aglutinó a intelectuales con las más diversas trayectorias ideológicas y simpatías partidarias.8 

			Uno de ellos, protagonista destacado en la historia de la fundación del Tecnológico de Monterrey, fue Manuel Gómez Morin. Imposible no hablar de él en este breve recuento sobre el panorama educativo de la época, pues haber sido rector de la Universidad Nacional entre 1933 y 1934, y haberla salvado de la inanición financiera en la que se encontraba no fue poca cosa. Como ya hemos señalado en otros apartados, don Manuel fue un importante consejero de Eugenio Garza Sada en temas legales, financieros y administrativos, por lo que resulta lógica su intervención como asesor y quizá responsable directo de que el primer proyecto para crear el Tecnológico llegara a las manos de don Eugenio.

			Después de su experiencia universitaria, don Manuel se alejó por algún tiempo de todo lo referente a la enseñanza y regresó a sus labores como abogado. Pero es probable que nunca olvidara la idea de crear en México una institución educativa que caminase a la par de las necesidades reales de su momento: la preparación de técnicos y profesionales que, de manera eficiente y práctica, sirvieran a la sociedad y al país, a través de sus respectivos campos; la formación de individuos con una educación integral, capaces de enfrentarse a problemas profesionales y de salir avante en los personales; y, finalmente, que estos tuvieran herramientas para ser hombres dedicados, productivos y honorables. ¿En dónde podría ponerse en práctica un proyecto de esta naturaleza, cuando la educación oficial planteaba la redención de las clases trabajadoras a través de la escuela socialista?

			Fue en el año de 1936, cuando el gobierno federal hizo un esfuerzo por conciliar la pugna entre los diferentes sectores del país que se encontraban en desacuerdo, y tratar de mantener un equilibrio con la Iglesia y sus creyentes. Tal vez fue por esta razón que, a mediados de ese mismo año, don Manuel recibió en su despacho de la Ciudad de México, una carta enviada por el regiomontano Antonio L. Rodríguez, quien le planteaba en ella la posibilidad de organizar una Universidad en Monterrey. Le anunciaba la creación de una comisión organizadora integrada por el licenciado Virgilio Garza Jr., el Ingeniero Bernardo Elosúa, el Doctor José G. Martínez y el propio Antonio L. Rodríguez.9

			LOS PRIMEROS PLANES

			En la carta enviada a don Manuel se indicaba que la directiva de Sembradores de Amistad, había acordado nombrar una comisión organizadora, la cual se encargaría de elaborar un plan de estructuración para la Universidad, la forma de financiarla, los planes de estudio y algunos otros detalles. La idea era actuar lo más rápido posible, para que el vacío educativo no se agrandara, antes de que las posibilidades de establecer una institución de enseñanza se desvanecieran con otro arrebato radical del gobierno posrevolucionario. Entonces se consideró que este primer intento podría girar en torno a la creación de un Instituto Politécnico, con la organización de diversas carreras “necesarias para la vida actual”, ante la rigurosa política educativa del momento, que no requiriera ni la aprobación ni el reconocimiento oficial del gobierno para ejercerse.10

			Anticipándose a una posible negativa de la burocracia educativa, planeaban organizar una Escuela Preparatoria, un Departamento de Extensión Universitaria, una Facultad de Filosofía y Letras, una Escuela de Música y Artes, y una Escuela Comercial. Se querían adoptar “métodos modernos desde el punto de vista pedagógico pero también desde el punto de vista de la ‘orientación social’, es decir, aumentar al máximo el trabajo individual, tutelado y encauzado de cada alumno, evitar las repeticiones de cursos y enseñanzas con programas sobrios y equilibrados, además de respetar la libertad de cátedra y el criterio de cada profesor pero sin separarse de los programas de estudio”. Al parecer, el proyecto contemplaba las experiencias de universidades en Estados Unidos, Inglaterra, Francia y “las más probadas novedades de la reforma Gentile en Italia”.11

			A pesar de las buenas intenciones y de la orientación que personas como don Manuel dieron a aquel grupo de hombres en Monterrey, el proceso de organización de la nueva universidad resultó mucho más complejo. Para agosto de 1936, los interesados aceptaban que crear una institución de enseñanza superior en la ciudad de Monterrey era difícil y sus dimensiones extremas, tanto por el tiempo que tenían para fundarlo como por la cantidad de dinero que debía invertirse en la empresa. Así que la opción que encontraron viable fue la creación de una serie de círculos de estudio, “más accesible desde el punto de vista económico, desde el punto de vista del ‘material humano’ y desde el punto de vista legal”. Se mostraban optimistas y pensaban que si estos centros de estudio se organizaban con prudencia y con eficacia, el conjunto de los trabajos que se obtuvieran de ellos podría dar nacimiento, en un futuro razonable y de manera orgánica, a una universidad.12

			En este nuevo documento, alegaban que el propósito que en verdad perseguían era el de la cultura, no el del profesionalismo y, por lo tanto, mientras se llevaran a cabo investigación y estudios superiores de calidad, el hecho de que se otorgaran grados y títulos era completamente secundario. Así, comentaban: 

			En cuanto el propósito cultural se cifra en crear oportunidades de preparación técnica y en hacer labor de educación o difusión cultural, ni los grados universitarios son indispensables, ni vale la pena gastar el esfuerzo en preparar profesionistas liberales de las ramas conocidas, y es preferible extender simples diplomas que acrediten los estudios o conocimientos, o títulos para profesiones nuevas en alguna de las muchas ramas que nunca han sido atendidas en México y que requieren atención urgente.

			Entonces, si se escogía esta nueva opción educativa, la de los centros de estudio, academias, seminarios o institutos de investigación, se daría a Monterrey y a toda la República la oportunidad de desarrollar un cuerpo importante de investigación científica que se necesitaba con urgencia; muchos jóvenes podrían acceder a una educación de excelencia y podrían presentar en alguna otra institución los exámenes que revalidaran sus estudios y recibir títulos; estudiarían carreras cortas pero de mayor “utilidad social”; y, además, se daría la oportunidad a trabajadores y a otros sectores de la población de estudiar en estos centros superiores de educación, flexibilizando horarios y ofreciendo clases para aquellos que ya tuvieran un trabajo fijo.

			Otro punto importante en estos nuevos planteamientos resultó el del financiamiento. Se consideró que desde el punto de vista legal, lo mejor era crear una asociación civil que tuviera por objeto dar estímulo, sin fin lucrativo alguno, a todos los trabajos científicos de estudio e investigación. La asociación tendría un conjunto de socios propietarios que fueran los únicos con derecho a tomar decisiones sobre asuntos de la asociación, los cuales aportarían una cuota única de dos a cinco mil pesos por persona. También podría tener socios suscriptores o contribuyentes que pagaran una cuota anual, de cien a doscientos pesos, y socios ordinarios con cuotas variables, según la clase de servicios que utilizaran, de los ofrecidos por la sociedad, y aclaraban: “El capital inicial constituido por las aportaciones de los socios propietarios y los gastos de sostenimiento distribuidos entre socios contribuyentes y socios ‘usuarios’ de los servicios que se reciban y según la capacidad económica de quienes los obtengan.”

			De igual forma, en la documentación que se adjunta a las cartas enviadas, se advierte la necesidad de justificar —de manera contundente— la apertura de una institución universitaria que diera cabida no solo a los jóvenes de Monterrey, sino a los de la región norte del país, quienes generalmente se tenían que trasladar a la capital o irse a los Estados Unidos. Reconocen la ineficacia para trabajar de la Universidad de México y la urgencia de contar con un centro de preparación moderno y “universitario” en toda la extensión de la palabra. Y para que todo esto se cumpliera, al final se planteaba la creación de tres distintos espacios de enseñanza: un instituto politécnico, en donde se estudiaría todo lo relacionado con las ciencias físico matemáticas, química, geología, y donde también se prepararía a aquellos interesados en la construcción, plomería, instalaciones sanitarias y eléctricas, etc. Un círculo de estudios sociales, que comprendía los de lenguas y letras, geografía e historia, sociología y economía, ciencias jurídicas y trabajo social. Para terminar, un instituto de higiene con ciclos de estudios sobre biología, enfermería, obstetricia, pediatría, higiene pública e industrial y primeros auxilios.

			Las opciones todavía eran demasiadas. A pesar de los esfuerzos no se logró concretar un programa que se adecuara tanto a las necesidades de los estudiantes, como a las de los fundadores del lugar y el dinero que planeaban gastar en él. Las formas de financiamiento, las cuotas que debían pagar los alumnos, los laboratorios y bibliotecas que se debían construir, el programa de becas: todo estaba calculado. Parecía que este Centro de Cultura o Sociedad Científica de Estudios, como posiblemente se le llamaría, pretendía inaugurar sus actividades el 12 de octubre de 1936. Por desgracia, la institución que planeaba fundarse no vio la luz en esa fecha. Lo más probable es que la actuación gubernamental detuviera una vez más el avance del proyecto. Fue hasta 1939 que la idea se retomó, tal vez gracias a que desde 1938 Lázaro Cárdenas cortó las alas radicales a la Secretaría de Educación Pública y, tras la expropiación petrolera, se vio obligado a moderar su política bajo la presión de empresas y gobiernos extranjeros, de empresarios nacionales, de la sociedad en general y de sectores del Partido de la Revolución Mexicana (prm), que nació ese mismo año.13

			Para estos años las cosas se vislumbraban más prometedoras. Se hablaba de la fundación de una Escuela o Facultad de Altos Estudios en Monterrey; las discusiones continuaron en los círculos intelectuales y empresariales regiomontanos y también entre los asesores que se encontraban en la Ciudad de México. Esta vez fueron Salvador Laborde y Bernardo Elosúa quienes, con la asesoría de Antonio Caso, pretendieron continuar la idea que se había quedado atascada años atrás. Pero había un asunto que provocó un nuevo retraso en la organización de la institución educativa. Las autoridades estatales venían anunciando la refundación de la Universidad Autónoma del Estado, disuelta el 28 de septiembre de 1934 por motivos de discrepancias políticas. Los interesados coincidían en que era mejor esperar a que la Universidad Estatal reabriera sus puertas para organizar la suya sin problemas, sobre todo los de orden burocrático.14

			Y así transcurrió un año más entre la fundación de la universidad estatal, que tampoco se llevaba a cabo, y la espera de los empresarios organizados y asesorados aún por don Manuel Gómez Morin, quien desde México seguía enviando recomendaciones y haciendo sugerencias, sobre todo acerca de la estructura académica de la Institución. ¿Cuáles eran las profesiones y las instancias que realmente debían fundarse para que este ejercicio educativo rindiera frutos? A estas alturas, ya se consideraba que era básica una preparatoria, antes de ingresar a las carreras universitarias. Después, un instituto tecnológico para el estudio de las ciencias matemáticas, físicas y biológicas, con carreras universitarias, así como cursos de extensión suficientes para preparar a profesionistas calificados, y que contara con grados universitarios, hasta el de doctorado.15

			Se hablaba también de una escuela de Administración y Comercio, la cual podría ser la base de una futura Facultad de Economía en donde se podrían estudiar las carreras cortas de secretariado y administración pública, la de contador, trabajador social y actuaría. Una escuela de Estudios Superiores podría ser el antecedente de una Facultad de Filosofía y Letras que se ocupara de los estudios de Historia, Sociología, Derecho, Letras, Arte y Filosofía. Pero lo que ya se tenía mucho más claro para ese momento era la importancia de la preparación tecnológica: “[...] lo que necesita la República y lo que sería más adecuado en Monterrey, no es [...] una Facultad de Derecho y una Facultad de Medicina nuevas, sino una institución especialmente enfocada a la preparación tecnológica, sin que por ello olvide las necesidades de cultura general.”

			Las experiencias previas, tanto de la Universidad Nacional como de otras universidades estatales, les había hecho reflexionar también en torno a la preparación de los docentes. Se consideraba que uno de los grandes errores que se había cometido era el de no haber formado a un profesorado universitario. La propuesta era, entonces, buscar pocos maestros pero de excelente calidad y bien retribuidos. Se aconsejó también que los grupos fueran grandes, para que un solo profesor, apoyado por uno o dos asistentes, pudiera dar la clase sin necesidad de repetirla múltiples veces a pequeños grupos. De esta manera la calidad de la enseñanza no disminuiría. La última propuesta relevante de ese año giró en torno a la necesidad de cambiar el tipo de organización de las instituciones universitarias, que generalmente era de manera horizontal, por años, para que fuera de forma vertical; es decir, por asignaturas, por disciplinas científicas o filosóficas.

			Ante la larga espera que se vivía en Monterrey y los intentos fallidos por establecer la universidad que se anhelaba desde 1936, los empresarios que compartían este proyecto educativo decidieron jugar una última carta: visitar directamente al Secretario de Educación Pública, plantearle su idea y solicitar su apoyo, aprovechando la coyuntura ocasionada por el cambio de sexenio. Octavio Véjar Vázquez recibió a una comisión formada por Virgilio Garza Jr. y Raúl Valdés Villarreal, el 10 de diciembre de 1941. Le dejaron copia de la propuesta discutida solo unos días antes con don Manuel Gómez Morin y el funcionario prometió revisarla. Aunque esperanzados, es probable que aquel pequeño contingente que viajó a la Ciudad de México intuyera que el documento entregado quedaría olvidado, junto con muchos otros, en aquella dependencia gubernamental. Dos días después de aquella visita a la capital, es decir, el 12 de diciembre de 1941, el proyecto educativo llegaría al escritorio de una oficina en la Cervecería Cuauhtémoc de Monterrey. Aquel escritorio pertenecía a otra persona igualmente interesada en que el proyecto se concretara y quien lo podría llevar a la práctica.16

			EL PROYECTO DE DON EUGENIO GARZA SADA

			Con la sencillez y compromiso que lo caracterizaban en todos los aspectos de su vida, don Eugenio revisó el documento con cuidado y paciencia, parte por parte, haciendo anotaciones, cuestionando en ciertos casos, proponiendo en otros. Su experiencia educativa profesional le había dejado profunda huella: el famoso mit de Boston fue su alma mater y lamentaba que no hubiera una institución parecida en su país. Desde hacía tiempo le preocupaba el vacío de educación superior que imperaba en el estado de Nuevo León y la comunicación con don Manuel Gómez Morin, gran amigo y consejero, le había permitido conocer un poco más la propuesta que se había llevado al Secretario de Educación Pública.

			Del proyecto que se le presentó en aquella ocasión, y dejando al descubierto su don de mando y cabeza empresarial, don Eugenio cuestionó la división de funciones en los órganos universitarios, pues se planteaba que la dirección técnica universitaria quedaría a cargo de un Consejo Directivo, las cuestiones económicas recaerían en un Consejo Financiero y las administrativas y ejecutivas corresponderían al Rector. En caso de alguna decisión importante, el primero en pronunciarse debía ser el Consejo Directivo, quien transmitiría su opinión al Consejo Financiero para su aprobación. De ser aceptada, la decisión se aplicaría, si no se volvería a tratar en el Consejo Directivo hasta obtener los votos aprobatorios de sus ocho miembros. No se hablaba de la participación del Rector. Tres responsables eran demasiados para que una empresa, educativa o no, funcionara de manera adecuada: “La autoridad, cuando es única, no se ve envuelta en tantas sutilezas”.17

			El siguiente punto que llamó la atención fue el del financiamiento. Se consideraba que la instrucción que se impartiera en esta universidad tendría un costo alto y que por alumno debía cubrirse un precio justo tanto por el tipo de enseñanza, como por la planta docente que la integraría. Hombre de negocios al fin y al cabo, don Eugenio consideró que un instituto de enseñanza superior bien organizado tendría un costo de operación importante, pero era posible que con una buena administración los precios pudieran ser razonables. Era mucho más peligroso que por algún descuido de esta naturaleza la colegiatura se volviera inaccesible o solo posible para un sector social y económicamente privilegiado.18

			Finalmente, al entrar a la revisión de las escuelas y facultades que integrarían la nueva institución, no pudo evitar que su vocación de ingeniero y su afán por crear profesionales en los campos científico y tecnológico del país, salieran a relucir. Cuestionó la idea de crear una escuela de Filosofía y Letras, así como integrar la carrera de Derecho a la oferta académica. México entero necesitaba profesionales para manejar las fábricas y empresas, era obvio que ni las letras ni la filosofía resolverían esta carencia. En cuanto a los licenciados en derecho, parecía ya haber suficientes.19

			En abril de 1942 el panorama lucía más optimista. Además de la intervención de don Eugenio en el proyecto, el Secretario de Educación Pública, Octavio Véjar Vázquez, anunció que se trasladaría a la ciudad de Monterrey para dialogar en torno al vacío educativo de la entidad y plantear propuestas para solucionar el problema. El día 22 se llevó a cabo una reunión en la que participaron autoridades, miembros del Consejo de Cultura Superior20 y hombres de negocios e industriales quienes, representados por don Virgilio Garza Jr., aseguraron estar dispuestos a colaborar con el proyecto de establecer la universidad con su indispensable condición autónoma. En esa misma ocasión, el Secretario de Educación Pública prometió exponer el proyecto de fundar un instituto tecnológico en Monterrey con apoyo de la iniciativa privada, pero en eso quedó todo. El secretario visitó la ciudad una vez más, en octubre de 1942, pero no dio ninguna noticia nueva sobre esta propuesta ni sobre los problemas educativos del lugar.21

			Cuando algunos todavía confiaban en la intervención de la dependencia gubernamental en los asuntos educativos de Monterrey, don Eugenio ya vislumbraba un nuevo desaire de aquellos funcionarios, ocupados también con asuntos sindicales y organizaciones estudiantiles que se movían con fuerza durante aquellos años. Para adelantarse a los acontecimientos, el empresario comenzó a moverse entre sus allegados y se puso en contacto con el licenciado Roberto Guajardo Suárez, joven abogado de una destacada familia neoleonesa que radicaba en la Ciudad de México y, por lo tanto, tenía amistades y buenas relaciones en la capital del país. Al parecer, Guajardo fue la primera persona a la que don Eugenio le comentó la idea de fundar un instituto tecnológico en Monterrey, y le pidió ayuda para contactar en la capital del país a algún profesionista técnico interesado en dirigir la institución.22

			De esta manera inició la aventura de constituir el Instituto Tecnológico con Eugenio Garza Sada a la cabeza. Al contrario del orden que se sigue comúnmente, don Eugenio prefirió primero buscar a la persona que se encargaría de la institución, dejando claro que, a diferencia de los tres órganos de la propuesta anterior, la autoridad iba a recaer en el rector o director de esta. Y por supuesto, la segunda gran decisión que tomó el regiomontano fue que la nueva universidad sería particular, es decir, sin ninguna intervención gubernamental: el apoyo lo buscarían directamente entre los empresarios de la región. Había quedado claro que si querían echar a andar el proyecto lo más pronto posible, lo mejor era actuar lo más lejos que se pudiera, en cuanto los trámites burocráticos lo permitieran, de la oficialidad.

			El primer paso era, entonces, encontrar a la persona ideal que dirigiera la institución. La cuestión no era sencilla, pues las expectativas de don Eugenio eran muy altas: se necesitaba a un técnico, de eso no había duda, y si era ingeniero, mucho mejor, con prestigio en el medio académico y además debía ser de “moralidad intachable”; un individuo que compartiera los valores y las creencias del grupo regiomontano. Guajardo no tenía una tarea sencilla, sin embargo, pudo sortear el encargo con relativa facilidad al recurrir a su compañero, colega y amigo Luis Garay, quien lo puso en contacto con el ingeniero León Ávalos Vez.23 Originario de Atlixco, Puebla, en donde nació en enero de 1906, era ingeniero mecánico egresado del mit, alma mater también de don Eugenio. Cuando atendió el llamado de Guajardo Suárez, llevaba alrededor de diez años como docente de la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, esime, que después se incorporaría al Instituto Politécnico Nacional.

			La parte académica había avanzado un paso más. El ingeniero Ávalos se encargaría de elaborar los programas de estudio de acuerdo a las necesidades señaladas por don Eugenio; elegiría las carreras que considerara las más convenientes para hacer realidad el proyecto —alentado por el empresario y recurriendo a su experiencia tanto en el mit como en el esime—; estructuraría el sistema que caracterizaría al Tecnológico en sus primeros años de existencia: bachillerato y carreras técnicas orientadas a la dirección empresarial, a la administración de negocios, y a todo lo relacionado con los procesos técnicos y burocráticos que se requerían para desarrollar este tipo de organizaciones: desde secretarios hasta directores.

			Don Eugenio, por su parte, se dio a la tarea de constituir una sociedad que sería la encargada de sostener económicamente a la nueva institución. Su experiencia en el mundo empresarial, la confianza creada entre hombres de negocios, banqueros y profesionistas, sus amistades, socios y familiares, hicieron posible que el 14 de julio de 1943 se constituyera la Asociación Civil Enseñanza e Investigación Superior (eisac). Según el documento que registró su creación, era “una institución de índole puramente cultural, que no persigue ningún fin comercial o de lucro. Su objetivo es colaborar, en la medida de sus posibilidades, en el desarrollo de la educación y la cultura de Monterrey.” Y como “primer esfuerzo tendiente a realizar los fines que se persiguen, la asociación auspiciará la creación del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey”.24

			En el mismo documento se asentó que el consejo de directores estaría formado por Eugenio Garza Sada, Bernardo Elosúa, Ricardo Quirós, Jesús J. Llaguno, Andrés G. Sada, Virgilio Garza Jr. y Roberto Guajardo Suárez. El capital inicial de eisac fue de $24,000 pesos.25 Es destacable la presencia de Bernardo Elosúa y Virgilio Garza Jr. por su constancia y porque perseveraron en la idea de fundar el Instituto, a pesar de las dificultades que se les presentaron. Ambos recorrieron el camino desde 1936, cuando le enviaron a Manuel Gómez Morin las cartas para solicitar su asesoría y anunciando su intención de fundar una universidad en Monterrey. Finalmente, veían que aquel proyecto educativo que inició bastante disperso estaba aterrizando de la mano de don Eugenio. Al parecer, este grupo destacado que acompañó al proyecto desde sus inicios, también intervino al momento de decidir el nombre del plantel que fundarían.26

			El documento citado a continuación expone de manera clara las características principales del sistema educativo del Tecnológico:

			El Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, debe su nombre a que en él se enseñan diversas ciencias y artes, necesarias para la lucha material por la vida. Cuenta, de momento, con varias ramas de ingeniería y de estudios contables. Las palabras “y de Estudios Superiores”, expresan la importancia que el Instituto otorga al cultivo de las Humanidades y a los estudios de alta especialización post graduados. 

			Se consignaba también que los sistemas de enseñanza seguidos por el Instituto eran similares a los que seguían los planteles de esta índole en Europa y Estados Unidos, pero adaptados a las realidades y circunstancias que vivían los jóvenes latinoamericanos. La idea era que las exposiciones teóricas de las clases se complementaran con prácticas en talleres y laboratorios, con el trabajo individual de los alumnos fuera de las aulas y con la enseñanza adicional en seminarios y conferencias.27

			Se consideraba que la precisión y claridad en la enseñanza de los principios fundamentales de las ciencias, el rigor de las demostraciones y razonamientos, así como la vinculación de las conclusiones científicas con los problemas concretos a que se aplicaban, permitiría a los alumnos asimilar un mayor número de conocimientos y aprovecharlos de manera eficiente en la práctica, en la realidad cotidiana, y aplicarlos a los problemas que se les presentaran en sus áreas profesionales, en sus espacios laborales o en las investigaciones científicas que realizaran. Para lograr estos propósitos, la participación de la planta docente era fundamental. Según la descripción hecha en ese documento, el Instituto contaba con un selecto grupo de profesores especialistas, con amplia experiencia pedagógica en los más renombrados planteles del país. Existían profesores de planta que se dedicaban de tiempo completo a las tareas educativas y de investigación, pero también contaban con profesores auxiliares, seleccionados entre los especialistas técnicos que trabajaban en las industrias, para que existiera la indispensable vinculación entre las cátedras y los problemas reales en la práctica diaria.28

			Además de la oferta académica, los seminarios y conferencias que se ofrecían, las clases de idiomas, de cultura física, y el contacto continuo con padres de familia o tutores, el Tecnológico agregó otras novedades a su propuesta. Primero, la creación de una editorial que se encargaría de producir los textos adecuados para la enseñanza en el Instituto, formada por especialistas adscritos a la Institución. Aparte del material académico necesario, también se encargaría de editar boletines y folletos informativos sobre los trabajos de investigación científica realizados en el Instituto. Prometía mantener un intercambio continuo con planteles similares en otros países, pero en especial con Estados Unidos, con la idea de traducir al español los estudios e investigaciones realizados en los institutos tecnológicos del extranjero.29

			Otra de las características que definió el proyecto del Tecnológico en estos primeros años, fue la apertura, al mismo tiempo que la institución educativa, de los dormitorios para los estudiantes foráneos. Para este asunto, don Manuel Gómez Morin también opinó al respecto y, como era su costumbre, envió sus comentarios. El abogado sugería que para evitar desórdenes estudiantiles, el internado debía estar supervisado por un matrimonio. Don Manuel era de la opinión de que no debía tomarse como ejemplo el internado de los Maristas, debido a que los estudiantes del Tecnológico ya eran mayores y la disciplina debía recaer en el concepto de la responsabilidad. Según su manera de ver, debía conseguirse algo intermedio: un reglamento severo, con unos cuantos puntos esenciales y una libertad sancionada y responsable. Por último, recomendaba que el encargado del internado fuera una persona que, además de ser capaz de dirigirlo, tuviera la capacidad de vigilar, entender y estimular intelectualmente a los muchachos.30

			De acuerdo con documentos de eisac, el propósito del internado Profesor Pedro de la Garza fue alojar a los jóvenes que se trasladaran a Monterrey a estudiar, no solo en el Tecnológico, sino en otras instituciones. En el internado se procuraba estar al pendiente de los jóvenes, permitiéndoles actividades propias de su edad pero también se ponía atención a que dedicaran tiempo a sus estudios. Se les proporcionaba comida, habitación —que generalmente compartían con otros dos o tres internos— y, además, contaban con un salón general de estudio, salón de recreo, biblioteca, patios, corredores y demás instalaciones apropiadas para que su dedicación hacia el estudio fuera completa. El objetivo era proporcionar alojamiento a los estudiantes “[...] dentro de un ambiente de moralidad y orden que den [sic] suficiente garantía a los padres de familia [, en donde] el domingo es el día de salida general de los internos, teniendo asignada cada uno de ellos, una familia honorable de Monterrey que bondadosamente se presta a pasear a dicho interno los domingos”. En aquel entonces, la cuota se estableció en 140 pesos mensuales para quienes hicieran uso de este servicio.31 Dos años después de haber sido fundado el Tecnológico, el número de internos ascendía a cien y provenían de “distintos puntos de la República, inclusive de las más apartadas.”32

			Respecto a los planes de estudio y las carreras que se ofrecieron durante los años de nacimiento del Instituto, se optó por una estructura sencilla que reflejara el objetivo principal de su creación: formar individuos dedicados a manejar con competencia las empresas, comercios, instituciones bancarias y fábricas de la región. Así fue como se consideró que era fundamental la existencia de una escuela preparatoria, pues esta les daría a los futuros profesionistas una base sólida de conocimientos, no solo del área que les interesara desde el punto de vista laboral, sino generales para que pudieran “comprender y justipreciar todas las actividades humanas”. De esta manera, en el plan educativo del Instituto Tecnológico, “la Escuela Preparatoria proporciona a los alumnos una serie de conocimientos generales, jerarquizados, que mientras ayudan a comprobar el acierto en la elección de carrera, establecen la unidad de la cultura humana y marcan el sentido del deber de la existencia”.33

			En cuanto a las licenciaturas, el Instituto se dividiría en dos escuelas: la de ingeniería industrial y la de estudios contables. La primera ofrecería las carreras de ingeniería mecánica, eléctrica, química y administración. Por su parte, en la de estudios contables se podrían estudiar las carreras de contador, administrador de negocios, funcionario público y secretario. Con orgullo, los empresarios y académicos que fundaron el Instituto, anunciaron la apertura de dos carreras nuevas en México, una en cada una de las escuelas: la de administración en el área de ingenierías y la de administración de negocios en la de estudios contables. ¿Por qué se habían elegido estas dos nuevas profesiones? Según los fundadores del Instituto, la carrera de ingeniero industrial especializado en administración era fundamental, pues los jóvenes que la estudiaran serían los futuros directores de las empresas. De ello dependería el éxito industrial y económico de los negocios, y con dicha carrera se elaborarían los planes para la formación y ampliación de las industrias, y se coordinarían los diferentes elementos económicos y humanos que servirían para que las empresas tuvieran éxito en sus respectivos campos.

			Por su parte, la carrera de administrador de negocios, que también aparecía como nueva en la oferta académica del país, se presentaba como necesaria con el objetivo de “formar sujetos capacitados plenamente para manejar, administrar y dirigir las negociaciones”. Para ello, se requería una preparación sólida, que lograra un conocimiento general de todos aquellos elementos que integran la organización y el funcionamiento de las empresas modernas, y también desarrollar en ellos las aptitudes que les permitieran tener un desenvolvimiento comercial más eficaz. Era básico contar con un conocimiento general en matemáticas, especialmente de cálculos mercantiles, además de complementar esto con la práctica del inglés y del dibujo comercial. También se consideraba que en los planes de estudio se incluyeran materias como lógica y ética, psicología, geografía física y económica, historia universal, español y literatura “ya que los hombres de negocios necesitan una preparación cultural que sea la base de su trato y su conducta”.34

			El consejo de directores decidió que, para aprovechar mejor el tiempo y cumplir con los programas de estudio, lo mejor era reducir al mínimo los días festivos y vacaciones, las cuales solo serían de diez días durante la Semana Santa y fin de año. Las de verano durarían los meses de julio y agosto. A pesar de lo estricto del calendario escolar, lo que también distinguió al Tecnológico en esta etapa fue la flexibilidad de horarios en las diferentes carreras, porque se tenía contemplado que no solo personas jóvenes estudiaran, sino empleados que quisieran terminar o complementar sus estudios y que tuvieran un horario fijo en sus centros laborales. Con horarios matutinos y vespertinos, el Tecnológico ofrecía una opción viable de educación para un amplio sector de la sociedad.

			Por último, algo que también sería especial del sistema educativo del Tecnológico, fue la cuestión de las cuotas, no sóoo porque el asunto rivalizaría con los lineamientos generales de la educación oficial, sino porque cobrar este tipo de servicio le daba su justa importancia a la labor docente. El pago cabal a los profesores les permitía dedicarse de tiempo completo a los estudiantes y, por lo tanto, ambos resultaban beneficiados. Las tarifas también incluían el uso de las instalaciones, las prácticas y materiales en talleres y laboratorios, el establecimiento de una buena biblioteca y de campos deportivos. Así, además de las aportaciones dadas por los socios, el mantenimiento y permanencia de una escuela de este tipo también dependía de los padres de familia y alumnos, cuya cooperación fue fundamental sobre todo en los primeros años. Poco después se implementaría un programa de becas para que estudiantes con un buen nivel de estudios pero sin los recursos suficientes, pudieran acceder al sistema educativo del Tecnológico. De igual modo se crearían los sorteos del Tec de Monterrey, famosos hasta el día de hoy por el tipo de premios repartidos y porque las ganancias obtenidas se destinaban íntegramente al programa de becas y mejoras de la Institución. Aún así, las colegiaturas solo cubrirían aproximadamente el 50 por ciento de las necesidades operativas del Tecnológico, el resto sería aportado por los hombres de empresa de Monterrey y, en menor medida, del resto de la República.35

			“Hoy se inician las clases en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey” se leía en el encabezado del periódico El Porvenir del día 6 de septiembre de 1943. El diario regiomontano dedicó una edición especial a narrar y discutir sobre la importancia de la fundación del Tecnológico para la ciudad de Monterrey en donde “el noventa por ciento de las energías del trabajo humano en sus diferentes manifestaciones, están dedicadas por completo a la producción industrial”. El nuevo plantel forjaría a los técnicos que afianzarían y continuarían con el desarrollo de las industrias ya establecidas, pero también proyectarían la creación de otras nuevas. La nota resaltaba que, hasta entonces, los técnicos venían de fuera o eran mexicanos improvisados, lo que provocaba pérdida de tiempo y rendimiento, pues el aprendizaje en estas condiciones era largo y costoso. A partir de ese día las industrias recibirían el impulso de técnicos debidamente capacitados, minimizando errores y gastos y aumentando la eficiencia y el éxito de las empresas.36

			El 6 de septiembre de 1943, las puertas de aquel edificio antiguo y rentado se abrieron para recibir a los jóvenes que creyeron en esa otra opción, que confiaron en la educación ofrecida por un grupo de empresarios, muchos de los cuales solo tenían como bagaje educativo el que habían recibido generalmente fuera del país, pero que apostaron por la profesionalización de sus jóvenes y futuros elementos laborales, con miras a la modernización de la economía nacional. A partir de ese día, la educación privada sería vista con otros ojos y validada por los resultados obtenidos en sus aulas. Vendría la construcción de un campus especial en la ciudad, la edificación de una importante biblioteca, la aparición de nuevas carreras y el crecimiento de la matrícula estudiantil.

			EL LIDERAZGO DE DON EUGENIO EN EL TECNOLÓGICO

			La fundación del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, una de las obras más destacadas de Eugenio Garza Sada, nos da visos de su ideario, de su modo de hacer empresa y de su actuar cotidiano. También nos muestra ciertos rasgos novedosos que imprimieron un toque significativo no solo en la institución educativa sino a nivel regional; en donde existía interacción entre los grupos empresariales regiomontanos, pues se crearon y reforzaron lazos de solidaridad y fraternidad; lo cual les proporcionó un factor más de cohesión e identidad que ayudó a su fortalecimiento y solidaridad en años posteriores. Esto se puede advertir con facilidad al momento de buscar el financiamiento para lograr la fundación del Tecnológico.

			Se tiene noticia de que el mismo don Eugenio, en su automóvil, recorría las empresas de amigos y conocidos con la finalidad de solicitar donativos y ofrecer información académica para quienes se interesaran en el proyecto. A veces lo acompañaba el ingeniero Ávalos, para apoyarlo con las dudas que se pudieran presentar en torno a los programas, carreras o actividades que ofrecía el Tecnológico. La reunión de fondos se hizo principalmente a través de colectas que se llevaban a cabo tras realizar estudios en que se analizaban capitales y utilidades de las empresas.37

			Con estas pequeñas acciones, don Eugenio consiguió que los miembros de las empresas que visitaba, las que daban su aportación o donde hacía sus reuniones fueran adoptando el proyecto como propio, como una meta compartida, lo que motivó un acercamiento entre los empresarios, su cohesión, y funcionó como un recordatorio de la importancia de su participación en la comunidad, como un grupo específico de la sociedad regiomontana. Al sentirse parte de un proyecto común, hecho por y para regiomontanos (y algunos otros miembros de la región) se acrecentó el sentimiento de comunidad y solidaridad entre ellos. Así, afianzaron una identidad que hizo frente a la capital de la República y sus gobernantes, que parecía no tomarlos en cuenta o excluirlos de sus planes. Los resultados fueron inmediatos. Unos meses después de haberse fundado el Tecnológico, eisac ya contaba con nuevos socios activos, patronos y benefactores, como se aprecia en el cuadro 14 de los anexos.38

			Por otro lado, la participación de las empresas del grupo familiar en un proyecto educativo sentó un precedente ante las demás compañías que lo tomaron como un ejemplo a seguir. Cuando se enteraban de que la Cervecería Cuauhtémoc o la Vidriera Monterrey, entre otras, apoyaban la creación de un nuevo centro de estudios, se fomentó la confianza en el proyecto pues contaban con el respaldo de compañías sólidas y confiables, con una trayectoria que avalaba su toma de decisiones y, por lo tanto, proporcionaba la seguridad de que el dinero que invirtieran estaba en buenas manos y se utilizaría para los fines que se afirmaban.

			Según fuentes cercanas, don Eugenio procuraba ser muy discreto y no aparecer como el líder del proyecto, pero siempre trataba de mantener el contacto a través de distintas personas próximas a la organización del Instituto, se mantenía enterado de todo, intervenía con algún memorándum o en llamadas telefónicas.39 La búsqueda de fondos no fue sencilla pues algunos industriales y hombres de negocios eran renuentes a planes culturales o educativos; sin embargo, don Eugenio logró mover las voluntades de los renuentes y motivar la participación de aquellos que dudaban del proyecto con un discurso que, además, evidenciaba otra de sus grandes preocupaciones: la búsqueda de autosuficiencia.

			Para el empresario las necesidades inmediatas requerían soluciones eficaces y precisas. Sin embargo, comprendió que, aunque los resultados fueran a largo plazo, era mucho más redituable invertir tiempo y dinero en la formación de jóvenes que estudiaran en México para dirigir, coordinar o trabajar en empresas mexicanas, que seguir importando los recursos humanos del extranjero. Además, la inversión contribuiría a elevar el nivel académico de la región y se abonaría en la inversión de capital humano del país. Así, armado de paciencia, confió en que después de cuatro años de estudio, los egresados se incorporarían sin problema a las plantas, fábricas, comercios y negocios regionales.

			Está claro que el predominio de la experiencia empresarial, más que académica, en la mayoría de los fundadores del Tecnológico fue patente desde el esquema organizativo que adoptaron para su arranque, cuando decidieron que no habría un rector, sino un director al que, en los hechos, se consideraba como un gerente; es decir, el máximo puesto que se tenía en las empresas de la época.40 Don Eugenio sabía distinguir qué ámbitos estaban bajo su competencia y cuáles podían salir de sus manos. Es por esto que, cuando uno de los proyectos que organizaba era exitoso, no tenía temor alguno en delegar responsabilidades. Esta era otra de las características importantes del regiomontano, la cual salió a relucir también en el caso del Tecnológico. Supo a quién recurrir para que lo orientara en la elección del candidato adecuado para la dirección del Instituto y, después, dejó que este decidiera las carreras que se ofrecerían y elaborara los programas de estudio.

			La confianza que don Eugenio generó en colaboradores e instituciones que apoyaron el proyecto del Tecnológico provino también de una herramienta en la que creía fervientemente, y que ya había puesto en práctica en otras empresas: los medios internos de comunicación. Ya fuera entre ejecutivos, directivos, empleados y trabajadores, las publicaciones periódicas le ayudaron a crear un ambiente de integración y a reforzar “una actitud institucional en todos los niveles”.41 Estos medios le proporcionaron una voz que llegaría a cada miembro de la empresa o, en este caso, del centro educativo con lo cual también generaría un sentimiento de identidad y de objetivos compartidos.

			Para lograr la cohesión institucional del nuevo Tecnológico, se inició la edición de diversas publicaciones periódicas. Según la documentación consultada, la primera revista que se publicó se tituló Onda, cuya suscripción de 5 pesos ya se ofrecía en el primer listado que se dio a conocer sobre los precios de las carreras y servicios de internado que se proporcionaban. Se anunciaba como un órgano de alumnos del itesm y en ella colaboraban estudiantes y profesores. Tenía secciones permanentes de filosofía, historia, literatura, matemáticas, química y otras. Durante estos primeros años funcionó como el órgano oficial de la Institución, y el Consejo Directivo daba su opinión sobre lo que se publicaba. Sin embargo, esto no agradó mucho a los estudiantes, quienes buscaron la manera de publicar otra revista en donde los directivos no intervinieran tanto. El Borrego, entonces, se convertiría en la primera revista netamente estudiantil, con algunas colaboraciones externas, pero hecha casi en su totalidad por alumnos.42
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			Así, convencido de que la comunicación veraz y oportuna era un factor decisivo para el buen desempeño de las relaciones humanas y para la operación de las organizaciones en general, consideró que el desarrollo de esta disciplina era una buena herramienta para lograr objetivos institucionales a corto y largo plazo. En el caso del Tecnológico, era necesaria no solo para mantener en contacto a la comunidad acerca de asuntos escolares, sino para difundir una imagen y un sentimiento de pertenencia que se arraigaría fuertemente en los alumnos y profesores del Instituto; efecto que permanecería durante los primeros años de funcionamiento del Tecnológico y que se acrecentaría con su desarrollo al paso de los años.

			Reuniones y cenas presididas por el propio don Eugenio, por el ingeniero Ávalos y por el licenciando Guajardo Suárez se hicieron comunes. Don Eugenio y sus colaboradores comían junto con los estudiantes en el comedor escolar, todos hacían fila para obtener su ración y consumían lo mismo que todos en el lugar. No había privilegios ni espacios separados para unos y otros: profesores, directivos y alumnos departían en el mismo sitio sin conflicto alguno. La convivencia entre los alumnos se tornó en una relación familiar de manera espontánea, a través de las actitudes de sus maestros y medidas tomadas por los directivos; aunque después, fueron los mismos estudiantes quienes se encargaron de mantenerlo y difundirlo hacia las generaciones recién llegadas a la Institución.

			La creación de un vínculo cercano entre los miembros del Instituto resultó un punto importante en el plan de Eugenio Garza Sada para el Tecnológico. Empezar por poner el ejemplo, alejándose de favoritismos y privilegios, vinculándose con trabajadores y estudiantes, compartiendo lo mismo con directivos que con empleados de limpieza, fue un factor esencial para la puesta en marcha del centro educativo y para que tuviera el éxito que consiguió durante estos primeros momentos de existencia. Así, la población escolar del Tecnológico se duplicó en menos de tres años. Por este motivo, además de seguir el plan que se tenía de usar aquel primer edificio como estancia provisional, las miras del fundador del plantel y sus allegados se fijaron en una nueva meta: construir el campus universitario y dejar de utilizar aquella casona antigua e improvisada que, hasta entonces, les había funcionado como escuela.

			LA CONSTRUCCIÓN DEL CAMPUS UNIVERSITARIO

			Se tiene noticia de que para principios de 1944, el Instituto había adquirido un terreno de 40 hectáreas contiguo a la colonia Altavista, sobre la salida a la carretera a México. Se tenía la intención de que tres arquitectos de la capital hicieran anteproyectos para el nuevo edificio, el cual tendría una capacidad inicial para recibir a mil doscientos estudiantes, pero con la opción de alojar hasta 5 mil, pensando en el crecimiento de la población escolar durante los siguientes cinco años.

			En octubre de 1944, el Consejo contrató al arquitecto Enrique de la Mora para que elaborara los estudios previos y el plan conjunto, después de haber participado en el concurso para construir el Tecnológico de Monterrey. Y es que desde su apertura, la Institución funcionaba en aquella vieja casona en la calle de Abasolo, el internado se ubicaba en la calle Hidalgo y, adicionalmente, se habían acondicionado otros edificios en las calles de Ocampo y Morelos.43 Con el crecimiento de la población estudiantil, estos pequeños espacios ya no eran suficientes para que los alumnos llevaran a cabo sus estudios y prácticas de manera adecuada; además, el sentido de proximidad entre los miembros de la comunidad se estaba perdiendo al estar dispersos en diferentes ubicaciones. De igual manera, los traslados de uno a otro edificio resultaban problemáticos.

			Fue así que en 1945, el Consejo de Directores de eisac presentó un proyecto de recaudación de fondos para la construcción de las instalaciones del Tecnológico que se estimó tendría un costo total de 25 millones de pesos. De ese estimado se calculó que se necesitarían 7 millones de pesos, aproximadamente, en un lapso de dos a cuatro años. Fue así que dicho consejo propuso “a la Asamblea que para conseguir la cantidad de referencia, las empresas industriales y comerciales de Monterrey, se comprometan a contribuir el 1 por ciento de su capital social, pagadero en tres anualidades. Los señores Hernán Sada Gómez y Roberto Garza Sada proponen que en lugar del 1 por ciento se pida el 1.5 por ciento del anual.” La propuesta se aprobó y además se nombró un comité especial para dirigir una campaña financiera en Monterrey, en la Ciudad de México y en otras ciudades importantes del país.44

			Las mayores dudas para emprender la nueva aventura que significaba construir un campus adecuado para el Tecnológico provenían de los conflictos financieros que se presentaron en aquellos primeros años pues, aunque los ingresos por colegiaturas eran estables, la falta de participación del Estado en el financiamiento de la Institución se dejaba sentir con todo su peso. Don Eugenio vivió en persona las dificultades cotidianas para cubrir los gastos operativos de una Institución que desde su nacimiento se vislumbraba ambiciosa en sus alcances. Así, durante los primeros años, el déficit operacional que registraba el Tecnológico se cubría en su mayoría con los donativos que hacían llegar la Cervecería Cuauhtémoc y otras empresas que dirigía don Eugenio.

			Incluso con estas aportaciones y apoyo de la cervecería, el Libro de Actas de Consejo y Asambleas de eisac es testigo de que desde su inauguración en 1943, hasta la muerte de don Eugenio en 1973, el Tecnológico no lograría un equilibrio entre los ingresos y los gastos la mayor parte de los años. Es por ello que don Eugenio siempre buscó el compromiso de otros empresarios de Monterrey, así como de otras ciudades, para que aportaran recursos; cuando estos no eran suficientes, él mismo extendió cheques personales para cubrir faltantes y necesidades que no se conseguían con los ingresos ordinarios.

			A pesar de ello, la idea de alojar a los estudiantes en un edificio exclusivo para su formación, con aulas, laboratorios y talleres adecuados, una vasta biblioteca e instalaciones deportivas, entusiasmaba a todos, por lo que la decisión de iniciar con el proyecto de construcción fue aplaudida por todos los miembros de la comunidad tecnológica. Pero los análisis de la viabilidad de construcción del campus que se realizaron, así como el entusiasmo de las personas no era suficiente: el verdadero reto era conseguir el financiamiento que lo haría posible.

			Fue a partir de julio de 1945 cuando arrancó de forma oficial la campaña para recolectar fondos destinados a la construcción del Tecnológico. Los alumnos se organizaron y, a invitación expresa de la Secretaría del Instituto, formaron parte de la comisión de finanzas. Así, decidieron recorrer pequeñas empresas y casas comerciales, para solicitar su apoyo económico. Para el 31 de ese mes ya se habían entrevistado con alrededor de cien personas encargadas de establecimientos comerciales. Para quienes formaban parte de estas comisiones, la aportación monetaria conseguida no era el logro más importante, lo que realmente valía era: 

			Hacer que todos los regiomontanos se unan para que el Tecnológico sea el resultado de un esfuerzo decidido, de una fe inquebrantable, del poder de la provincia, de ese poder que está representado por el conjunto de regiomontanos y no de unos pocos para que se sienta que nuestro Tecnológico cuenta con el apoyo no sólo material sino también moral de todos los industriosos y decididos pobladores de esta Sultana del Norte, Cuna de la primera Ciudad Universitaria Mexicana.45

			Pero quienes realmente tenían sobre sus hombros la gigantesca tarea de conseguir sumas importantes de dinero eran los directivos y socios de Enseñanza e Investigación Superior a.c., encabezados por don Eugenio. El Tecnológico era bien conocido en toda la región y las aportaciones eran importantes. Sin embargo, estas no bastaban para lograr la empresa que se habían propuesto, pues los gastos eran grandes y, como vimos, el sostenimiento mismo de la Institución a veces no se alcanzaban a cubrir. Las miras tenían que ubicarse ahora más lejos del terruño que lo había visto nacer y hacer que el Tecnológico —que a pesar de su juventud ya gozaba de cierta fama en otros estados— interesara también a los empresarios de la gran capital.

			Así, Eugenio Garza Sada, Roberto Guajardo Suárez y Rómulo Garza se trasladaron a la Ciudad de México con el objetivo de sostener una reunión con algunos de los más destacados hombres de negocios capitalinos. Unos días antes habían viajado también allá, con la intención de tramitar legalmente la creación del comité de finanzas que trabajaría en la capital para buscar los fondos en esta zona del país. Una vez cumplidos los trámites requeridos, las oficinas del comité se instalaron en la calle Motolinía número 27 y, desde allí, se citó a los “principales hombres de negocios de la ciudad de México, en la sala de sesiones de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, s.a.”. Al parecer, al enterarse del motivo de la reunión, aquellos comerciantes, empresarios de la capital y algunos regiomontanos residentes en la ciudad, aceptaron con entusiasmo la idea de la creación de una ciudad escolar para el Tecnológico, y se formó un grupo encargado de organizar los movimientos necesarios para este fin. Carlos Prieto, director de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey; Rodrigo Gómez, gerente del Banco de México; Aarón Sáenz, presidente de Azúcar, s.a., Maximino Michel, director de El Puerto de Liverpool y el licenciado Virgilio Galindo quedaron como directores de este nuevo comité.46

			De la reunión, los representantes del Tecnológico salieron con 130 mil pesos que se aportaron en el momento y con una alianza concertada con los empresarios de la capital, quienes aceptaron cooperar en un proyecto promovido y financiado directa y exclusivamente por la iniciativa privada. Con la seguridad de que la construcción del nuevo Tecnológico podría costearse, don Eugenio colocó la primera piedra del edificio conocido como Aulas i, a mediados de 1945, en el kilómetro 991 de la que entonces era la carretera México-Laredo. Con la presencia de estudiantes, profesores y directivos —que soportaban el calor de la época en aquel terreno casi vacío— se inició la edificación del inmueble que, por el momento, solo albergaría a los estudiantes que se encontraban en la matrícula. No obstante, según el proyecto y el ingeniero Ávalos, contaba con la suficiente elasticidad para ampliarlo conforme creciera la población estudiantil.47

			Como se esperaba, la matrícula de estudiantes creció y las primeras adecuaciones al proyecto original tuvieron que hacerse apenas en enero de 1946. Se insistía en las colectas con las empresas, pero en las grandes operaciones económicas siempre estaba presente la Cervecería Cuauhtémoc, que a través de Técnica Industrial, s.a. (tisa), hacía las gestiones correspondientes para obtener los mejores precios y condiciones de pago. Detrás de las sumas importantes de dinero también se encontraba la autorización de don Eugenio, quien aprobó el crecimiento del edificio a un cuarto piso, para recibir a los estudiantes durante el ciclo escolar que iniciaba en septiembre de 1946. El éxodo de estudiantes hacia las nuevas instalaciones se inició en el verano.

			Fue un proceso largo que duró aproximadamente un año. No solamente hubo cambio de casa sino también llegó a su fin la primera época del diario estudiantil, y terminó el período como director del ingeniero León Ávalos Vez —quien había gestado y visto nacer a la Institución que ahora se encontraba en plena expansión. Los viejos edificios de Ocampo y del Banco de Nuevo León, adaptados para los estudiantes, fueron desocupados. La casona de Abasolo y el internado corrieron con la misma suerte. Poco a poco se mudaron las distintas escuelas y las oficinas. Finalmente, el 3 de febrero de 1947, todos los alumnos, profesores, personal administrativo y directivos estuvieron juntos por primera vez, bajo el mismo techo, desde la fundación del Tecnológico en 1943.

			Las clases en el nuevo campus se iniciaron el 17 de febrero y con un tono agridulce, el diario estudiantil registró el suceso: 

			No nos queda pues, de las casas antiguas, más que ese sabor añejo y agradable de los recuerdos, recuerdos de nuestras primeras clases como alumnos del Tec, de nuestros primeros maestros, de nuestras primeras impresiones, que por ser las primeras son las más duraderas y, sobre todo esto, el recuerdo y la satisfacción de haber visto colocar los cimientos de esta magnífica obra, admiración de propios y extraños, que es el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey.48

			Una meta más se había cumplido.

			LA OFERTA ACADÉMICA EN LOS PRIMEROS AÑOS

			Las novedades no solo se habían sentido en las instalaciones, en el cambio de dirección o en las actividades periodísticas, también se habían llevado a cabo en la oferta académica. Mientras se construían edificios, se recolectaba dinero para la obra y se realizaban las labores propias del Instituto, también se buscaba la manera de seguir innovando en cuanto a la formación de los estudiantes.

			Los asuntos que tuvieran que ver con cuestiones académicas y con lo referente a la vida del Instituto se trataban todos los lunes a mediodía, cuando se llevaba a cabo la junta del Consejo de Enseñanza e Investigación Superior, a la que concurría sin fallar, don Eugenio, su presidente. Había algunos miembros del Consejo que eran asistentes asiduos a las reuniones, como el licenciado Virgilio Garza Jr. y el ingeniero Bernardo Elosúa. También acudían el ingeniero León Ávalos, en su calidad de director; Roberto Guajardo Suárez, quien sustituyó a Ávalos49 como cabeza del Instituto cuando este dio por finalizada su gestión; y Ricardo Medrano, el tesorero. Al parecer, el ambiente de trabajo en estas juntas era cordial pero muy intenso. Don Eugenio escuchaba opiniones y si estaban bien fundamentadas las apoyaba, pero siempre se reconoció su autoridad para resolver situaciones difíciles sobre el desarrollo del Instituto.50

			En una de estas juntas, el ingeniero Ávalos planteó la posibilidad de crear la carrera de Ingeniero Arquitecto, a lo que don Eugenio respondió desde el primer momento con un contundente no. Sin embargo, dos semanas después de la junta donde se planteó esta propuesta, rectificó su postura, se mostró interesado y pidió más información al director. Seguramente, la idea de construir un campus exclusivo y adaptado para las necesidades del Instituto y su población estudiantil, así como el crecimiento urbano que experimentaba la ciudad de Monterrey —que para ese entonces ya era calificado como caótico—51, lo hicieron reflexionar en torno a la propuesta. Fue precisamente la carrera de Arquitecto la primera que se agregaría a la oferta académica del Instituto en 1946.

			Se ofrecerían también las nuevas carreras de Ingeniero Administrador, Ingeniero Agrónomo, Ingeniero Civil, Ingeniero Mecánico Electricista y Licenciado en Matemáticas, para 1947. Para 1950, las de Químico y Químico Biólogo. La oferta de carreras crecía al igual que la población estudiantil. La demanda por un lugar en el Tecnológico se incrementó rápidamente y es probable que por ello se implementara, desde el año 1947, la elaboración de exámenes de admisión para quienes quisieran ingresar.52 El cuadro 15, en los anexos, muestra el éxito del Instituto para captar un número creciente de estudiantes en sus primeros doce años de vida y el compromiso por parte de las autoridades de ofrecer un mayor número de profesores de tiempo completo. La gráfica 5, en los anexos, indica el número de alumnos inscritos en Preparatoria, Cursos Técnicos y en las Escuela de Ingeniería y en la Escuela de Contabilidad, Economía y Administración (ecea).

			En los primeros años del Instituto, don Eugenio y el Consejo de eisac se dieron a la tarea de gestionar el reconocimiento oficial del Tecnológico por parte de la Secretaría de Educación Pública (sep). El Ingeniero Ávalos, después de dialogar en Saltillo con el Dr. Alfonso Caso sobre el asunto, comunicó a don Eugenio que quizá era conveniente esperar algunas semanas ya que la sep estaba sumergida en el proceso de reorganización del Instituto Politécnico Nacional (ipn). Al empresario no le gustó la idea: no deseaba esperar a que se llevara a cabo la reorganización del ipn, que tanto agobiaba a la sep en aquellos años, y quería evitar que el nombre del Tecnológico de Monterrey se vinculara al del Politécnico. Estaba determinado en que las gestiones se iniciaran de inmediato; además, giró instrucciones a sus representantes frente a la dependencia, por si se daba el caso de que pusiera trabas a sus programas de estudios o plantearan cambiarlos: no debían aceptar ninguna modificación. La presencia del empresario regiomontano se hizo presente y los trámites continuaron. Fue por ello que el 19 de septiembre de 1944, con la firma del Secretario de Educación, Jaime Torres Bodet, el Tecnológico obtuvo el reconocimiento oficial de los estudios realizados en la Institución.53

			Pero la autoridad de don Eugenio no solo consistía en tomar decisiones y hacer que todos a su alrededor las cumplieran. En realidad su conducta firme y decidida inspiraba confianza y fue una buena carta de presentación, pero su sentido de autoridad y orden también abarcaba otras competencias. Todos los lunes antes de la junta, el presidente del Consejo de Enseñanza y Educación Superior, a.c. hacía un minucioso recorrido por el campus. Revisaba edificios y jardines, como si se tratara del jefe de mantenimiento del lugar. Lo observaba todo con cuidado pero procurando pasar desapercibido. Recorría salones, oficinas, pasillos, baños. Cuando notaba algo fuera de su lugar o que le llamaba la atención, lo anotaba en su pequeña libreta y posteriormente pedía que se corrigiera. Aun con el paso de los años, su supervisión y seguimiento no cejó, ejemplo de ello es el memorándum que envió al Rector del Instituto en 1968 y el cual es un vivo ejemplo de la brevedad y contundencia que caracterizaron siempre sus mensajes:

			Aulas ii lado norte, ventanas desprendidas en el primer piso y despintadas. Lado Sur vidrios rotos. Atentamente E. Garza Sada.54

			El recorrido no se limitaba a detectar este tipo de problemas. A pesar de que era un hombre de pocas palabras, siempre tenía el tiempo y la voluntad de dialogar con las personas que formaban parte del Tecnológico, sobre todo con los trabajadores. Les hablaba con familiaridad y no solo les preguntaba por cuestiones laborales, sino también personales. De esta manera estrechaba lazos, les hacía saber su importancia y generaba la idea de que cada pieza del Tecnológico era importante para que este funcionara. Su gusto por la ciencia siempre lo llevó a interesarse por las investigaciones de los profesores. Ejemplo de ello fueron las largas y múltiples conversaciones sobre temas científicos que tuvo con Rodolfo Castillo, doctor en física y a quien don Eugenio apreció mucho.55

			Cuando inauguraron sus nuevas instalaciones en julio de 1947, el licenciado Roberto Guajardo Suárez, en su carácter de Director del Instituto, subrayó la importancia de la Institución y el carácter nacional de este proyecto educativo:

			Puede decirse con toda verdad, que la creación del Instituto Tecnológico es un esfuerzo nacional. Entre el cuerpo docente y entre los alumnos hay representantes de todas las provincias mexicanas. Sus proyecciones, por lo tanto, están dirigidas a rendir beneficios en todo el ámbito de la República, cuando los técnicos aquí formados vayan a cumplir su tarea profesional en diferentes lugares de suelo mexicano.

			Además, el Instituto no solo preparaba buenos técnicos, sino a “mexicanos íntegros”, defendían la capacitación científica y, al mismo tiempo, buscaba la formación moral; dotaba a los alumnos de disciplina, y los hacía distinguir los problemas que esperaban solución en el país. La formación en el Tecnológico no se reducía a lo aprendido dentro de las aulas: “El Tecnológico pretende educar hombres útiles a México, conscientes de lo que es México y de lo que puede llegar a ser imbuidos en la responsabilidad que significa tener acceso a los estudios superiores, obtener un grado o alcanzar una posición.”56

			La mayoría de los alumnos del Tecnológico también adoptaron esta bandera; la posibilidad de capacitarse iba más allá de un logro personal o un afán egoísta por superar a otros: era la oportunidad de servir a su país. Sabían que al terminar sus estudios y salir del plantel no les esperaba “la vida fácil y egoísta de los que vuelven la espalda a los dolores nacionales, sino la lucha y el esfuerzo por el mejoramiento colectivo”.57 El Instituto era producto del esfuerzo de muchas personas inteligentes y capaces, que se “sacrificaban” para ofrecer al país un plantel educativo sin precedentes en la República. Gracias a este proyecto de enseñanza, a sus instalaciones, a sus egresados, tendríamos “en México para los mexicanos una enseñanza propia de nuestro medio y encaminada a resolver los muchos problemas técnicos en que se ve sumida nuestra nación.”58

			Este marcado espíritu nacionalista, que también tuvo mucho que ver con los contextos de guerra y posguerra que se vivían en el mundo, permaneció en el discurso del Tecnológico como una de sus características más relevantes en sus primeros años de existencia. Su situación geográfica, que a veces lo acercaba más al vecino país del norte que al centro de la República mexicana —en donde se concentraban los órganos gubernamentales, la oferta cultural y educativa—, no terminó con el sentido de pertenencia ni impidió que exaltara la idea del servicio a la patria como uno de los objetivos primordiales en el quehacer educativo de esta Institución. Se difundió un discurso que exaltaba al estudio como la llave que conduciría al país a un desarrollo más óptimo y a un crecimiento positivo de acuerdo con su riqueza.

			Directivos, profesores y estudiantes del Tecnológico manifestaron como objetivo primordial de su labor engrandecer a la patria, beneficiar al país, y contribuir al crecimiento nacional. Adquirir este compromiso y trabajar por ello, asumirlo como un proyecto de carácter individual que no depende de ningún otro más que de sí mismo, fue uno de los valores que más exaltó don Eugenio durante su vida. Entre más se recibía y mayores privilegios se tuviera, la responsabilidad era más grande, pues los beneficios de ello debían regresar a la sociedad de alguna manera. Aunque no estuviera directamente en las aulas, Eugenio Garza Sada también fue un maestro, al enseñar a los miembros del Tecnológico, alumnos o empleados, los valores del trabajo arduo y la disciplina.59

			LA CREACIÓN DE LA SOCIEDAD ARTÍSTICA TECNOLÓGICO

			Además de las nuevas carreras que se sumaron a la oferta académica del Instituto durante sus primeros años, también se implementaron otro tipo de labores con la finalidad de mejorar la calidad de la enseñanza impartida, y motivar a los alumnos a continuar con su preparación. Así, se decidió organizar visitas guiadas a las plantas industriales de la región, conferencias con las más variadas temáticas, una serie de cursos con “profesores huéspedes” (que solo permanecerían en el Tecnológico de manera temporal) y la creación de la Escuela de Verano, con clases para quienes decidieran continuar con su preparación aun en el período vacacional, o para que personas de otros lugares pudieran trasladarse a Monterrey y tomar cursos cortos durante esos meses.

			A esto se agregó en 1948 la creación de la Sociedad Artística Tecnológico (sat), con el propósito de ofrecer a los estudiantes un conjunto de actividades que completaran su formación, pero las cuales también estaban dirigidas al público local. Si bien la oferta de eventos culturales en aquel momento parecía ser exclusiva de la capital de la República, la idea era que llegaran a Monterrey conciertos, obras de teatro y recitales, que pudieran ser apreciados por una mayor cantidad de personas, no solo por los alumnos del Tecnológico. Aunque se había privilegiado la enseñanza técnica sobre la humanística en el Instituto, la inquietud que siempre existió de fomentar esta área permaneció y, si bien la creación de carreras de este corte tardaría otros años en sumarse a la oferta académica, este tipo de actividades extra curriculares generó comentarios positivos y fue del agrado tanto de sus miembros como del público en general. La sat estuvo formada en sus inicios por Roberto Guajardo Suárez, Director General del Instituto; José Emilio Amores, director de la escuela de bachilleres; Sergio F. de la Garza, Manuel Rodríguez Vizcarra, Reynaldo Abril, Ernesto Ortiz, Emilio Guzmán Lozano, Alfonso Rubio y Rubio y Sergio Porras.60

			Todo comenzó a gestarse desde el año 1946 cuando un profesor novato de música, José Emilio Amores, que impartía clases en la preparatoria del Tecnológico, decidió llevar al Instituto un tocadiscos portátil para que sus alumnos conocieran diferentes tipos de música. Los miércoles por la noche se convirtieron en los días en que se reunían, al principio solo los alumnos, pero después otros miembros de la comunidad del Tecnológico para escuchar aquel tocadiscos, en el edificio conocido como Dormitorios i. No pasó mucho tiempo para que el licenciado Roberto Guajardo Suárez, enterado de los miércoles musicales en aquella aula, y al ver la participación e interés de la comunidad, buscó llevar las cosas a otro nivel.

			En el verano de 1948, Amores y Guajardo se reunieron para hablar del tema. Coincidieron en su entusiasmo por ampliar aquellos días de esparcimiento cultural y plantearon la idea de ofrecer conciertos con artistas del Instituto Nacional de Bellas Artes. Amores se trasladó a la Ciudad de México e hizo la petición a su director, el destacado director de orquesta Carlos Chávez. Al parecer, la entrevista con el músico y funcionario cultural fue breve. Amores platicó con entusiasmo sobre aquellos miércoles musicales y le preguntó si existía la posibilidad de que “el Tecnológico y la ciudad de Monterrey pudieran favorecerse de la cultura musical del centro más importante del país”. Chávez fue contundente en su respuesta: “Nunca iba a perder su tiempo trabajando en provincia, pero si algún día lo hiciera, sería con el gobierno y no con un grupo de industriales”.61

			Desilusionado, Amores regresó a Monterrey para comunicar el resultado de la entrevista. Ni Guajardo ni el director de la preparatoria tenían en aquel momento otra carta qué jugar, lo único que sabían era que, al igual que en otras ocasiones, no se rendirían ante el primer tropezón. Por fortuna, pasaría poco tiempo para que tuvieran una nueva oportunidad pues, meses después, llegó un telegrama al Tecnológico de la asociación de conciertos Daniel,62 quien publicitaba al pianista vienés Walter Bautzing, cuyos honorarios eran de 500 pesos por concierto. Guajardo no lo dudó ni un momento. Debido a la mala situación económica de la posguerra, muchos de los mejores concertistas de talla mundial habían reducido sus precios y América Latina los recibió con los brazos abiertos. Guajardo y Amores traerían al pianista a dar un concierto en el comedor del internado, acondicionado como sala de espectáculos, invitarían a los alumnos y al público de la ciudad, cobrarían 5 pesos por boleto y, con ello, cubrirían el precio del concierto y demás gastos relacionados. El concierto se realizó en septiembre con excelentes resultados. Haciendo cálculos, el ingeniero Guajardo consideró viable la posibilidad de contratar dieciocho conciertos con la misma asociación si adoptaban el sistema de venta de abonos, y fue entonces cuando decidieron convertirlo en una actividad permanente. Guajardo y Amores tenían todo calculado, solo hacía falta una cosa más: el visto bueno de don Eugenio.63

			El presidente de la Asociación Enseñanza e Investigación Superior tenía un gusto especial por la música. Tocaba el piano y el órgano cuando estaba en casa, y le agradaba que los alumnos lo hicieran en el comedor del colegio o en las cenas y reuniones escolares que se llevaban a cabo durante el ciclo escolar. Además, el haber postergado las cuestiones respecto a las humanidades y la difusión de las artes era una piedrita que le quedaba en el zapato. La educación integral para formar hombres de bien al fin parecía completarse. Así, la autorización respecto a la idea de crear una asociación que se encargara de difundir entre alumnos, y la población regiomontana en general, este tipo de actividades llegó relativamente fácil. Al parecer, la única condición que puso fue que no le cargaran el presupuesto del Tecnológico, pero como eso ya estaba solucionado con la venta de abonos, no habría problema alguno. Se acordó que los conciertos fueran en noviembre de 1948, por lo que tenían todo el mes de octubre para venderlos. Y así inició todo. En noviembre El Borrego difundió la “constelación de artistas” que visitaría el Instituto y ofrecerían conciertos para la comunidad y para el público en general. El inicio de la temporada de conciertos no estuvo exento de problemas. Amores recuerda que las funciones fueron primero en el teatro Rex y después en el Florida. Este último no estaba acondicionado para ese tipo de presentaciones ya que el escenario era muy chico, no tenía camerinos, sistema de aire y el día del concierto echaban creolina para matar a los bichos. En el inicio de las actividades de la sat, don Eugenio, como era su costumbre, no dejó pasar detalle. Le preguntó a Amores por qué no utilizaban el teatro Florida para las funciones en lugar del Rex. Amores le informó que el Florida tenía menos butacas y el empresario no perdió tiempo y fue en persona a contarlas. Resultó que, incluyendo las galerías, el teatro Florida tenía más lugares para los espectadores.64 

			Pero no solo hubo música. La pintura y el teatro se sumaron a las actividades promovidas por la sat. Organizaron exposiciones pictóricas con muestras de los artistas jóvenes del momento, como José Chávez Morado, Raúl Anguiano, Juan Soriano y Ricardo Martínez. Mención aparte merecen las actividades que organizó la sociedad relacionadas con el teatro y es que, para llevar espectáculos teatrales de calidad a Monterrey, a veces realizados por los alumnos del Tecnológico y otras con actores del Instituto Nacional de Bellas Artes, contaron con un colaborador incondicional —admirador del trabajo realizado por el Instituto desde su fundación, buen amigo de don Eugenio Garza Sada y de la Cervecería Cuauhtémoc—: el escritor, actor, poeta y funcionario cultural, Salvador Novo. Al contrario de lo que sucedió con Carlos Chávez, Novo tenía una particular predilección por los modos de ser, actuar y pensar de los empresarios regiomontanos, con quienes trabajó en distintas ocasiones.65

			Según testimonio del propio Novo, la primera vez que un funcionario del Instituto se acercó a él para solicitarle su colaboración con la sat fue a principios de noviembre de 1948: 

			El señor Medrano, secretario del Instituto Tecnológico de Monterrey, vino a México a concertar con el Instituto los espectáculos con que desea enriquecer la oferta cultural que ese instituto ha pensado que ya es tiempo de sumar a las enseñanzas prácticas que imparte en esa industriosa y rica ciudad. Me refirió cómo tiene organizada, por departamentos la enseñanza, a cargo de profesores con sueldos de 1,600 pesos y obligación de darle cinco horas diarias de su tiempo al Instituto. Así sí es posible esperar buenas clases. Pobres profesores de la Universidad de México, con sus sueldos de la décima parte del que ganan en Monterrey, y pobres estudiantes cuando sus maestros, eminencias, les dan clases de mala gana y por favor.66

			Para diciembre de ese mismo año, el escritor se trasladó a la ciudad de Monterrey con la finalidad de montar una obra de teatro con los actores del inba. 

			Ya en las oficinas de la cervecería y como se acostumbraba en la época, Novo pidió que le pasaran: 

			unas protocolarias tarjetas a don Eugenio y a don Porfirio [gerente de la Cervecería], sin la pretensión de que me recibiera el primero, que no suele hacerlo. Pero para mi sorpresa, la respuesta inmediata fue que podía pasar a su despacho, cuya antesala, decorada por Ravizé, está que echa tiros de elegancia y austeridad. Igual que su privado, en que me hizo sentar en un sofá donde conversamos sin dejarle llegar el momento famoso en que saca el reloj y el visitante debe entender que ya estuvo suave. Le informé del objeto de mi viaje, se alegró, y dijo que él tiene “algún interés” en el Tecnológico.67

			La obra de teatro se montaría en el comedor del internado en los nuevos edificios del Instituto y allí mismo se realizarían los ensayos. Las buenas relaciones de don Salvador con el Tecnológico lo llevarían varias veces más a Monterrey a presentar espectáculos teatrales similares, no solo para el Instituto sino para todo el público regio.68

			Para el año 1949, la sat ya estaba mejor organizada y trabajando de manera continua. El éxito de la creación y actividades de la sat se debió a varios factores. Por un lado, la demanda de espectáculos culturales de una ciudad como Monterrey, que tenía una población estudiantil y de clase media y alta que eran receptivos a tales manifestaciones; por otro lado, por presentarse como una alternativa cultural ante el monopolio que ejercía la Ciudad de México cuya situación geográfica hacía muy difícil que otros sitios de la República pudieran acceder a estas actividades; y por último, por la situación de posguerra que hizo que algunos artistas europeos se trasladaran a trabajar al continente americano o cobraran tarifas mucho más bajas que las que acostumbraban para el público europeo o estadounidense. Todo ello hizo que la sat se convirtieran en un éxito tanto para el Tecnológico como para los habitantes de la ciudad  en esos años.

			Los primeros años de vida del Tecnológico de Monterrey, fueron de adaptación y crecimiento. El Instituto fue una novedad en todos los aspectos y, como tal, generó reacciones, la mayoría positivas, sobre todo entre los habitantes de la región. Fue una etapa de organización, estructuración y también de improvisación sobre la marcha. Se esperaba una respuesta efectiva, aunque quizá no con la rapidez con la que se llevó a cabo. La necesidad de buscar nuevas sedes para nuevos grupos movilizó a sus fundadores y patrocinadores, también mostró la solidaridad del sector empresarial regiomontano y todos apoyaron proporcionando auditorios, salas de conferencias y demás espacios que pudieran ser utilizados por los jóvenes del Instituto.

			Cuando se decidió crear el campus universitario para el Tecnológico, el apoyo de los empresarios fue el mismo que al inicio de la empresa. Las colectas de dinero para la construcción, las rifas, las entrevistas, la movilización de alumnos incluso a otros estados de la República y de las autoridades del Tecnológico a la capital del país, mostraron que la comunidad del Instituto ya se asumía como tal y que habían creado una identidad con ayuda de las publicaciones periódicas, las actividades deportivas, artísticas y culturales. La etapa de ser la novedad educativa en el país debía dejarse atrás; otros objetivos se establecerían tanto para los directivos como para los estudiantes y, en esta nueva etapa, también los acompañaría el hombre de negocios y fundador del Tecnológico, Eugenio Garza Sada.
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VIII. La consolidación del Tecnológico
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			A siete años de haber sido inaugurado el Tecnológico, Manuel Gómez Morin felicitaba a Eugenio Garza Sada por el crecimiento que había tenido el Instituto y por la buena reputación con la que ya contaba. Pero, como era común en don Manuel, nunca se sentía satisfecho con lo ya logrado, por lo que siempre ofrecía recomendaciones y sugerencias para su mejoramiento. El Tecnológico era una nueva oferta de educación superior privada y, como tal, se le veía con mucha suspicacia en diversos sectores del país. Se desconocía qué tipo de programas se ofrecían y se tenía la percepción de que, al ser una institución privada, los costos de los programas eran muy altos.

			Don Manuel, quien había fungido como Rector de la Universidad Nacional, en los años de 1933 y 1934, sugirió que el Tecnológico debería hacer consciente a la sociedad de: 

			que la educación técnica […] tiene un costo considerable; en que ese costo lo pagan los alumnos mismos o lo pagan directamente las personas o instituciones que pueden colaborar, o lo pagó el Estado, con cargo naturalmente a todos los contribuyentes; pero que en ningún caso desaparece dicho costo, ni puede por arte de magia evitarse.

			Es por ello que proponía que en la publicidad que hacía el Tecnológico, se le diera más difusión al programa de becas y al número de muchachos que habían sido beneficiados con la ayuda financiera para poder realizar sus estudios.1

			La década de los cincuenta resultó muy distinta de aquellos primeros años en donde todo eran interrogantes y expectativas. Para estos momentos, el propósito que se habían fijado tanto directivos como los miembros del Consejo de Enseñanza e Investigación Superior (eisac) se habían cumplido en tanto que la respuesta estudiantil era positiva, la matrícula se incrementaba y, con el cambio al nuevo campus escolar, todo parecía embonar en los objetivos planteados desde su creación por el eisac, y con los esfuerzos que Eugenio Garza Sada había realizado desde entonces.

			Por eso dicha época fue de relativa tranquilidad. Las actividades y organismos creados para el desarrollo académico, intelectual y físico de la comunidad continuaron con sus labores cotidianas. La Sociedad Artística del Tecnológico siguió ofreciendo conciertos, exposiciones y otros espectáculos para el esparcimiento, recreación y fomento de la cultura. Los eventos sociales, ya considerados una tradición en el Instituto, como el baile de coronación de la reina o las cenas de fin de año se mantuvieron. Gracias a este balance que se obtuvo entre los intereses de sus creadores, los buenos resultados a nivel académico, tanto entre alumnos como entre docentes, la difusión de la tarea educadora del itesm y un manejo adecuado de las finanzas —de la cual don Eugenio tuvo que ocuparse de manera intensa— se pudo dedicar tiempo y atención a otras áreas del Instituto que necesitaban ser mejoradas o renovadas en el afán por mantener su calidad y una oferta novedosa para futuros miembros de la comunidad.

			En este apartado hablaremos primero de la situación financiera, la manera en la que el Consejo de eisac tuvo que maniobrar para sortear los momentos económicos difíciles que se vivieron en la Institución casi desde que se fundó. Poco a poco las cosas mejoraron y las pérdidas se redujeron, si bien el superávit no era grande, sí se generó un margen de acción para visualizar nuevos proyectos. Por otro lado, no solo la cuestión financiera detonó el crecimiento del Tecnológico tanto espacial como académicamente. Con la llegada de la década también arribaron los reconocimientos de destacadas asociaciones educativas de Estados Unidos y, casi al mismo tiempo, la aceptación oficial del gobierno mexicano; ya no solo en papel, sino en la práctica, con sendas visitas realizadas por los presidentes en turno a eventos importantes realizados por el Tecnológico. Pero estos reconocimientos no llegaron solos, fueron resultado de la labor de don Eugenio que, como hombre de acción más que de palabras, se movió por donde fuera necesario, para conseguirlo.

			Dos eventos destacaron en esta década: la conmemoración de los diez años del Instituto, evento que se celebró con la apertura del nuevo edificio de la biblioteca y la llegada de valiosas colecciones a su acervo; además, con la edificación del Estadio del Tecnológico, importante obra y la primera de su tipo en Monterrey que evidenció la importancia que se le daba a las actividades deportivas. En ambos acontecimientos don Eugenio siempre estuvo al pendiente.

			Finalmente, durante estos años, también se entablaron discusiones sobre la creación de nuevas carreras y la manera en que debían manejarse los programas de estudio, buscando el beneficio de la comunidad tecnológica y teniendo siempre en la mira el desarrollo profesional de los alumnos una vez terminadas sus clases —que era en donde en realidad se percibiría la eficiencia del sistema escolar del itesm. De las adaptaciones e innovaciones que se realizaran dependería en gran medida que los alumnos estuvieran preparados para enfrentar los propios cambios por los que atravesaba el país.

			LA CUESTIÓN DE LAS FINANZAS 

			Desde la creación del Instituto en 1943, hasta los años 1950-51, la situación financiera fue bastante irregular y difícil de sobrellevar por la Asociación Civil Enseñanza e Investigación Superior (eisac), quien se encargaba de manejar los números del Tecnológico. Las inversiones en equipo, materiales para los alumnos e incluso la contratación de profesores vaciaba los fondos; y la entrada de dinero no era proporcional a lo que salía por estos conceptos. Para hacer la situación un poco más preocupante, la compra de los terrenos y la inversión para construir el nuevo campus universitario afectó de forma negativa las finanzas.

			A la cabeza de este organismo encargado de mantener con vida al Tecnológico se encontraba don Eugenio, quien estaba acostumbrado a no desfallecer ante las situaciones complejas. A pesar de la falta de dinero, él nunca bajó la cabeza y si había que poner las cantidades perdidas durante el año escolar, no vacilaba en tomarlas de sus propios fondos —de la Cervecería Cuauhtémoc o del patrocinio que otros empresarios estaban dispuestos a dar—, con tal de que la escuela se mantuviera trabajando y atendiendo a los alumnos. Ejemplo de ello es que la Cervecería Cuauhtémoc aportó alrededor de $4.7 millones de dólares actuales en el período 1949-1954.2 Lo que había que hacer entender a los demás miembros del Consejo era que el Tecnológico no podía funcionar, por lo menos durante estos primeros años, como una empresa que generara superávits inmediatos. La inversión en la educación de jóvenes profesionistas iba a tardar mucho más tiempo pero, a la larga, todos saldrían igualmente beneficiados. 

			Sin embargo, para 1945 las pérdidas eran importantes y se necesitaba dinero para la compra de mobiliario, útiles, maquinaria y equipo. A pesar de ello, el Consejo consideraba que las pérdidas eran:

			[…] una inversión indispensable encaminada a organizar las actividades escolares que en lo sucesivo, gracias a los grupos numerosos de los actuales primeros años de estudios que necesariamente resultan ahora sumamente gravosos, pero que tenderán a normalizarse en un número de alumnos suficiente, pagando de una manera total los gastos en que incurran, o por lo menos, operando con muy ligero margen de pérdida.3

			Don Eugenio siempre se encontraba cerca para devolver el ánimo y controlar el estado financiero de la asociación. Para 1946, él mismo reportaba a los miembros del Consejo que las cosas comenzarían a mejorar, que los déficits se reducirían, pues se reportarían algunos ahorros; y que los grandes gastos hechos con anterioridad, para la contratación de alrededor de cuarenta profesores, finalmente habían terminado. A pesar de ello, el dinero se gastaba debido a las nuevas instalaciones que se encontraban en plena construcción durante esa época, por lo que don Virgilio Garza propuso —a nombre del Consejo de Directores del Instituto— hipotecar los inmuebles de la Institución para obtener recursos.4 Al inicio de la década de los cincuenta, la relación del Tecnológico con el gobierno federal se tornó mucho más cordial y cercana que durante los primeros años; esto contribuyó a que se le ofreciera a eisac la condonación de un 50 por ciento del préstamo hipotecario (de 3 millones de pesos) que habían solicitado con anterioridad a nafinsa, por lo que solo pagarían 1.5 millones de pesos.5

			Como cabeza del Consejo de eisac, don Eugenio proponía movimientos también referentes a las autoridades en el Tecnológico, así que —además de estar al tanto de las finanzas— a mediados de 1951 propuso cambiar el Consejo de Directores para ese año académico. En aquel entonces lo integraban Bernardo Elosúa, Eugenio Garza Sada, Rómulo Garza, Virgilio Garza Jr., Roberto Guajardo Suárez, Jesús Llaguno, Ricardo Medrano y Armando Ravizé. A ellos se unieron Gastón Azcárraga, Víctor Bravo Ahúja, Luis Legorreta y Ricardo Margáin Zozaya. Fue también en ese momento cuando don Eugenio consideró conveniente formar una comisión de finanzas en la Ciudad de México, pues un importante grupo de hombres de negocios de la capital, desde hacía tiempo, cooperaba con ellos en la búsqueda de apoyos económicos entre personas e instituciones de la localidad.6

			Pero una de las características distintivas de la forma de financiar ciertas áreas del Instituto, como sucedió con el acervo y construcción de la biblioteca, fue la organización de sorteos para reunir fondos. El 10 de mayo de 1947 se realizó el primero, cuya finalidad fue ampliar el acervo de la biblioteca. Se emitieron un total de mil quinientos boletos, que costaban 50 pesos cada uno, los cuales se agotaron. No es de extrañar que fuera justo en momentos económicos complicados para el plantel cuando se organizó este evento que se convertiría también en una tradición dentro del Tecnológico. El primer premio en aquella ocasión fue un automóvil Lincoln Continental Sedan, de lujo, con valor de 21 mil pesos.7

			Además de conseguir el dinero necesario para financiar áreas académicas básicas, la organización de la rifa también era una lección de vida de aquellas que acostumbraba dar don Eugenio a la comunidad del Tecnológico: la labor de enriquecer la Institución recaía en todos los que la integraban, nadie valía ni más ni menos que otros, todos debían ser partícipes del esfuerzo por contar con una escuela bien equipada, tanto los directivos, como los alumnos, padres de familia y empleados. Todos debían cooperar pues ello redundaba en su propio beneficio. El boleto costaba 50 pesos que en aquel entonces era un precio difícil de costear para los estudiantes; sin embargo, algunos alumnos organizaron las clásicas “vaquitas” para poder adquirir un boleto entre varios y también cooperaron para dibujar cartulinas promocionando el evento en las principales empresas y casas comerciales de la ciudad.8

			De esta manera, el evento se convirtió en una tradición que se ha llevado a cabo año tras año hasta el día de hoy. Para 1953, el Consejo analizaba la compra de un terreno para construir la casa que habría de ofrecerse como primer premio de una de estas rifas. Se encontraba en la colonia Miravalle y aparentemente reunía todas las condiciones necesarias para convertirse en el anhelado premio.9 Durante el resto de la década, las cuestiones financieras se estabilizaron. Las discusiones en el Consejo sobre estos temas se redujeron y solo se registraron las pérdidas y el aumento del capital social para eisac. Lo que también es importante destacar es que don Eugenio asistió durante 30 años a las reuniones de eisac y solo faltó en dos ocasiones por motivos de salud. En estas ausencias siempre lo sustituyó su hijo don Eugenio Garza Lagüera, quien ocupó el cargo de presidente del Consejo después de la muerte de su padre, el 17 de septiembre de 1973.

			EL ARRIBO DEL RECONOCIMIENTO NACIONAL E INTERNACIONAL

			Una vez pasados los primeros años de su existencia, en que las dudas imperaban tanto en los organizadores como en la planta de profesores y alumnos, los tiempos de estabilidad financiera y académica llegaron para los años cincuenta. Cuando los nuevos edificios del campus estuvieron listos, las mudanzas a las instalaciones organizadas y la inauguración respectiva se había llevado a cabo, las grandes cantidades de dinero que salían con la construcción, aunque no se detuvieron del todo, sí frenaron su intensidad. Las preocupaciones de eisac se centraron, entonces, ya no en la parte física de la Institución, sino en la académica y en afianzar su identidad como grupo, cosa que desde los primeros años de vida del colegio fue un elemento importante para su desarrollo.

			Aunque el Tecnológico ya ocupaba un lugar destacado entre las instituciones educativas de la época —a pesar de contar con pocos años de existencia— con la década también arribaría el reconocimiento internacional gracias a su incorporación a la Southern Association of Colleges and Schools (sacs), de los Estados Unidos. Este proceso comenzó a gestarse desde finales de los años cuarenta, cuando la asociación emitió el principio de membresía extraterritorial; es decir, cuando se permitió la incorporación de universidades que no fueran estadounidenses a su organización. Así, en la reunión que celebraron en 1949 la comisión, a través del comité de admisión de membresía y del Consejo Ejecutivo, autorizó que un grupo realizara una visita al Instituto Tecnológico de Monterrey, evento que se concretó en abril de 1950.10

			En aquel entonces, sacs se dividía en tres grandes ramas, una de las cuales —la rama universitaria— era presidida por el Dr. L.H. Hubbard, quien explicó que el propósito de su visita era hacer una completa investigación sobre todo lo relacionado con el Tecnológico, para comprobar si cubría los requisitos de afiliación; decisión que, si así fuera, se anunciaría en la asamblea plenaria de la asociación, en la primera semana de diciembre de ese año.11

			En un artículo publicado por El Borrego acerca de este tema, se indicaba que para que el Tecnológico fuera afiliado necesitaba cubrir ciertos estándares que lo pusieran a la altura de las otras que ya formaban parte de ella al otro lado de la frontera: “Se requiere que cuente la escuela con profesores competentes, que tengan buenos sueldos; se exige que la escuela tenga asegurada su posición económica; pero más que todo se sitúa el acento en la calidad de los estudios que se imparten, que deben ser de primera categoría.” Para aquel momento, sacs contaba con 150 universidades y colegios superiores repartidos en once estados de la unión americana y con más de mil doscientas escuelas secundarias afiliadas. En México, ya había algunas escuelas que formaban parte de ella, pero solo eran de la etapa secundaria (High School), no de la Higher Section que correspondía a las universidades. De ser integrado el Tecnológico, sería la primera universidad extranjera que se incorporaría a la organización.12

			Ese año de 1950, la asociación estadounidense estuvo evaluando de forma exhaustiva al Tecnológico. Al final de la jornada y después de evaluar los veinte rubros correspondientes a los estándares que manejaban (en un pequeño resumen al final del documento elaborado), se indicó que el comité había quedado impresionado del desarrollo de esa institución universitaria para los pocos años que tenía. Además, aunque no satisfacía la interpretación literal de todos los estándares, sí lo hacía “sobre una base relativa si se consideraba el costo de la vida, la tradición y las prácticas educativas mexicanas y otros factores peculiares a su nación y su cultura”. De esta manera se dio por concluida la visita y las averiguaciones en torno a la vida académica, servicios y estructura del Tecnológico. Solo faltaba esperar la resolución definitiva. En diciembre de 1950, sacs acordó acreditar “todos los estudios que se hacen en el Tecnológico y aceptar a éste como miembro de la Asociación, con todos los derechos y obligaciones de que gozan las instituciones educativas Norteamericanas miembros de la misma.” Fue un logro digno de destacar y un importante paso para la vida del Instituto, al convertirse en la primera y única institución extranjera admitida en el seno de sacs en aquellos años.13

			Los logros para el Tecnológico continuaron. Ese mismo año don Eugenio Garza Sada y Virgilio Garza Jr. habían sido nombrados miembros del Consejo de Directores del Southwest Research Institute (sri) de San Antonio, Texas. El centro de investigación norteamericano había sido fundado en 1947 por el magnate petrolero Tom Slick con el fin de hacer investigaciones en ciencias. El sri contaba con una planta de 150 investigadores en su laboratorio ubicado en San Antonio y estaba dirigido por un patronato de 90 personas, entre las cuales se encontraban altos funcionarios de diversas industrias norteamericanas, presidentes de catorce universidades en los Estados Unidos y José F. Muguerza (socio y alto directivo de la Cervecería Cuauhtémoc). El sri había realizado una visita al Tecnológico a principios de marzo; en ella, Harold Vagtborg, presidente de la institución científica norteamericana, había sugerido a los altos directivos del itesm que —dentro de sus instalaciones— sería conveniente organizar un departamento de investigaciones científicas, para el cual ofreció asesoría.14 Como resultado de dicha visita, Guajardo Suárez informó a don Manuel Gómez Morin que acababa de celebrarse un convenio entre eisac y el sri, por el cual se fundaba, auspiciado por eisac, el Instituto de Investigaciones Industriales. Con ello, el Instituto Tecnológico iniciaba sus actividades en torno a la investigación industrial. Este convenio pronto dio frutos ya que, para 1955, ya se habían elaborado proyectos para treinta y cuatro patrocinadores, y setenta y cuatro pruebas de distinta índole relacionadas con materias primas. Y, por primera vez desde la fundación del itesm, una institución oficial —nafinsa— solicitó los servicios del personal técnico.15 Así, dos pasos de importancia para el crecimiento y difusión del trabajo del Instituto, fuera de las fronteras mexicanas, se dieron al finalizar el año de 1950.16

			La acreditación por parte de sacs no solo brindó beneficios académicos para los miembros de la comunidad estudiantil. El evento fue un excelente medio de publicidad y difusión para dar a conocer al Tecnológico en otros sitios —tanto del país como del extranjero—, y para que la oficialidad mexicana, siempre alejada, finalmente reconociera la labor educativa promovida en Monterrey, aun sin sus auspicios. No podemos decir que este fue el único factor que influyó en el acercamiento de las autoridades federales al Tecnológico. Seguramente los años trascurridos desde su fundación, los cambios sexenales y sus acomodos intervinieron también para que, durante esta época, se comenzara una relación mucho más cordial y atenta entre el Instituto, los empresarios regiomontanos y las autoridades federales en turno, una vez que las posturas ideológicas se matizaron y equilibraron.

			El primer contingente de funcionarios gubernamentales que se presentaró en el Tecnológico arribó a la Institución durante el mes de mayo de 1950. Encabezados por el Secretario de Hacienda, el licenciado Ramón Beteta Quintana, la comitiva se complementó con el Secretario de Economía, el licenciado Antonio Martínez Báez, con el gobernador del estado de Nuevo León, que en aquellos momentos era Ignacio Morones Prieto, y con el Dr. Nabor Carrillo Flores, uno de los científicos e intelectuales más influyentes durante el período presidencial de Miguel Alemán. También asistieron los presidentes de las Cámaras de Comercio y Asociaciones Bancarias. Al frente de los representantes del Tecnológico que recibieron a tan distinguidas personalidades se encontraba don Eugenio Garza Sada.17

			Y es que el empresario y promotor educativo siempre se encargó, en la medida de lo posible, de ser él quien mostrara a los visitantes que arribaban al Tecnológico, tanto las instalaciones como el sistema que habían implementado en el Instituto, del cual se enorgullecía por ser una obra creada en comunidad y para beneficio de la misma. Los visitantes externos eran como tarjetas de presentación ante sus respectivos medios, sobre los beneficios y la labor creada desde Monterrey, por un grupo de personas ajenas a la oficialidad y a los intereses de la clase política gobernante. Ahora le tocaba recibir a aquellos que en algún momento le habían dado la espalda, pero los tiempos habían cambiado y don Eugenio sabía también que el acercamiento oficial le convenía al Tecnológico. Así, durante esta visita, él se encargó en persona de atender a los visitantes de mayor rango.

			La década de 1950 iniciaba bien para el Instituto, para don Eugenio y para los estudiantes, cuyas actividades también se diversificaban y tomaban nuevos bríos al entrar en una época de estabilidad económica y académica, además del reconocimiento de instituciones extranjeras y de la oficialidad mexicana. El reconocimiento externo fue importante, aunque el mayor logro se llevó a cabo con el reconocimiento oficial por parte de los funcionarios gubernamentales. Si bien los programas de estudio estaban validados por la Secretaría de Educación Pública, la aceptación de la clase política dirigente fue un paso mucho más importante que la validez plasmada en papel. Es de destacar también que aquellos funcionarios que visitaron a la Institución no fueron los relacionados con la educación, sino con la hacienda pública y la economía del país. Esto fue mucho más significativo debido a la importancia, no solo educativa sino por la participación de los hombres de empresa regiomontanos, de su valía en cuanto a generadores de trabajo, bienes y, ahora, de capital humano que redituaría en beneficio de la colectividad regiomontana y mexicana.

			Cuando el Tecnológico abrió sus puertas y se llevó a cabo la inauguración formal del nuevo campus universitario, en 1947, el presidente Miguel Alemán envió a su secretario de economía, Antonio Ruiz Galindo, a cubrir el evento en su lugar. Solo tres años más tarde, para 1950, el propio presidente Alemán acudiría a las instalaciones del Tecnológico a encabezar un evento que algunos podrían considerar de secundario o poco relevante: la inauguración del estadio del Tecnológico, instalación que había reunido otra vez a la comunidad para reunir los fondos necesarios para la construcción de la obra. Es probable que esta primera visita presidencial abriera las puertas para una relación más cordial y un entendimiento positivo entre los empresarios y la oficialidad mexicana, pero lo singular para este caso es que fue un evento deportivo el que lograra que el acercamiento se llevara a cabo. El deporte siempre fue una de las prioridades del Tecnológico.

			ACTIVIDADES DEPORTIVAS

			Una de las características principales del Tecnológico fue la importancia otorgada a la formación física de sus alumnos. Y es precisamente la rama deportiva una de las facetas menos conocidas de don Eugenio. Si bien por comentarios de sus amigos y familiares sabemos que el único deporte que practicó fue el golf, su labor como promotor deportivo rebasó por mucho lo que el empresario hizo en el Tecnológico, inculcando en los estudiantes el interés por este tipo de actividades. Además de incursionar en la construcción de estadios, como en el caso del estadio Tecnológico, también participó en la formación de ligas profesionales y amateur, en la administración de equipos, organización de torneos y en el impulso a la transmisión de los juegos, por medios de comunicación masiva como la radio y la televisión.18

			El desarrollo deportivo corrió a la par de las necesidades publicitarias de las empresas pertenecientes al grupo Cuauhtémoc, pues se consideró que este tipo de eventos, a los que acudía una gran cantidad de personas, eran un buen lugar para hacer publicidad a sus productos. Por otro lado, don Eugenio consideraba que el deporte cumplía por lo menos tres funciones: ejercitaba el cuerpo para un desarrollo integral de la persona, promovía la disciplina personal y dejaba poco tiempo para el ocio.19 De esta manera, por medio de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (scyf), las actividades deportivas llegaron primero a los trabajadores y empleados de las empresas, para después formar parte del programa educativo del Tecnológico de Monterrey. 

			Algo que también cabe destacar es la importancia que se dio a la práctica deportiva por equipos. Si bien los deportes individuales pudieron desarrollarse tanto en las empresas como en el Tecnológico, el valor que se dio a la práctica por equipos fue mucho más relevante porque, además de cumplir con todos los preceptos planteados por don Eugenio, se agregaba uno muy importante tanto para el ámbito empresarial como para el estudiantil: ayudaba a crear comunidad, elemento esencial para lograr la comunicación entre iguales, para generar lazos de solidaridad y afecto; difundir ciertas ideas básicas sobre la manera de interactuar en los distintos medios en que se desenvolvían; así como para generar tradiciones y costumbres que ayudaban a que el grupo se mantuviera fuerte y estable. Por ello, no es casualidad que deportes como el futbol americano y el béisbol fueran de los más apoyados por don Eugenio y alcanzaran mayor prestigio dentro y fuera del Tecnológico.

			El primer deporte al que se prestó atención dentro del ámbito empresarial fue al béisbol. Entre las décadas de 1920 y 1950, este deporte atrajo al público mexicano a lo largo de la República; en Monterrey siempre estuvo ligado con la práctica de los equipos formados por los trabajadores de las distintas industrias de la región, quienes competían en circuitos que, con el pasar de los años, se volvieron profesionales. A principios del siglo xx, don Isaac Garza apoyó al equipo Carta Blanca de la Cervecería Cuauhtémoc. Y su hijo, Eugenio Garza Sada, también siguió con esta práctica al fomentar la organización de equipos deportivos desde la cervecería. Fue así que promovió su práctica entre colaboradores, asociados y trabajadores, y formó un circuito interno que tenía sede en las instalaciones de la scyf. El equipo Carta Blanca fue el primero al que se apoyaría formalmente, el cual con el tiempo se convertiría en los Sultanes de Monterrey y que, después, se incorporaría a la Liga Mexicana de Béisbol.

			Pero el béisbol solo fue el primer y más temprano paso. Después se incluiría al box, otra actividad deportiva que gozó del favor del público mexicano durante muchos años. Don Eugenio impulsó dicho deporte en Monterrey, organizó competencias locales y programó funciones en las que llevaba a Monterrey a boxeadores de la Ciudad de México o Estados Unidos, para enfrentarse con los peleadores locales más destacados de su época. De igual modo, motivado por la falta de sitios adecuados para practicar golf, don Eugenio se reunió con otros interesados en este deporte y formaron el Club de Golf Valle Alto, a.c., constituido formalmente el 12 de enero de 1955.20

			Aunque la llegada de don Eugenio al futbol soccer se dio un poco tarde, en la década de los sesenta (porque además este deporte logró popularizarse hasta aquellos momentos), se involucró activamente en su promoción. Prestó las instalaciones del estadio del itesm como sede para las temporadas de soccer en las que participaban los dos equipos profesionales que existían en la ciudad, los Rayados del Monterrey y los Jabatos, que posteriormente cambiaron su nombre al de Tigres. Además aportó recursos financieros a ambos equipos.21 Según las actas del Consejo de Administración de eisac, don Eugenio era socio del Club Deportivo Monterrey, pues realizó una importante compra de acciones, en junio de 1948. Según el documento, esta transacción traería beneficios de entretenimiento a Monterrey, por lo que los miembros del Consejo lo aprobaron con la condición de que se compraran las suficientes para controlar la compañía.22

			Quienes han estudiado de cerca su trayectoria, sobre todo en cuestiones deportivas, coinciden en que el apoyo más notorio que don Eugenio llevó a cabo, en torno a actividades de esta índole, fue para el futbol americano. Y es de resaltar que este pudo llevarse a cabo a través del Tecnológico, cuando tenía poco tiempo de haberse creado. A pesar de que el primer equipo deportivo que se formó en el Instituto fue el de basquetbol en 1943, un año después ya estaban integrados los equipos de voleibol, softbol, box, futbol americano y atletismo. Todos los equipos que se formaron en el Instituto salieron a participar en los circuitos nacionales con el nombre de Borregos, los cuales pronto fueron reconocidos por sus buenos resultados en ligas de segunda y primera fuerza. En ocasiones llegaban a Monterrey equipos de otros lugares de México y de Estados Unidos para jugar partidos amistosos y, de esta manera, a través de la práctica interna y a nivel nacional, los equipos fueron caminando hacia la profesionalización.

			Sin embargo, esta labor de promoción y difusión del futbol americano y de otros deportes no solo se dio desde el ámbito financiero —creando la infraestructura necesaria para llevarlos a cabo—, también se logró por medio de la difusión de un discurso que apoyaba todas las acciones “visibles” que se emprendían dentro del Tecnológico. Según este, en los centros de enseñanza debía existir la sana recreación deportiva y la fortificación científica del cuerpo, pues en estos lugares —en donde los jóvenes estaban desarrollando actividades puramente intelectuales— se hacía necesario enfocar su energía física hacia otro tipo de labores que equilibraran esta práctica y no “atrofiaran” su cuerpo. Como hombres respetuosos de las instituciones, los directivos del Tecnológico adoptaron la propuesta que empezó a circular entre las autoridades de la Secretaría de Educación Pública, en la que se indicaba la necesidad de que los estudiantes dedicaran parte de sus horarios a la práctica de ejercicios físicos apropiados “para un buen desarrollo del organismo humano, y no pasen todos sus días estudiantiles sin más preocupaciones que las de sus diarias tareas escolares”.23

			En el Tecnológico se aceptaba que: 

			Este giro moderno de los sistemas pedagógicos mexicanos señala un gran adelanto en materia cultural, y es el resultado de la comprobación de antiguas y modernas teorías, dadas a conocer por las gentes dedicadas a lo que pudiéramos llamar la conservación del cuerpo humano (médicos, higienistas y maestros de cultura física), acerca del apoltronamiento muscular que sufren los individuos que llevan una vida sedentaria, como resultado de lo cual acaban perdiendo la forma y, finalmente, se alejaban de ser, casi siempre, unos hombres saludables.24

			Así fue que los discursos concordaron y en el Tecnológico pudo desarrollarse un programa muy completo de actividades físicas, el cual casi se igualó con la oferta académica, por la calidad de las instalaciones con las que contaban, por los entrenadores y maestros que preparaban a los alumnos (muchos originarios de Estados Unidos), así como por la participación estudiantil que fue bastante positiva.

			Por otro lado, desde 1947, año en que se formó el primer equipo de futbol americano representativo del Tecnológico, una reacción positiva y de verdadera euforia se propagó por toda la Institución en torno a este deporte. El periódico estudiantil El Borrego colaboró al publicar, durante varias semanas, artículos sobre la historia del futbol americano, su reglamento y cómo jugarlo, los principales equipos y algunos datos curiosos y diversos sobre él. Al parecer fue un tema adoptado fácilmente por los miembros de la comunidad y así se describió la euforia futbolera en su momento: “[…] casi, casi, el movimiento convulsivo en el Colegio, es el football americano, por el momento. Casi todos hablamos de este deporte. Se interesan en éllos [sic] directivos, los maestros, los alumnos (hombres y mujeres), los empleados y hasta la servidumbre del Tecnológico. Personalmente yo he visto varios mozos y veladores del Instituto en las gradas del parque de Cuauhtémoc y Famosa echando porra a favor del Tec”.25

			Pero además de todo esto, el apoyo también se debió a que todos se sentían partícipes de una misma identidad, porque al apoyar a un equipo de futbol, apoyaban a su vez al Tecnológico, sus objetivos, ideales y prácticas. De esta manera, se fomentaba el espíritu de comunidad y la unidad escolar, cosa que iba más allá de la simple práctica deportiva en sí misma. Por eso tampoco es de extrañar que muchas de las llamadas “tradiciones” que se desarrollaron en el Instituto —y que tenían los mismos objetivos de cohesión institucional— tuvieran que ver con los deportes, particularmente con el futbol americano. Para 1956, por ejemplo, se comentaba que los eventos tradicionales representativos del Tecnológico eran —además del baile de coronación de la reina y el Festival en honor al maestro— la “Quema del Tigre” que se llevaba a cabo antes del juego de futbol americano entre los equipos del Tecnológico y de la Universidad, en el cual se hacía un paseo por las calles principales de la ciudad con carros alegóricos; el partido de futbol americano entre los equipos Tecnológico y Universidad de Nuevo León, con el que se cerraba la temporada de la liga mayor; el encuentro de natación entre los equipos Tecnológico y Laguna; y el juego de softbol entre profesores y alumnos, que se celebraba el 15 de mayo.26

			Para llevar a cabo una tarea como la que se impuso el Tecnológico, en torno a las actividades deportivas, y la de inculcar entre los alumnos la importancia de la educación física, se necesitaba contar con instalaciones adecuadas que —además de ser funcionales— motivaran a los alumnos para que el desarrollo de este tipo de prácticas fuera cada vez más común y formara parte de la cotidianidad de sus miembros. Por ello, además de la ampliación de aulas y del internado, cuando se construyó el nuevo campus universitario también se pensó en montar instalaciones deportivas que dieran cabida a la intensa actividad física que se planeaba. Alberca, gimnasio, canchas especiales y, además, un gran estadio moderno para que los equipos representativos del Tecnológico pudieran recibir a sus visitantes.

			Con esta intención en mente, desde noviembre de 1948 se formó una comisión que, como otras que se organizaron para apoyar ciertas obras y mejoras en el campus, se encargaría de recolectar el dinero necesario para construir un estadio exclusivo para el Tecnológico. Los encargados de esta labor fueron jóvenes miembros de la comunidad, alumnos y directivos de la Institución. El plan era ofrecer los asientos del recinto por la cantidad de mil pesos cada uno. Se esperaban vender alrededor de mil espacios que serían otorgados a perpetuidad a quien los comprara, lo que les daba acceso a todos los eventos que se llevaran a cabo en el estadio, además de que se permitía heredar el espacio, con lo que la suscripción estaba garantizada de por vida. Con la cantidad reunida, de alrededor de un millón de pesos, podían iniciarse las obras de construcción en una primera etapa.27

			El ingeniero Armando Ravizé, encargado de la obra, y algunos directivos de la Institución viajaron a la región sur de Estados Unidos para visitar los estadios principales de aquel lugar y así explorar distintas opciones de construcción para las necesidades del Tecnológico. El estadio se ubicaría en el crucero de las calles de Pernambuco y Av. de los Naranjos, a unos doscientos metros de las instalaciones del campus universitario. Como sucedió en otras ocasiones, la colecta de dinero no resultó un problema para aquellos jóvenes que se movían con facilidad entre las empresas y fábricas de la región, por lo que la cantidad se reunió en ocho días aproximadamente. Además se lanzó otra emisión de 450 suscripciones, con valor de mil doscientos pesos, para dotar al estadio de alumbrado y realizar eventos nocturnos. Con la cooperación del público, en menos de dos años, el estadio estuvo listo para abrir sus puertas a todos aquellos que gustaban de los espectáculos deportivos.28 La inauguración oficial se llevó a cabo el 17 de julio de 1950 y sería un evento que llamaría mucho la atención, no solo de la comunidad del Tecnológico, sino de la ciudad de Monterrey y del estado de Nuevo León pues, por primera vez desde su apertura, el Instituto recibiría en sus instalaciones a un presidente de la República. El licenciado Miguel Alemán viajó especialmente para la ocasión y aprovechó su estancia para conocer el campus y el sistema educativo del Tecnológico.29

			Tanto por la ceremonia, como por la obra en sí misma, el estadio se convirtió en un orgullo más para la comunidad del Tecnológico. El acercamiento del sector oficial a la labor del Instituto puede considerarse una señal de que los tiempos habían cambiado, de que el trabajo de empresarios y académicos era reconocido y “avalado” por el gobierno, que había quedado al margen de su creación, financiamiento y difusión en la década de los años cuarenta. Así, al comenzar los cincuenta y durante toda esta década, se entabló una relación mucho más sana y constructiva entre el sector gubernamental y el empresarial regiomontano, y puede decirse que el Tecnológico tuvo mucho que ver en ello. Con lo que respecta a los deportes, además de que fueron un buen pretexto para el acercamiento gubernamental, se convirtieron en un factor más de unión entre la comunidad y, hasta el día de hoy, sus equipos son importantes a nivel nacional e internacional en distintas categorías.

			Sobre la participación de don Eugenio, puede decirse que aquellas primeras ideas en torno a la educación física, como medio para el mejoramiento del individuo (de equilibrio entre mente y cuerpo), permanecieron como uno de los pilares fundamentales en los valores del Tecnológico. La labor de promoción y difusión deportiva se mantendrían en él como una herramienta más para beneficiar tanto a la comunidad tecnológica como a la sociedad regiomontana en general. El espíritu de colaboración, una de las máximas que practicó y difundió a lo largo de toda su vida volvió a aflorar cuando la comunidad del colegio, padres de familia, empresarios y personas de la localidad respondieron nuevamente al llamado de la Institución y lograron reunir el dinero necesario para construir una obra sin precedentes para su tiempo, sede de los Borregos del Tec, pero que también abrió sus puertas a otros equipos de la ciudad y a los visitantes que llegaban de toda la República. “Los grandes proyectos deben comenzar de la manera más sencilla”, decía don Eugenio, y así sucedió en el caso de las actividades deportivas en el Tecnológico.

			ENTRE LIBROS, REVISTAS Y UNA NUEVA BIBLIOTECA

			Al contrario de lo que sucedió con los deportes, la afición que don Eugenio tenía por los libros y la lectura fue un aspecto de su vida mucho más conocido. Una de las habitaciones más importantes de su casa fue su estudio: refugio para reflexionar, estudiar propuestas, leer e informarse del mundo de los negocios y de muchos otros temas que le interesaban. Los libreros de su estudio estaban llenos de volúmenes de todo tipo, abundaban los referentes a la metalurgia, aleaciones, corrosión, procesos industriales, economía, física y química; los cuales revelaban la pasión por su trabajo, su interés por la tecnología, su intención de mejorar sus reconocidas cualidades de administrador, y la necesidad de conocer más sobre su entorno económico y social.

			Dando un segundo vistazo a la biblioteca de don Eugenio, aparecían ejemplares sobre música, arte, historia, literatura universal, teatro, arquitectura, poesía y otros más que dejaban ver su interés por la cultura en sus distintas expresiones. Algunos reflejaban la influencia jesuita en su formación académica y otros su interés por los viajes, por diversos países del mundo, aunque solo los visitara con la lectura pues, cuando sus hijos le sugerían que hiciera alguno, él —debido a los mareos que sufría en los traslados realizados en barco o avión— respondía: “Vayan ustedes, yo viajo a través de mis libros, sin salir de Monterrey”. Los había sobre Madrid, Barcelona y Londres. Pero algunos más dejaron testimonio de sus aficiones y las actividades que disfrutaba realizar para mantener ese equilibrio que siempre consideró necesario en la vida del hombre: le interesaba la jardinería, tocar el piano, la mecánica automotriz y jugar carambola. Los libros sobre estos temas nos dan indicios de la búsqueda de bases teóricas para lograr la excelencia al momento de la práctica.

			Los libros del estudio de don Eugenio muestran que, aunque se supiera privilegiado por haber recibido una buena educación —tanto en México como en el extranjero—, nunca dejó de estudiar por su lado. Siempre se mantuvo actualizado e intelectualmente activo, en torno a los más diversos temas, intercambiando información y buscando nuevas lecturas en libros y revistas que lo enriquecieran en todos los sentidos (el cuadro 16 en los anexos muestra una lista parcial de las revistas a las que don Eugenio estuvo suscrito). Esto también se puede constatar a través de la correspondencia que mantenía con sus amigos cercanos, como Manuel Gómez Morin, con quien intercambiaba volúmenes, artículos y notas de forma continua, que dependían de los nuevos proyectos, del estado de ánimo o de las dudas que tenían los involucrados. Ejemplo de ello fueron algunos libros como: Historia de la humanidad, de Hendrik Willem Van Loon,30 que Gómez Morin le hizo llegar a don Eugenio para que lo compartiera con “sus chicos”; Enjoyment of Laughter, escrito por Max Eastman, sobre los cómos y porqués de la risa; y The Song of Bernardette, de Franz Werfel, libro que habla de Bernardette Soubirous (mujer humilde de la localidad francesa de Lourdes), quien presenció apariciones de la virgen María y fue proclamada santa en 1933.31 Ya fueran de historia, psicología o religión, siempre se mantuvo abierto a propuestas y recomendaciones sobre lecturas de todo tipo, lo cual también le ayudó a poder encauzar de manera adecuada sus inquietudes y proyectos, y así llegar a concretarlos. 

			Los libros y diversos tipos de publicaciones fueron importantes para la vida diaria de don Eugenio, para el manejo de sus empresas y para la realización de sus proyectos a mediano y largo plazo. Como era de esperarse, para su labor educativa, la importancia de la lectura y el manejo de libros y revistas adquirió una dimensión fundamental. Las revistas internas jugaron un papel muy especial para la vinculación de alumnos, por gremio o disciplina de estudio; también ayudaron a construir una identidad tecnológica, al hacer sentir a sus miembros parte de una comunidad particular. Para los años cincuenta, la labor editorial del Instituto era bastante intensa en cuanto a publicaciones periódicas, generalmente de carácter mensual. Enseñanza e Investigación Superior a.c. tenía su Boletín Informativo, para mantener a todos al tanto de las decisiones de esta asociación, que atañían de manera directa al Instituto. Se publicaba también el Boletín de Relaciones Industriales; la Revista Trivium, publicada por el departamento de Humanidades y donde aparecían trabajos históricos, filosóficos y poéticos; la Revista de Estudios Contables; la Revista de la Escuela de Ingeniería; y el ya mencionado periódico estudiantil El Borrego.

			La intervención del Tecnológico en el área editorial no se limitó a las revistas internas, algunas de las cuales también se distribuían fuera de sus instalaciones. Las propias necesidades de la Institución, en relación a los libros de texto para los cursos impartidos, dio pie a que hubiera una relación estrecha con la Editorial Jus. Además de haber sido fundada por las principales cabezas del Partido Acción Nacional, entre ellas Manuel Gómez Morin. La Editorial Jus jugó un papel importante al traducir y publicar ediciones académicas pues, muchos de los libros que se necesitaban en el Tecnológico (para la impartición de cursos), simplemente no existían en México. Ejemplo de ello es la petición que hizo Emilio Guzmán a don Manuel: “que en lo posible, Editorial Jus, s.a. apresure la impresión del libro Hulvey [sic] traducido por Ricardo Medrano y que sería texto en nuestros cursos de Matemáticas Financieras. Nos interesa que pueda estar listo para septiembre entrante”.32

			La biblioteca de una institución educativa siempre es una de sus cartas de presentación. Es lógico imaginar, ante el panorama descrito arriba, que para el Tecnológico de Monterrey, la importancia de esta dependencia fue básica para su buen funcionamiento. El acceso de los estudiantes a libros sobre sus carreras, pero también a otros de literatura, humanidades y artes, se convirtió en una ardua tarea para directivos y académicos, pues la formación de los estudiantes no estaría completa si no pudieran consultar todo tipo de material publicado (tanto en inglés como en español) que los ayudara a reforzar su formación académica. Como ya se mencionó, el primer sorteo que se llevó a cabo en el Tecnológico se realizó en 1947, para incrementar el acervo de la incipiente biblioteca con la que contaba el Instituto. Cuando se hizo el cambio al nuevo campus construido ex profeso, también en el año de 1947, la biblioteca se ubicaba en un espacio de los edificios conocidos como Aulas ii.

			Para 1948, Salvador Novo visitó la ciudad de Monterrey y decidió conocer el nuevo campus universitario. Como buen hombre de letras e intelectual destacado de la época, no pudo resistir la tentación de acudir a su biblioteca, y una de las cosas que llamó su atención fue la variedad temática de los volúmenes con los que contaban: “No se han ceñido a surtirla con los secos libros de sus ciencias exactas. Compraron la biblioteca Robredo y la tienen ya casi acabada de clasificar [...] Esa estupenda colección de don Pedro, sobre literatura mexicana, tiene principalmente historia de México. Me puse a examinar algunos volúmenes y la chica [que lo atendía] me preguntó un poco extrañada, si me interesaba también la historia.”33

			La biblioteca en general se encontraba bien surtida. La población estudiantil estaba en pleno crecimiento. El cambio al campus universitario, la apertura de nuevas carreras y la estabilidad que adquiría el Instituto, obligó a las autoridades a prestar mayor atención a esta área que, poco a poco, fue creciendo en tamaño e importancia. Así, para julio de 1950 se anunciaba que la biblioteca del Instituto contaba con un acervo de 20 mil libros. Fue en ese tiempo cuando comenzó a vislumbrarse la idea de erigir un edificio especial para darle cabida. En aquel momento, además de los ejemplares que manejaba, también contaba con un servicio de hemeroteca que mantenía a los lectores al tanto de los últimos adelantos e investigaciones. La llegada de volúmenes era continua, tanto en la rama científica como en la humanística, y el presupuesto para mantenerla bien surtida era muy generoso.34

			Otro servicio que surgió en aquellos años en beneficio de los estudiantes fue la creación, en septiembre de 1951, de la llamada “biblioteca del libro alquilado”. Su finalidad fue alquilar libros de texto (a cuotas muy moderadas) a aquellos alumnos que “no gozaran de una situación pecuniaria bonancible que les permita comprar los libros requeridos en su carrera”. Una vez más se pidió la cooperación de la comunidad tecnológica y de las personas cercanas a ella y gracias a esto se pudo reunir un primer acervo de libros que serían la base de esta nueva biblioteca. Además, los donativos no solo consistieron en libros usados o nuevos, sino en aportaciones en efectivo que sirvieran para lograr su instalación y la compra de más libros.35 La biblioteca del libro alquilado se inauguró en octubre de 1951 en un pequeño espacio conocido por la comunidad del Tecnológico como La Carreta, sitio de reunión y cafetería casual que utilizaban los alumnos con regularidad. La cuota que se cobraría por el servicio sería del diez por ciento sobre el valor real del libro; el dinero que se obtuviera, serviría para dar mantenimiento a los ejemplares, encuadernarlos y demás. El alumno podría utilizar el libro prestado todo el semestre sin tener que renovarlo.36

			El crecimiento de matrícula en el Tecnológico y las necesidades de dotar a los alumnos con más y mejores libros para la educación de los mismos, implicó la necesidad de ampliar la biblioteca existente. En 1952, para conmemorar los diez años de la apertura del Tecnológico, se inició una campaña de financiamiento para la construcción del edificio que albergaría a la biblioteca: una construcción nueva que correspondería a las necesidades de la Institución que, para aquel año, ya tenía varias distinciones en su haber y el reconocimiento de sectores importantes de la sociedad mexicana. Como en otras ocasiones, el Consejo de eisac solicitó la cooperación de los negocios e industrias de Monterrey. El Consejo de Administración de la Cervecería Cuauhtémoc decidió aportar $1 millón de pesos que cubriría en diez anualidades.37 El encargado de la obra sería, como en ocasiones anteriores, el ingeniero Armando Ravizé y, como complemento, el Sr. Jorge González Camarena elaboraría un gran mural que adornaría su fachada. El nuevo edificio de la biblioteca fue proyectado para albergar, además de la biblioteca en sí, las oficinas de los directivos y los cubículos para profesores.38

			La nueva biblioteca estuvo lista para principios del año 1954 y se inauguró el 1 de marzo, evento al que acudió el presidente de la República. Esta vez fue el turno del licenciado Adolfo Ruiz Cortines, quien había llegado a la presidencia en el año de 1952. La ceremonia encabezada por el primer mandatario se aprovechó para conmemorar los diez años de vida del Instituto y el señor Carlos Prieto, entonces presidente de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, ofreció donar a la biblioteca la colección conocida como “Quijotes”, formada por distintos volúmenes antiguos del Quijote de la Mancha, en distintos idiomas, y que es mundialmente reconocida por su valor histórico y literario. El 5 de noviembre de 1954 se efectuó el acto inaugural de la colección que don Carlos había donado. A partir de este momento se hicieron propuestas claras para la creación de un nuevo espacio dentro de la biblioteca que, a sugerencia del mismo Carlos Prieto, se llamó Biblioteca Miguel de Cervantes Saavedra, y que ahora es mejor conocida como Biblioteca Cervantina.39

			A esta colección se unirían, entre 1955 y 1956, la de don Salvador Ugarte sobre la historia de México, la cual contenía algunos de los primeros impresos mexicanos del siglo xvi y tuvo un costo de $150 mil dólares;40 y la de Alfonso Méndez Plancarte, que constaba de 9,000 volúmenes y que se consideraba una fuente importante para el estudio de la literatura mexicana.41 Tiempo después, otras bibliotecas famosas como las de Guajardo y Conway también serían adquiridas. Según la Guía T, para los años de 1956-1957, la biblioteca casi ocupaba en su totalidad el primero y segundo piso de su edificio, así como parte del tercero, en donde se ubicaron estas colecciones especiales. Contaba con más de 50 mil volúmenes entre libros de texto, libros de consulta, revistas técnicas y las colecciones de historia de México “Salvador Ugarte” y “Pedro Robredo”, la de literatura mexicana “Méndez Plancarte” y la Cervantina “Carlos Prieto”.42

			Diez años después de haber visitado la biblioteca del Instituto por primera vez, Salvador Novo regresó al Tecnológico y acudió al nuevo edificio. La descripción que realizó la caracteriza de manera elocuente: 

			pasé [...] dos buenas horas en la lujosa biblioteca del Tecnológico, con sus dos salas de lectura en que no se miran más libros que los que estudia cada alumno en sus elegantes mesas. Los piden a una empleada y se los suben del invisible depósito por montacargas. Es un sistema seguramente aséptico de concebir [en] una biblioteca, que no mire uno más libros que el que va a leer. Como una sala de operaciones, o como un restaurante en el que le sirvan lo que pida, pero no le abran el apetito con hors d’oeuvres, frutas ni quesos en exhibición tentadora. Ha de tener sus ventajas o sus razones tecnológicas este sistema.43

			Pero además del sistema de la biblioteca, al escritor también le llamaron la atención las colecciones que resguardaba:

			Pero en el otro piso se custodian, perfectamente clasificadas y vaciadas en tarjeteros, las muy valiosas colecciones aportadas por don Carlos Prieto [...] tan rica en incunables y en lingüística mexicana —las adquiridas de don Pedro Robredo, de historia y literatura mexicana, con énfasis en la historia local de los estados y en folletería— y las de don Alfonso Méndez Plancarte y de Antonio Castro Leal. El bibliotecario, el señor Loyo, conoce bien y ama los tesoros que custodia. Recorrimos con minuciosidad las muchísimas ediciones del Quijote que ahí se ordenan cronológicamente; las ediciones mexicanas, escasas, están completas.44

			Novo pudo recorrer otras salas que custodiaban valiosas obras bibliográficas y atestiguar, no solo la calidad de las instalaciones para este propósito, sino la de los propios ejemplares, muchos de los cuales eran difíciles de conseguir: 

			Luego echamos un vistazo sobre la biblioteca del padre Plancarte, que está en el mismo salón, con un buen Góngora —y en seguida, en otro salón pequeño, la colección Robredo, y la Castro Leal, con muchos libros de viajeros europeos en México, que los tiene también numerosos la de son Salvador (hay unas cuatro diferentes ediciones de Tomas Gage). Por último está el manuscrito de Sahagún, y un libro que Icazbalceta tuvo la paciencia increíble de injertar para completar con caligrafía tipográfica las partes faltantes en muchas páginas de su ejemplar.45

			Finalmente, Novo lamentó no tener más tiempo para seguir recorriendo la biblioteca y revisar sus tesoros: “No nos quedó ya tiempo de siquiera asomarnos a la colección Conway, que es la más reciente y riquísima sin duda, adquisición del Tecnológico.”

			A fines de la década de los cincuenta e inicios de los sesenta, la biblioteca del Instituto contaba con cerca de 60 mil volúmenes y continuaba bajo la dirección de Luis Astey, quien presenció el traslado de la biblioteca al nuevo edificio, la llegada de las colecciones especiales y su organización por salas. Pero también organizó importantes proyectos como la edición de una serie de publicaciones de historia y literatura, en donde colaboraron investigadores como el maestro Eugenio Hoyo y el ingeniero Isidro Vizcaya. Durante esta década, la biblioteca atravesó cambios importantes tanto en su forma física, como en su organización, en los servicios que ofrecía, en los sistemas de clasificación, en la forma de atender a los usuarios, en sus colecciones y la manera en que se manejaban los ejemplares que resguardaba. Sin embargo, detrás de todo ello permaneció lo esencial: brindar a la comunidad del Tecnológico la oportunidad de acercarse a todo tipo de conocimientos e información, por medio de los libros y la lectura. Es muy probable que, parte de sus horas en el Tecnológico, don Eugenio las dedicara a pasear por la biblioteca, a disfrutar de su silencio y de su tranquilidad, tal vez como si se tratara del estudio de su propia casa.

			NUEVOS PROGRAMAS Y MATERIAS

			Una de las primeras decisiones tomadas en torno a la cuestión académica fue crear la Escuela de Contabilidad, Economía y Administración (ecea) en 1952 y, al frente, ubicar como director a Emilio Guzmán Lozano. En aquel momento, se consideró que las materias que se impartían sobre estos temas podían funcionar mejor si se agrupaban en una escuela que regulara sus programas y que controlara también la calidad de las mismas. Otra razón fue que, también en aquellos años, se había iniciado la discusión sobre la conveniencia de crear la carrera de Licenciado en Economía, pues estudios de este tipo solo podían cursarse en la capital del país. 

			En esas primeras propuestas, la idea era orientar la carrera de tal manera que quien la cursara pudiera estar preparado para estudiar y resolver problemas económicos en las empresas privadas, sin que esto le impidiera poder servir también a otras instituciones y al Estado. Para iniciar con el proyecto, el director general del itesm, Victor Bravo Ahuja se puso en contacto con Manuel Gómez Morin, para que le expresara su opinión sobre el plan que tenían para la organización de esta carrera, en el cual se aprovecharía la experiencia adquirida durante los años que tenía el Tecnológico —en cuanto a sistemas y métodos de enseñanza— y se integrarían algunos elementos de las carreras de Contador Público y Auditor y Administrador de Negocios, que ya se impartían en aquellos momentos. El director del itesm confiaba en que don Manuel podría examinar el plan, formularle todas las observaciones que considerara pertinentes y ofrecer sus recomendaciones y consejos sobre ventajas o inconvenientes de introducir la nueva carrera o incluso proponer nuevas bases al proyecto.46

			Después de estos primeros intentos, el proyecto quedó inmóvil hasta 1954. El principal obstáculo para instaurar este tipo de estudios, no solo en el Tecnológico sino en otras instituciones, radicaba en la falta de un profesorado competente, pues eran pocos los mexicanos que habían realizado estudios serios y sistemáticos que quisieran integrarse a un programa como el manejado por el Tecnológico, en el que los maestros se dedicaban casi de tiempo completo a la docencia. Al parecer, se pensó en algún momento traer profesores extranjeros, como sucedió en varias ocasiones, sobre todo durante los primeros años de la escuela; pero esa opción, como lo de la carrera misma, se había quedado solo en proyecto.47 Sería hasta finales de la década de los cincuenta y principios de los sesenta que profesores extranjeros como Giorgio Berni, Adrio Illuminati, Germán Seijas, Siegfried Herckomer, Jean Pierre Biede y Richard Arellano, arribarían al Tecnológico para impartir clases de economía.48

			De hecho, la falta de buenos profesores era endémica. Para darle solución, el Tecnológico optó por contratar a sus propios exalumnos. Por ejemplo, de los once muchachos que formaron la generación de Ingeniería Química, en 1947, siete entraron a trabajar al Instituto como profesores. Otra estrategia que se utilizó fue la de diseñar un ambicioso programa para becar a sus propios egresados, para que realizaran una maestría o doctorado en el extranjero, con el compromiso de que regresaran como profesores al Tecnológico. Pero esta estrategia implicó riesgos y fue costosa, ya que en varias ocasiones los alumnos no tuvieron éxito en sus estudios fuera del país. Además, aquellos alumnos que lograron obtener su título en el extranjero, al regresar a Monterrey obtenían ofertas laborales con salarios mucho más elevados (en las industrias) que los que el Tecnológico podía ofrecerles. En el período 1943-1953 solamente siete profesores obtuvieron becas para estudios de posgrado.49

			En cuanto al proyecto para abrir la carrera de economía, el primero que enviaron los directivos del Tecnológico a don Manuel Gómez Morin fue considerado por el abogado como excesivo en cuanto al número de materias.50 Don Manuel no era ajeno a estos temas. Siendo presidente del recién creado Banco de México, en el período 1925-1927, ante la falta de jóvenes con conocimientos financieros y económicos, se dio a la tarea de organizar cursos para los empleados del banco en dichas áreas. Con esta experiencia, don Manuel posteriormente ayudó a organizar la Escuela Bancaria y Comercial en la Ciudad de México. Con las ideas de don Manuel y la experiencia adquirida por los directivos y profesores, la carrera de Economía se comenzó a ofrecer en 1954.51

			Así, para 1956, la labor académica se encontraba dividida en seis Escuelas: Preparatoria; Ingeniería; Contabilidad, Economía y Administración; Agronomía; Técnicos; y Verano. Un año después, en 1957, se comenzó a ofrecer la carrera de Licenciado en Física y, para 1958, finalmente se integraría la Escuela de Letras, en la que se ofrecía la carrera de Profesor en Lengua y Literatura Modernas con dos opciones terminales: lengua española o lengua inglesa. La organización de las demás materias, el crecimiento de la biblioteca y de las distintas áreas académicas permitieron que una carrera de humanidades se integrara al Tecnológico, como lo tenía en mente don Eugenio desde los primero años de existencia de la Institución. Una vez más, la paciencia había premiado a aquellos que día tras día, desde hacía más de diez años, se empeñaban en lograr el fortalecimiento del Tecnológico de Monterrey.

			No obstante, aunque desde el punto de vista académico todo parecía funcionar bien, ciertas inconformidades en el claustro académico, así como en los estudiantes, comenzaron a registrarse. Las discusiones en torno a las carreras, la toma de decisiones, algunos cambios en las labores cotidianas e incluso en algunas de las ya consideradas tradiciones del Tecnológico parecían tomarse solo desde arriba. Como todos los años, en 1958 se realizó la tradicional cena de Navidad para los profesores. La costumbre era que durante la cena se presentaba una variedad musical, después de la cual alguno de los consejeros daba un mensaje, se hacía una rifa y, por último, se abría la pista para el baile. Pero en ese año el espectáculo musical consistió en un grupo de jóvenes de ambos sexos cuyo vestuario era escaso. El baile que realizaron provocó el repudio y desaprobación de los miembros del consejo que estaban presentes, así como del Padre Aquiles Menéndez, encargado de dictar la clase de Ética Profesional, que todo alumno egresado del Tecnológico debía cursar en el último semestre de su carrera.52 El baile fue suspendido y los consejeros se retiraron de la cena antes de lo previsto.

			Los profesores no eran los únicos que comenzaban a salirse del redil, a finales de 1959, el periódico estudiantil El Borrego registró una de las primeras quejas directas en contra las autoridades del plantel: se acusaba al Consejo Administrativo de imponer una política que se basaba en la sumisión del estudiantado a través de la censura y de su “acallamiento”.53 Si bien se había conseguido la estabilidad en los programas académicos, en la economía, además del reconocimiento de sectores sociales importantes en el país y el extranjero, llegarían tiempos complicados para el Tecnológico.
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IX. Los aires del 68 llegan al Tecnológico
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			La llegada de la década de los sesenta trajo importantes cambios en el Tecnológico. En diciembre de 1958, la política de corte priísta tocó a la puerta de la oficina de don Eugenio. Se confirmaba lo que en los pasillos del Tecnológico de Monterrey ya desde algún tiempo atrás se rumoraba. El Rector, Víctor Bravo Ahuja, había solicitado una licencia para ausentarse de sus labores ya que el recién inaugurado presidente, Adolfo López Mateos (1958-1964), lo había nombrado subsecretario en la Secretaría de Educación Pública, que encabezaba Jaime Torres Bodet. El Consejo de eisac aprobó la solicitud de Bravo Ahuja, dejando pendiente el nombramiento de un nuevo rector por un período de dos años. Esta decisión propició un vacío de poder en la Institución y dio como resultado que afloraran viejas rencillas entre los directivos y profesores.

			La insatisfacción de los docentes no sería la única que se sentiría en las aulas del Tecnológico. En esos años los alumnos comenzaron primero a disentir y posteriormente a exigir cambios sobre la forma en que era administrado el Instituto. Para esgrimir sus desacuerdos y propuestas, los estudiantes utilizaron como tribuna los periódicos estudiantiles que se editaron en esa década desde el Tecnológico y algunos otros de manera independiente. Al mismo tiempo en que el Consejo y los directivos proyectaban el crecimiento del Tecnológico (hacia el exterior y hacia el interior), en que se creaban nuevas carreras, en que se construían nuevos campus y edificios, y llegaban más alumnos, otros procesos se entretejían dentro de la Institución. Impulsado por los cambios que se estaban llevando a cabo alrededor del mundo, por las transiciones políticas y el ambiente de apertura social y cultural, las posturas ideológicas no fueron ajenas en aquel estudiantado que nutría su bagaje político local con nuevos ideales y formas de ver al mundo, muchos de las cuales comenzaron a diferir de las formas planteadas, tanto por los directivos del colegio como por sus propios padres y antecesores.

			Aunque los síntomas más visibles se notaron a mediados de los años sesenta, aquellos que no se ven comenzaron un poco antes de que cambiara la década. Sin embargo, fue hasta 1966 cuando el Instituto enfrentó una agitación estudiantil que mostraba el deseo de una participación más activa por parte de los alumnos. Y es que en 1965 se creó la Federación de Estudiantes del Tecnológico (fetec), que agrupó a todas las asociaciones estudiantiles que se habían creado a lo largo de la historia del Instituto, que en aquellos momentos eran más de treinta. 

			Los estudiantes solicitaron intervenir en el proceso de toma de decisiones para lo cual enviaron escritos y sometieron la idea a la consideración de profesores, directivos y miembros del Consejo. Don Eugenio no estaba acostumbrado a que cuestionaran sus decisiones, menos aun aquellas provenientes de jóvenes estudiantes inexpertos. Para el hombre de empresa, las demandas de los estudiantes era una afrenta imperdonable, mientras que para los jóvenes la falta de instituciones democráticas ya era una necesidad. El choque generacional era evidente y las posturas visiblemente irreconciliables. Por si esto fuera poco, don Eugenio tuvo que encarar uno de los problemas más complicados en la historia del Tecnológico, justo cuando él y su hermano Roberto se encontraban en negociaciones sobre la sucesión de ambos en los negocios que venían manejando por más de treinta años de manera conjunta.

			LOS CAMBIOS 

			Cuando el Tecnológico celebró los veinticinco años de su fundación en 1968, don Eugenio estaba complacido de los avances que se habían logrado. A sus setenta y seis años, además de ser uno de los empresarios más exitosos del país, había conjuntado esfuerzos con la iniciativa privada de Monterrey para crear, en un período relativamente corto, una de las mejores instituciones de educación superior en el país. Sin embargo, justo cuando el Tecnológico se vestía de manteles largos para celebrar sus éxitos, los estudiantes con sus quejas y manifestaciones sorprendieron a don Eugenio. ¿Cómo era posible que muchachos provenientes de familias —las cuales muchas veces debían hacer cuantiosos esfuerzos para pagar las colegiaturas— y que tenían un buen historial académico, estuvieran cuestionando a sus profesores y directivos, con el grave riesgo de que fueran expulsados? Más delicado aún, ¿porqué cuestionaban la forma en la que él y el Consejo manejaban a la Institución que con tanto esfuerzo habían logrado posicionar como una de las mejores en México y América Latina? Y todavía más incomprensible: ¿Cómo era posible que la orden de los jesuitas —aquella que fue fundamental en la formación de don Eugenio cuando estuvo en Saltillo siendo niño— lo abandonara a él y al Consejo, al ofrecer su apoyo y quizá incitar en su desobediencia a los muchachos?

			Desde la fundación del Tecnológico en 1943, no se había visto una situación semejante. Estas circunstancias eran un reflejo de los problemas a los que se enfrentaban los jóvenes, no solo en Monterrey sino en todo el país y en el mundo. Marchas, protestas y manifestaciones se multiplicaron por todos lados. Y más preocupante aún, fue que algunos grupos utilizaron las armas para manifestar su desacuerdo. El país había cambiado significativamente y los jóvenes estaban insatisfechos con los resultados.

			En un período de poco más de veinte años, México vivió una de las transformaciones más profundas de su historia. De 1958 a 1970 el país creció a tasas nunca antes vistas y mantuvo una estabilidad de precios en la mayor parte de los productos. Pero este crecimiento estuvo acompañado de una de las tasas de crecimiento poblacional más elevadas a nivel internacional. Fueron años en que México se industrializó de forma acelerada, lo cual significó que una mayor cantidad de personas vivieran en grandes urbes. Para el caso de Nuevo León, de 1940 a 1970 el número de habitantes creció 145 por ciento. Y mientras que en 1940, solamente el 38 por ciento de la población total del estado vivía en la zona metropolitana de la ciudad de Monterrey, treinta años después lo hacían tres cuartas partes.1

			Otro aspecto sobresaliente de esta época fue el importante aumento en los salarios reales, lo cual mejoró de manera importante la capacidad de compra de la población. Esta mejoría, sin embargo, se circunscribió en gran medida a los habitantes de las grandes ciudades y, dentro de estas a aquéllos que trabajaban en la industria. Esto permitió la movilidad social de un importante sector de la población, por lo que “no era raro que un obrero tuviera hijos universitarios y profesionistas, además de casa propia, seguridad social y fondos de jubilación.”2 Fueron años en los que el número de empleados y directivos de empresas privadas, así como de profesionistas independientes, pequeños empresarios y funcionarios públicos, tuvo un aumento considerable y, con ello, un importante desarrollo de la clase media urbana. Este cambio tuvo un fuerte impacto en las universidades de todo el país. Mientras que en 1930 solamente había 23 mil estudiantes registrados en las instituciones educativas de nivel superior del país, para 1970 el número había crecido 1,357 por ciento.3 En el Tecnológico de Monterrey, el crecimiento también fue explosivo. De su fundación en 1943 a 1970 el aumento de la matrícula escolar fue de 1,173 por ciento.4

			Pero el crecimiento económico no fue parejo ya que benefició a las ciudades en detrimento de las zonas rurales. Las urbes comenzaron a recibir grandes cantidades de migrantes, dando como resultado la formación de cinturones de miseria de personas provenientes del campo. No es de extrañar que la brecha en la desigualdad comenzara a ensancharse. Se calcula que entre 1950 y 1963, el 10 por ciento de la población más rica concentraba aproximadamente el 50 por ciento del ingreso del país.5

			Las protestas que los estudiantes realizaron a finales de la década de los sesenta en Monterrey, Ciudad de México y otros lugares no fueron las primeras en mostrar el descontento que algunos grupos de la población sentían. Más bien fue la culminación de una serie de protestas y marchas que comenzaron en la década de los cincuenta y que mostraban síntomas de desgaste e insatisfacción con la situación económica y política que se vivía. En 1951 miles de mineros —de la empresa norteamericana American Smelting and Refining Company—, junto con sus familias, realizaron una caminata como protesta por las deplorables condiciones en las que laboraban. El trayecto fue desde Nueva Rosita, Coahuila, hasta el Distrito Federal (una distancia de mil cuatrocientos kilómetros). Pero su situación fue ignorada por el presidente y su gabinete. En 1958 los sindicatos que agrupaban a los telegrafistas, petroleros y maestros, al protestar en contra de las políticas obreras y desafiar al presidente, fueron fuertemente reprimidos y varios de sus líderes fueron encarcelados. A esto se sumaron movilizaciones en los estados de Baja California, Chihuahua y San Luis Potosí, cuando se dieron a conocer los resultados electorales, que anunciaron de nuevo como ganador al partido oficial (pri). En 1959, el gobierno de López Mateos utilizó al ejército para reprimir una huelga ferrocarrilera y acusó a sus líderes del delito de disolución social, enviándolos a la cárcel de Lecumberri, en donde permanecerían más de una década.6

			Bajo telón de fondo, un evento que tuvo fuertes reverberaciones en toda América Latina, fue la Revolución Cubana. En enero de 1959, Fidel Castro y sus seguidores lograron derrotar al dictador Fulgencio Batista. Esta insurrección mostró a muchos de los inconformes en México que las rebeliones armadas de corte izquierdista podían ser exitosas. A esto se añadiría que, después de la Segunda Guerra Mundial, el mundo vivió bajo el manto que produjo el enfrentamiento entre la Unión Soviética y los Estados Unidos, conocido como la Guerra Fría.

			Durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) las protestas y manifestaciones arreciaron y el presidente raramente utilizó la negociación para resolver los conflictos, favoreciendo métodos represivos. Recién inaugurado su gobierno, enfrentó a un movimiento de médicos del imss, issste y otras instituciones médicas, al cual respondió con mano dura. En 1965, un ataque por parte de un grupo guerrillero a instalaciones militares en Madera, Chihuahua, marcó el inicio de una serie de sucesivos ataques violentos por parte de grupos armados, que pretendían transformar al país por la vía armada. Y en 1968, en vísperas de que México fuera el escenario internacional de las Olimpiadas, una protesta estudiantil fue reprimida con violencia por el gobierno dando como resultado decenas de muertos y centenares de encarcelados.7 En estas circunstancias, el Tecnológico enfrentó las demandas de los profesores, así como las exigencias, protestas y huelga de hambre de algunos estudiantes.

			LOS DIRECTIVOS Y LOS PROFESORES 

			La década de los años sesenta fue la de mayor crecimiento en la historia del Tecnológico, desde su fundación en 1943. En esta época, no solo destacaron la llegada de más estudiantes y la creación de nuevos edificios; también nuevas carreras hicieron su debut y más profesores fueron contratados. Esto sin contar la creación de campus en otras partes de la República: el Centro de Estudios Técnicos y Superiores (cetys), en Mexicali (1961), y la carrera de Ciencias Marítimas y Tecnología de Alimentos que comenzó a ofrecerse, en 1967, en un campus construido en Guaymas, Sonora. Pero el crecimiento y las nuevas estructuras internas tuvieron también consecuencias difíciles de sortear. La organización del profesorado y el área administrativa provocó pugnas y jaleos por alcanzar el poder al que podían aspirar en el organigrama directivo del Instituto. Muchos, incluso, dejaron de lado sus compromisos académicos por ingresar al movimiento político que también había crecido allí dentro. Se comenzaron a formar alianzas y empezaron a enfrentarse grupos con intereses opuestos.

			Uno de los problemas que comenzó con la década, se dio justo por el puesto más alto en el esquema directivo del Instituto: el Rector, figura que se adoptó en abril de 1955, cuando el ingeniero Víctor Bravo Ahuja, director en del Instituto, comenzó su propia carrera en la política nacional, como se mencionó con anterioridad. Víctor Bravo estudió en la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica (esime) y después consiguió una beca para estudiar una maestría en el California Institute of Technology, mejor conocido como caltech. Posteriormente se fue a la Universidad de Michigan a realizar su doctorado.8 Bravo Ahuja había llegado al Instituto en 1945 como profesor invitado (por una estancia de seis meses) pero se quedaría allí durante un período de 15 años. Su nombramiento como director había agradado mucho a profesores extranjeros y nacionales, con títulos y estudios formales, porque pensaban que se efectuaría una transformación académica provechosa tanto para los docentes como para los alumnos, así como para aumentar la calidad de los estudios y prestigio del colegio.

			La elección de Víctor Bravo, quien sustituyó a Roberto Guajardo Suárez, como nuevo director, se dio en 1951 y los cambios que implementó fueron positivos a lo largo de los años cincuenta. De su mano se adoptaron los llamados “troncos comunes”, antes de que se generalizaran en otras universidades del país; las clases se definieron por unidades con créditos, como sucedía en el mit; y, según testimonios, durante su administración se retomó el estrecho contacto con la comunidad, que había resaltado en los primeros años de vida del Instituto.9

			Durante los años de 1956 y 1957, Víctor Bravo tuvo que hacer frente a un evento que afectó la imagen de los estudiantes y puso a prueba tanto a los directivos, como a padres de familia, miembros del Consejo e incluso a la ciudad de Monterrey, que vio en sus calles una escena que quizás nunca pensaron que presenciarían. Además, después de este altercado, se pondrían fin a ciertas actividades consideradas “tradicionales”, lo cual tendría consecuencias más graves algunos años después. El pretexto fue un partido de futbol americano.

			Aunque antes se habían presentado algunos conflictos, el peor de estos episodios se llevó a cabo el 23 de noviembre de 1956 día en que se enfrentarían, en el estadio Tecnológico, el equipo de la Universidad y el del Tecnológico. Como era ya una costumbre, en la víspera del juego la porra del Instituto hizo su paseo por algunas calles de la ciudad, para concluir con la “Quema del Tigre”, símbolo del equipo universitario. Pero esta vez, al pasar por ciertas calles en su recorrido, los jóvenes del Tec fueron bañados con agua que provenía de distintos edificios por donde pasó la caravana. Toda la comitiva terminó empapada, incluso la reina y las demás chicas que la acompañaban.

			Pero el percance no paró allí, pues a pesar de que la quema del tigre se llevó a cabo como de costumbre, cuando los asistentes por parte del Tecnológico comenzaban a dispersarse, les arrojaron naranjas, terrones y piedras mientras recibían insultos de todo tipo. El grupo del Tecnológico devolvió la agresión y los atacantes se refugiaron en su escuela, la Facultad de Derecho de la Universidad de Nuevo León, que se encontraba a pocos pasos de donde sucedía el altercado; de manera que los estudiantes del Tec, al continuar con el enfrentamiento, dañaron parte de la fachada del edificio de la Universidad y parte de su mobiliario. Pero los universitarios no se quedarían atrás. Llamaron “refuerzos” de otras escuelas y cuando llegaron “la marea hizo el camino inverso hacia la plaza Zaragoza, entre lluvias de piedras y el pánico del vecindario. Se destruyeron varios escaparates y también los vidrios de los automóviles que se iban a rifar en el sorteo del Tec”.10 El altercado solo pudo ser detenido por funcionarios de ambas escuelas, quienes intervinieron para calmar los ánimos, y con el diálogo que se estableció entre las directivas estudiantiles de ambas instituciones.

			Las agitaciones durante estos últimos años de la década de los cincuenta no pararían, pues después de este episodio y, a pesar de haber salido bien librados de él, el Rector Víctor Bravo comenzó a tocar las puertas de la política pública. El año de 1958 fue cuando pediría al Consejo una licencia por tiempo indefinido para retirarse de la rectoría. La petición tuvo que ser analizada con detenimiento, pero al final se concedió a Bravo el permiso que solicitó. Según testimonios cercanos a don Eugenio, varias ideas pasaron por su mente al autorizar el retiro indefinido de Bravo: que al ingeniero no le convenciera la política y no se adaptara a un ambiente tan diferente del académico y, por otro lado, que si se acomodara a ella debería buscar un nuevo rector para sustituirlo. El plazo otorgado permitía a Bravo arrepentirse de su incursión y regresar si lo deseaba; y a don Eugenio le daba tiempo para observar a los demás directivos del Tecnológico y decidir sobre un sucesor en caso necesario.11 Pero la decisión que tomó el Consejo fue cuestionada sottovoce por los profesores y directivos del Tecnológico, ya que además de licencia, el Rector seguiría recibiendo su sueldo de forma regular. A los profesores, en cambio, no se les permitía solicitar licencia, y mucho menos con goce de sueldo, para probar suerte en la industria o en la política, y eso generó malestar.12

			Con Bravo lejos de la rectoría, el gobierno del Instituto quedó a cargo del Consejo y de la junta de directores. Algún tiempo después, se sabría que el ambiente político le había sentado bien al ingeniero Bravo Ahuja. Además de haberse ido con Jaime Torres Bodet a una subsecretaría, creada por el entonces presidente Adolfo López Mateos, en diciembre de 1958, después sería gobernador de su natal Oaxaca y, posteriormente, Secretario de Educación en el sexenio de Luis Echeverría. Ante el vacío en el rango más alto de la dirección del Instituto, los juegos y maniobras políticas no se hicieron esperar. Para 1959 se ansiaba la designación y cada grupo de profesores esperaba que su jefe, en este caso, directores de las distintas escuelas que formaban el Tecnológico, o de algún otro departamento, fuera elegido para ser Rector.

			Así, durante 1959 y aunque la actividad académica continuó sin tropiezos, en los altos niveles del organigrama del Tecnológico se dio inicio a un período de tensiones e incomodidades, de intrigas y de carreras por tomar posiciones ventajosas, entre aquellos que podían ser electos y sus seguidores. Fue así que en 1960, García Roel se convirtió en el segundo Rector del Instituto, cargo que ostentaría por más de dos décadas. La llegada de García Roel a la rectoría del Tecnológico llenó el vacío de poder. Aun cuando el nombramiento no fue del agrado de todos los profesores, se dejaba atrás el desgaste de la sucesión para concentrase en los asuntos académicos y administrativos que demandaba una Institución en pleno crecimiento. No obstante, hubo cambios significativos en la nueva administración, los cuales con el pasar de los años fueron erosionando el sentir de los profesores del Tecnológico. García Roel, a diferencia de Bravo Ahuja, dejó de organizar el congreso de la facultad, lo que dio como resultado que las decisiones académicas dejaran de ser tomadas de forma colegiada. El malestar fue aumentando a lo largo de la década de los sesenta, pues los docentes veían que, en cuestiones académicas, sus opiniones no eran valoradas y que las decisiones se centralizaban cada vez más en una sola persona.13

			La inconformidad entre el profesorado aumentó a raíz de la elaboración del primer Autoestudio Institucional realizado en 1967. Como se recordará, el Tecnológico había sido admitido a la Southern Association of Colleges and Schools (sacs) a finales de 1950. Uno de los requisitos que se exigía a los miembros de dicha asociación era la elaboración de un “ejercicio de introspección” y “autocrítica”. Por lo que el Tecnológico tuvo que revisar los procedimientos de todas las áreas y comparar los resultados con los lineamientos que establecía la asociación norteamericana. Para la elaboración del estudio fue obligatorio que participaran los profesores en los diversos comités que se formaron para ello. Por primera vez, a los docentes se les pidió su opinión sobre la forma en que funcionaba el Instituto y, además, se les solicitó que propusieran soluciones a los problemas que habían enumerado.14 Este primer ejercicio de autocrítica aumentó las expectativas de los maestros, quienes llegaron a pensar que algunas de las recomendaciones presentadas por ellos se materializarían rápidamente. Pero la respuesta por parte de las autoridades no llegó con la rapidez deseada por los docentes.

			LOS ESTUDIANTES 

			El nuevo estilo administrativo de García Roel también se dejó sentir entre el alumnado. En 1960, con el nuevo Rector en las oficinas del Tecnológico, parecía que las cosas regresaban a la normalidad y la estabilidad volvía. Una de las primeras entrevistas que concedió Fernando García Roel fue para el periódico estudiantil El Borrego, que desde este primer momento, como si tanteara el terreno, le cuestionó la importancia que concedía a la intervención de los estudiantes en la toma de decisiones dentro de su escuela, a lo que el ingeniero respondió: “En mi carácter de Rector, mi función es la de un coordinador que trabaja con un equipo humano, considero que ustedes, como todos los integrantes de ese equipo pueden tener ideas valiosas que merecen ser consideradas. Siempre es conveniente escuchar a todos pero no siempre es prudente hacer caso a todo lo que se sugiera.” La respuesta de García Roel fue significativa pues ante la efervescencia del momento, se entendió que los alumnos debían acatar, más que proponer, cosa que no pareció agradarles del todo.15

			Con la llegada de la década de los sesenta, el tono en las revistas y periódicos estudiantiles del Tecnológico comenzó a cambiar de forma drástica. En el vocabulario de aquellas ediciones se leerían las palabras “descontento”, “apatía”, “inconformidad”, “unión” y “lucha”. Las condiciones nacionales pero, sobre todo, las internacionales descritas con anterioridas, dieron a los estudiantes el contexto perfecto para comenzar a manifestar cuestionamientos que antes no había sido posible exteriorizar o de los que no se habían dado cuenta siquiera. Los alumnos interesados en hacerse escuchar utilizaron las publicaciones estudiantiles para transmitir sus ideas a la población del plantel, pero profesores y directivos también tuvieron acceso a ellas e incluso llegarían a intervenir de manera enérgica en contra de su aparición. En 1961, el periódico La Voz del Tecnológico publicaba artículos con diversos tipos de noticias sobre el Instituto, pero también ofrecía espacios para la reflexión, mismos que fueron aprovechados por los estudiantes para analizar la situación que se vivía.

			Abogaban por la participación de ambas partes, tanto alumnos como directores, por el bien de la comunidad y de cada parte involucrada, pero resaltaban la participación de los jóvenes en los problemas del Instituto. Demandaban una “verdadera” participación. Los directores debían tratar de bajar a un plano en donde pudieran entender los conflictos de los estudiantes, comprender que siempre habría problemas entre ambos y que no podían ser iguales en todo. Por ello se debía estimular al alumno para que diera su opinión y hubiera comprensión de ambos lados. De lo que sí estaban convencidos era de que se tenía que terminar con la situación que prevalecía.16

			En su afán de participación, los artículos de aquella época cuestionaron a la organización estudiantil conocida como la Sociedad de Alumnos del itesm, sus miembros, las elecciones para integrarla, el trabajo que hacían en coordinación con las autoridades, y demás asuntos que repercutían directamente en la voz que pudieran tener o no los alumnos en el Instituto. A decir de algunos, el estudiantado no estaba por completo representado por la Sociedad de Alumnos; fue entonces que se comenzó a buscar la manera de que realmente fuera un órgano de vinculación eficaz. Se consideró necesario inyectarle energía y dinamismo tanto a sus miembros como a sus prácticas, para que pudieran actuar en beneficio de la comunidad.17

			En septiembre de 1961 se llevaron a cabo elecciones para renovar la mesa directiva de la Sociedad de Alumnos y, al parecer, la invitación que se hizo a los estudiantes en los medios impresos, para que no fueran indiferentes ante la participación activa en su escuela, dio resultado. Para los estudiantes, el paso que se había llevado a cabo con las elecciones y el tono nuevo que se daría a la Sociedad de Alumnos del Tecnológico era el primero de otros que habrían de darse, para conseguir una participación más destacada en la vida de la comunidad.18

			Parecía que las cosas avanzaban bien, con ciertas inconformidades pero todo dentro de los rangos manejables por los directivos y demás autoridades del Instituto. Sin embargo, en 1962 se presentó otro episodio que mostró que la inquietud permanecía y que los caminos para manifestarla no eran precisamente los deseados por los directivos. Cuatro alumnos del Tecnológico participaron en actos de demostraciones antinorteamericanas frente al Consulado de Estados Unidos en Monterrey, en noviembre. El Consejo del Instituto, que presidía don Eugenio, acordó que estos alumnos tuvieran el estatus de condicionales y sujetos a expulsión en caso de que originaran cualquier otro conflicto.19

			A pesar de estos eventos, en 1963 don Eugenio tenía mucho que celebrar. Su proyecto educativo, que veinte años atrás había iniciado en una vieja casona del centro de la ciudad, con un poco más de doscientos estudiantes, se había convertido en una institución de educación superior de gran prestigio. En su vigésimo aniversario, el Tecnológico tenía en su matrícula a 7,055 alumnos entre la preparatoria, 22 carreras profesionales y siete cursos sub-profesionales, los cuales eran atendidos por un total de 342 profesores. Las carreras más demandadas seguían siendo las de ingeniería, cuya escuela contaba con 1,661 estudiantes, y las de economía y administración, con 1,263. En ese mismo año se llevó a cabo una reorganización de los medios impresos que circulaban en el Instituto y que mantenían comunicados a sus miembros. A finales de año, en el periódico El Cascabel, se anunció la aparición de nuevas publicaciones estudiantiles “que marcaban una nueva etapa llena de esperanzas para nuestro ambiente.”20

			Las nuevas publicaciones estudiantiles confirmaron las sospechas de don Eugenio y del Rector del Tecnológico: los alumnos se encontraban cada vez más involucrados en cuestiones políticas; las noticias se propagaban con mayor rapidez; y las reacciones ante cambios y medidas tomadas desde arriba eran cada vez más cuestionadas. El lenguaje y los contenidos también cambiaron: aunque algunas conservaron sus formatos de corte académico, como la Revista Onda, que publicaba artículos relacionados con cuestiones técnicas en la rama de las ingenierías; otras, como El Quijote, fueron muy críticas y eventualmente se llegaría a prohibir su publicación.

			Con las elecciones de una nueva mesa directiva en la Sociedad de Alumnos en 1961, don Eugenio y las autoridades del Tecnológico estuvieron atentos al desenvolvimiento de la misma. Por un lado, don Eugenio quería estar más informado de las actividades que dicha organización pretendía realizar. Los alumnos, en cambio, querían más poder de decisión y libertad en sus acciones. Esta tensión afloró en diciembre de 1963, cuando hubo denuncias por parte del alumnado, al llevarse a cabo las elecciones para la mesa, para el período 1963-1964. Los alumnos acusaron que se habían llevado a cabo en una sesión a la que asistieron los representantes de las diversas escuelas que formaban al itesm, sin avisar con anticipación a los estudiantes, y que la mesa directiva estaba formada sin conocimiento de la mayoría del alumnado.21

			Algo que realmente inquietó a don Eugenio fue que en el Tecnológico comenzaran a aparecer artículos escritos por estudiantes, en donde se comparaba al Tecnológico con las universidades públicas. Lo más preocupante fue que en dichos artículos el Instituto salía perdiendo. Por ejemplo, se indicaba que en las universidades públicas los sentimientos y las opiniones provenían de sectores más variados, “más profundos” y además en ellas se contaba con la libertad suficiente para que esas ideas se enfrentaran y discutieran de manera sana logrando el verdadero espíritu universitario. Además se indicaba que “las universidades públicas son más ricas en matices, son una totalidad de fibra...”. En cambio, en las escuelas particulares y en el caso específico del Tecnológico, existía un amodorramiento, una pesadez y una apatía aplastante: “Somos más pobres en recursos pasionales y en ideales. Pero [...] es natural que así sea. No existen diversificaciones de tendencias, y aquellas existentes se encuentran ahogadas, abrumadas por el desinterés general.”22 Para don Eugenio leer estas líneas no fue de su agrado. Veinte años atrás, él justamente había tomado la iniciativa de fundar una alternativa de educación técnica superior, debido a la falta de buenas instituciones públicas, y no podía comprender que alguno de los estudiantes del Tecnológico sugiriera lo contrario.

			Para sorpresa de don Eugenio las exigencias de los estudiantes continuaron y se elevaron de tono. Solicitaban poder opinar en la toma de decisiones de los directivos. Un grupo de estudiantes definía su labor como algo sencillo “luchar porque se tome en cuenta al estudiante, pedir a nuestros dirigentes la calidad humana necesaria para visualizar nuestros problemas y la audacia suficiente para resolverlos”.23 La palabra “lucha” así como la exaltación a las universidades públicas dejaron intranquilo a don Eugenio y, dada la efervescencia en la que estaba envuelto el país, le inquietó que los alumnos del Tecnológico empezaran a utilizar el lenguaje de grupos de izquierda. 

			El ambiente en el Tecnológico había cambiado de tal manera que cuando la dirección decidió introducir una ampliación en los horarios de trabajo, las protestas no tardaron en hacerse llegar por parte de los estudiantes e incluso por miembros del Consejo del Instituto. Hasta mediados de 1964, la mayor parte de las clases habían sido impartidas en horario matutino, de tal forma que los cursos que tradicionalmente se tomaban en la mañana, comenzaron a impartirse por la tarde. Los periódicos estudiantiles vertieron opiniones, información, entrevistas y testimonios de distintos miembros sobre la decisión que se había tomado, sin haber consultado a los alumnos.24

			En este caso particular, algunos miembros del Consejo, que también eran padres de familia de alumnos del Tecnológico, no estuvieron de acuerdo con la medida por otras razones. Don Rómulo Garza Garza, quien era un alto directivo de la Vidriera Monterrey, y quien participó en la fundación del Tecnológico en 1943, fue de los que se opusieron al cambio de horarios. En palabras de don Rómulo:

			la gravedad del problema de cambio de horarios, estaba en que las familias en Monterrey convivían de manera muy especial a la hora de la comida. Ahí se reunían todos a diario, cambiaban impresiones, se realizaba una gran labor de formación de los hijos, se les corregía cuando había lugar a hacerlo, y éstos podían ver cómo los padres terminaban entendiéndose cuando había alguna desavenencia, o diferencia de opinión. También se planeaba la vida familiar con la participación de todos. En la mañana y en la noche, difícilmente se podían reunir todos, debido a la diversidad de actividades. Si se cambiaba el horario de los hijos y ya no coincidía con el de los padres, se iba a afectar de manera muy seria la vida familiar.25

			Las protestas no frenaron la ampliación de los horarios, pues esta decisión se había tomado, en gran medida, debido a que muchos profesores dictaban hasta cuatro horas de clases seguidas; y a que, dado el aumento en el número de alumnos matriculados, ya no era sostenible seguir ofreciendo los cursos solo en horario matutino.

			Entre los años 1964 y 1965, el Tecnológico contaba con 15 sociedades de alumnos, 34 asociaciones de estudiantes de distintas ciudades del país, 7 asociaciones de alumnos extranjeros y 4 agrupaciones estudiantiles diversas.26 Para 1964, ya se habían llevado a cabo algunas pláticas e intentos por formar una confederación que agrupara a todas las asociaciones que había en el Instituto. La iniciativa no provino de algún sector en particular, sino de una voz común que se vio como algo positivo “impulsado por el afán de lograr un mayor compañerismo” y eliminar los regionalismos que claramente los alejaban. En respuesta a que muchas de sus peticiones no habían hecho eco en los directivos —y aunque planteaban medidas como dejar de asistir a clases para ejercer presión sobre los mismos—, a algunos estudiantes no les parecía este tipo de acciones porque era preferible apelar “a las buenas costumbres” y no dañar su fuente de estudios.27

			Con la fundación de la Federación de Estudiantes del Tecnológico (fetec) en 1965, dio inicio una nueva etapa tanto en la vida del alumnado, como en la de todo el itesm. Para 1966, la nueva organización estudiantil haría su aparición de manera oficial a través de una petición elevada a las autoridades, para participar en la toma de decisiones en el Tecnológico. Ante la solicitud, el Consejo Académico anunció de manera clara lo que quedó asentado en el acta de sesión del 6 de junio de 1966: “La solución de los problemas del Instituto es atribución exclusiva de los profesores, las autoridades y el Consejo”. Se recomendaba mejorar los canales de comunicación entre alumnos, profesores y autoridades a nivel departamental, para que todo marchara de manera adecuada.28

			A diferencia de otras ocasiones, don Eugenio pensó que las actitudes y protestas de los estudiantes habían llegado a tal nivel, que era momento de informar a los padres de familia sobre la situación que prevalecía en el Tecnológico. Fue así que en el verano de 1966 el Rector García Roel mandó una carta a los padres de familia informando que:

			en el último semestre los organismos estudiantiles solicitaron a las autoridades del Instituto participar en el órgano de gobierno del mismo a través de sus representantes. Tal petición, debida quizá a influencias extrañas, es totalmente opuesta a los postulados que dieron vida al Instituto y a las políticas educativas cuyos resultados han demostrado ser enteramente satisfactorios.29

			Mientras que la fetec elevaba el tono de sus peticiones, don Eugenio siguió adelante con sus planes para expandir el Tecnológico. En 1967 resurgió la idea de establecer una escuela de medicina. El proyecto había sido discutido desde 1957, como una opción diferente para los estudiantes que buscaban convertirse en médicos. La idea era la de brindar un programa llamado “Pre-Médica”, muy similar a lo que se ofrecía en las universidades de los Estados Unidos. Este programa daría a los alumnos una base científica sólida, de tal forma que aquellos que no siguieran con la carrera de medicina pudieran obtener un título.30 Asimismo, a finales de ese año don Eugenio también se abocó a analizar la posibilidad de establecer una escuela de leyes. El proyecto ya se venía discutiendo desde años atrás y, en esta ocasión, estaban en conversaciones con la Escuela Libre de Derecho, en la Ciudad de México, para darle un nuevo impulso.31

			En 1968, el Tecnológico se aprestaba a inaugurar la Escuela de Ciencias Marítimas y Tecnología de Alimentos en Guaymas, Sonora, y don Eugenio estudiaba la posibilidad de abrir una preparatoria en esa misma ciudad. Además, en Querétaro ya estaban avanzadas las pláticas con el ingeniero Bernardo Quintana —fundador de la compañía constructora Ingenieros Civiles Asociados (ica)— para que el Tecnológico pusiera un plantel en dicho Estado. Y de mucho más importancia, don Eugenio celebraría, en septiembre de ese año, los veinticinco años de vida del Tecnológico.32 Sin embargo, estos eventos se verían ensombrecidos por una espiral de protestas y confrontaciones, nunca antes vistas, por parte de los estudiantes. En mayo de 1968, para celebrar el día del maestro, los dirigentes de la fetec organizaron un happening, en el cual se mofaron e insultaron a las autoridades del Tecnológico.33 Aunado a esto, al finalizar los cursos intensivos que el Tecnológico ofrecía en el verano, la fetec —encabezada en aquel entonces por José Luis Sierra Villarreal— organizó un paro de una hora en protesta por el despido de dos profesores, Juan Sandoval y Macario Aguirre, a quienes las autoridades habían cesado por agitadores.34

			Además de realizar la protesta, José Luis Sierra y Enrique Ron —presidente y secretario general de la fetec, respectivamente— tomaron la decisión de enviar una carta a don Eugenio, así como a otros directores de empresas de Monterrey, para protestar por el despido de los profesores. En la misiva expresaban que no estaban de acuerdo con la decisión del Instituto de cesar a los docentes por cuestiones ideológicas, y solicitaban que la opinión de los estudiantes fuera tomada en cuenta. Finalizaban la carta con la petición de que, dentro del Tecnológico, se creara un organismo descentralizado, formado por maestros y autoridades, para que estudiaran el caso y tomaran una decisión más justificada.35

			Las protestas continuaron y el ambiente se enrareció. En agosto de 1968, la fetec lanzó un comunicado en que acusaba a las autoridades del Tecnológico de haber violado continuamente la libertad de cátedra, y consideraban que el despido del profesor Juan Sandoval amenazaba en convertirse en un escándalo público. Por su parte, once profesores del departamento de administración, al cual dicho profesor pertenecía, apoyaban la decisión que se había tomado de cesarlo.36 En septiembre, los empleados de diversas empresas de Monterrey recibieron volantes del Movimiento de Conciencia Estudiantil, incluyendo aquellos que trabajaban en la Cervecería Cuauhtémoc, en donde explicaban cómo en el Tecnológico se había violado la libertad de cátedra.37 En medio de este ambiente de agitación, el 2 de octubre, una marcha de estudiantes en el Distrito Federal fue violentamente reprimida por el gobierno del presidente Díaz Ordaz, dando como resultado centenares de muertos y detenidos.

			La fetec se solidarizó con el movimiento estudiantil de la capital del país y el 6 de octubre publicó un desplegado en el periódico El Porvenir, en el cual lamentaban los hechos y se unían con los familiares de los estudiantes que habían sido víctimas de la represión.38 Debe señalarse que no todos los estudiantes del Tecnológico apoyaron las actividades de la fetec. Prueba de ello son las cartas de diversos grupos de estudiantes, publicadas en diarios de la ciudad, así como otras que enviaron a don Eugenio, en donde expresaban su desacuerdo en las actividades y protestas de la fetec, y manifestaban su apoyo en las decisiones del Consejo de eisac, que él lideraba.39

			Pero el principio del fin vendría el último día de clases en diciembre de 1968. Lo que en un inicio era una pastorela, devino en una parodia adornada de insultos hacia el Tecnológico y su comunidad. En años posteriores, uno de los participantes narró la trama de la función: “Era la ciudad de Vainilla Seca y el dueño de ella era Rico Mac Garza. En dicha ciudad había una universidad, y el rector se llamaba Fernando Papá Roel.”40 Además se utilizó una revista Playboy y se insultó a la Virgen de Guadalupe. El 4 de enero de 1969, la junta de directores se reunió para estudiar el caso y se decidió sancionar a los estudiantes responsables del evento con la expulsión definitiva del plantel.41 

			A los pocos días, la fetec solicitó una reconsideración de los casos de expulsión, pero dado lo enrarecido del ambiente, el mínimo movimiento por parte de cualquiera podía inclinar la balanza. En uno de los mítines realizados frente a Rectoría, el viernes 10 de enero de 1969, un alumno colocó un cartelón en la base del asta bandera que decía: “Protestamos por la decisión de la Junta de Directores”, mismo que el ingeniero José Emilio Amores, a su paso por el lugar, lo quitó y tiró. La respuesta de la fetec se dio el siguiente lunes al iniciar una huelga de hambre, que duraría una semana, como protesta frente a las oficinas de Rectoría. En dicha huelga participaron alumnos, algunas madres de los estudiantes, profesores e incluso la reina del Tecnológico quien, según testigos, “estaba en la huelga todo el día, y en las noches se iba a su casa.”42

			Muchos exalumnos del Tecnológico, abogados y empresarios enviaron cartas a don Eugenio en solidaridad con las medidas que había tomado en torno a las protestas estudiantiles; entre ellos Carlos Prieto, director de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey.43 Aun así, la situación estaba escalando y había que tomar decisiones pronto para evitar mayores confrontaciones. El Consejo del Tecnológico nombró a tres representantes para tratar de darle solución al conflicto: el Sr. Rómulo Garza, el ingeniero Armando Ravizé y el licenciado Ricardo Margáin. Dicha comisión se dio a la tarea de entrevistar a profesores y alumnos que de una forma estuvieron inmersos en los hechos.44

			Y así fue que, entre jalones y algunos momentos de tranquilidad —que a veces desembocaban en nuevos desplegados y más movilizaciones—, llegó el mes de febrero de 1969. El primer día, la comisión organizada por las autoridades decidió ratificar la expulsión impuesta a tres de los seis estudiantes directamente afectados, manteniendo la posibilidad de readmitirlos en febrero de 1970, dependiendo de su comportamiento. También se acordó conmutar la expulsión con una enérgica amonestación a los otros tres estudiantes; confirmó la confianza y autoridad plena al Rector y a la junta de directores; y aconsejó tomar las medidas necesarias para saber cómo actuar en estos casos, pues nunca habían sido contemplados ni en la legislación ni de manera práctica en la vida del Tecnológico.45

			Cuando parecía que las cosas comenzaban a tranquilizarse, una nueva muestra de descontento surgió a principios de noviembre de 1969. La necesidad de normar la actuación y comportamiento de los miembros de la comunidad del Tecnológico parecía una necesidad apremiante, tras los sucesos recientes, iniciados desde 1967. Con esto en mente, el 4 de noviembre, las autoridades del Instituto publicaron un reglamento de alumnos que provocó reacciones de rechazo por parte de los mismos, de algunos maestros, e incluso de los consejeros del Tecnológico, desde el momento mismo de su aparición.

			Los profesores que habían sido nombrados en la comisión de honor y justicia, para casos disciplinarios, renunciaron en abril debido a que —con las disposiciones del reglamento— la comisión quedaba sin atribuciones y, aun cuando solicitaron hablar con el Rector para que fueran tomados en cuenta, esto fue infructuoso.46 Los alumnos, insistieron en que el reglamento era una muestra de que las autoridades seguían sin tomar en cuenta el punto de vista de los estudiantes. Se dijo que su contenido no había sido consensuado con el alumnado, que había sido publicado a última hora y que contenía sanciones muy fuertes en caso de faltas de conducta y disciplina. Al parecer, los alumnos tampoco habían aprendido de la recién vivida experiencia y procedieron a quemar los reglamentos en una pira dentro de las instalaciones.47 Por otro lado, ciertos consejeros tampoco estuvieron de acuerdo con el reglamento, pero en este caso su rechazo era debido a que “en todos los capítulos hay una intención de tratar de quedar bien con los estudiantes del Instituto.”48

			Además de los problemas que propició el nuevo reglamento, ese mismo mes de noviembre de 1969, varias escuelas del Tecnológico se fueron a paro de labores. Encabezados por los estudiantes de la carrera de Físico-Matemáticas, los estudiantes expresaron su descontento por el bajo nivel académico de los profesores que impartían las asignaturas. Por medio de un desplegado que después sería ratificado por la fetec, decían querer tener mejores profesores, además de que exigían una mayor voluntad —por parte de las autoridades— para ofrecer a los docentes mejores oportunidades de crecimiento y desarrollo en sus respectivas disciplinas. La situación se complicó cuando la asociación de profesores del Tecnológico se adhirió a las demandas estudiantiles: el 7 de noviembre le presentaron un escrito al Rector García Roel, en donde manifestaban su preocupación por el inminente deterioro de los niveles de enseñanza, en disciplinas que eran fundamentales para la preparación de los estudiantes y futuros profesionistas.49

			Cuando García Roel propuso resolver el problema contratando a seis profesores más de tiempo completo, para las carreras que lo necesitaran, en vez de mejorar las cosas, provocó la adhesión de los profesores de las carreras de Letras, Economía y Administración de Negocios, a las demandas de los de Físico-Matemáticas. Además, el departamento de Arquitectura decidió hacer un paro parcial diario, de 9 a 11 horas, como medida de protesta. Para el 19 de noviembre de 1969, ocho escuelas estaban en paro, esperando una resolución definitiva del Rector a sus demandas. Así terminaría la década de los sesenta para la comunidad del itesm.

			La vida académica del Instituto había sido seriamente afectada. Las clases continuaron, pero la concentración y el desempeño de los estudiantes y profesores no fue el mismo. El movimiento, la huelga, el reglamento, los paros, las soluciones y posibles consecuencias eran parte de discusiones que se entablaban todos los días en pasillos, aulas, patios y talleres. Don Eugenio no vio solo en los estudiantes el motor de la iniciativa de las críticas, la mayor participación en la toma de decisiones y cambios dentro del sistema educativo del Tecnológico. Él estaba convencido de que detrás de las movilizaciones y de las posturas radicales, que habían realizado los estudiantes, estaba un grupo de sacerdotes jesuitas. Años atrás, a petición de algunos miembros del Consejo, que propusieron que los estudiantes debían tener algún tipo de guía moral y espiritual, se invitó a la Compañía de Jesús a hacer labor en el Tecnológico. A regañadientes, don Eugenio accedió, pues creía que el Tecnológico debía estar alejado de las órdenes religiosas, así como de la política. Pero como la mayoría de los consejeros estaban a favor de la medida, aceptó; no sin decirles que un día se iban a arrepentir de haber tomado esa decisión.50 Y ese momento había llegado.

			LOS JESUITAS

			Algunos de los protagonistas de la Institución durante la década de los sesenta —y sin quienes no podrían entenderse los cambios y conflictos que se vivieron en el itesm durante este período— fueron los sacerdotes jesuitas, quienes formaron parte de la comunidad del Tecnológico, desde los años cuarenta. Diversos directores y profesores del Tecnológico tenían una opinión muy favorable acerca de los jesuitas, debido a que algunos de ellos, cuando eran universitarios en la Ciudad de México, habían vivido en una casa que dirigía el Padre Vértiz, quien había dejado una profunda huella en ellos. También, muchos de los consejeros y de los directores de empresas de Monterrey, continuamente participaban en los ejercicios espirituales que el Padre Iglesias y el mismo Vértiz realizaban. Don Eugenio no estaba convencido de que los jesuitas debieran formar parte integral del Tecnológico, pero al final aceptó con las siguientes condiciones: “que no vinieran más de tres sacerdotes, que no vivieran dentro del internado, que no tuvieran cargos administrativos, y que solamente actuaran como profesores auxiliares.”51

			En 1947 el Padre Severiano Soto, dependiente de la residencia de Saltillo, emprendió una actividad espiritual en el Instituto, asesorando a los alumnos en sus problemas morales y ayudándolos mediante una congregación mariana.52 Más tarde, en 1954, la casa de jesuitas en Monterrey, que dependía de la de Saltillo, cambió su domicilio de la calle Asunción 103 a la calle de Naranjos 2515, colonia Escamilla. La bendición del nuevo sitio se llevó cabo el 28 de julio y, desde ese momento, al lugar se le conoció como Villa Xavier. Se encontraba en terrenos del Tecnológico, a espaldas de los internados para estudiantes. El edificio también era propiedad del Instituto y se construyó exclusivamente para que allí vivieran los padres. Contaba con un gran salón en donde cabían hasta 200 personas y, cuando se necesitaba, se convertía en capilla de la congregación.53

			Debido a la presencia cada vez más notoria (y en aquel momento considerada positiva) de los padres jesuitas en la comunidad del Tecnológico y en la ciudad en general, en 1961, el arzobispo Alfonso Espino y Silva —antes renuente a la idea— aceptó que se fundara una casa en Monterrey, pues la comunidad en esta ciudad seguía dependiendo de la de Saltillo. El primer superior de la casa de Monterrey fue el padre José Severiano Soto y quedaron asignados a ella tres padres y dos hermanos coadjutores. Se le dio forma de centro para atender la “espiritualidad de los alumnos del Tecnológico”, para que se impartieran clases en el mismo y se cultivara a los universitarios mediante corporaciones, uniones y movimientos.54

			La comunidad jesuita en Monterrey continuó su crecimiento, fundó una escuelita para niños pobres en 1963 y después, en el mismo lugar, se abrió el Centro Social Javier. Después el patronato los apoyó y les construyó una “magnífica casa” en la colonia Caracol, en donde vivían cinco sacerdotes y tres estudiantes jesuitas que tomaban clases en el Tecnológico. La antigua casa que se encontraba en la calle de Naranjos se utilizó exclusivamente para la dirección espiritual de los alumnos del Tecnológico. La residencia de Monterrey no tenía las características de las otras residencias jesuitas, debido a que esta se había fundado con la intención principal de asesorar y cultivar espiritualmente a los estudiantes del Instituto, aunque después amplió su radio de acción a otros estudiantes de la misma ciudad. Creció tanto su participación en la comunidad que, para 1967, la casa de la colonia Caracol era un centro social que, además de la atención a los estudiantes, tenía otras actividades. Los padres enseñaban filosofía, economía política y comercio internacional en el Tecnológico, dirigían la Agrupación Cultural Universitaria, la Congregación Mariana del Tecnológico y de otros colegios particulares, el Movimiento Familiar Cristiano y algunas asociaciones estudiantiles y de profesionistas. Pero, para estas alturas, las cosas comenzaron a complicarse.55

			En esos años la Compañía de Jesús estaba sumergida en una reestructuración total. A raíz del Concilio Ecuménico Vaticano ii, en 1965, la misión de la orden dio un giro completo. Se alejaba de la orientación, educación y guía espiritual que había dado a las élites, para enfocar sus esfuerzos en los grupos más vulnerables y necesitados. Años después, don Rómulo Garza, miembro del Consejo del Tecnológico en la década de los sesenta lo recordaría de la siguiente forma:

			El último de los problemas de ese tiempo, fue que algunas órdenes religiosas cambiaron sus objetivos sin haber señalado un período de transición para evitar daños y esto fue causa de que las actividades tradicionales quedaran al garete. Ejemplos muy claros de esta situación son el caso de las Madres del Sagrado Corazón y el de los Jesuitas, que se habían dedicado por siglos a educar a las clases dirigentes, e intempestivamente cambiaron a dedicarse exclusivamente a educar a los pobres. Puede haber sido muy encomiable desde cierto punto de vista, pero dejaron un hueco de algo que necesitaba atenderse y no había derecho para abandonar […] En ambos casos les faltó entender el compromiso moral que habían contraído con la sociedad, la responsabilidad que el mismo implicaba y simplemente desertaron.56

			Se rumoraba que los estudiantes del Tecnológico estaban siendo asesorados por los jesuitas. Por ejemplo, Horacio Gómez Junco, quien era un alto directivo en 1969, desistió de seguir dialogando con los estudiantes porque “nos dimos cuenta de que a nada conducirían aquellas negociaciones, pues era evidente que quienes parlamentaban por el lado de los alumnos no eran los que tomaban las decisiones; quienes lo hacían eran los jesuitas, y éstos tenían otra agenda.”57 De igual forma Álvaro Palazuelos, quien llevaba pocos años de haber egresado del Tecnológico, recuerda que él, Luis Horacio Durán y otros jóvenes graduados pensaron que podrían servir como un puente entre los alumnos y la directiva, con el propósito de solucionar el conflicto. Los exalumnos elaboraron una propuesta que fue aceptada por el Consejo de eisac. Sin embargo, cuando esta fue presentada a la fetec, se percataron de que sus miembros estaban siendo asesorados por ciertos sacerdotes jesuitas, dando como resultado que los alumnos la rechazaran.58

			En aquellos años también se decía que los últimos cuatro presidentes que había tenido la fetec eran miembros de la Corporación, una organización semisecreta que dirigía el padre Javier de Obeso, jesuita que hacía labor en el Tecnológico. Pero lo que preocupó a las autoridades del Instituto, fue que el padre Obeso así como el padre Salvador Rábago habían firmado una carta dirigida a la ii Conferencia del Episcopado Latinoamericano, en la cual se pronunciaban por un cambio social profundo y proclamaban “la justa violencia de los oprimidos, que se ven obligados a recurrir a ella para lograr su liberación”.59

			Además de los rumores, a ojos de don Eugenio los jesuitas ya habían demostrado, en la Ciudad de México, la forma en que habían desestabilizado una institución educativa. En aquellos años la orden se enfrentó al patronato de la Universidad Iberoamericana, logrando quedarse con la dirección de la institución. Don Eugenio estaba convencido de que los jesuitas “creen que acabarán por quedarse con la dirección del instituto”60, por lo que pensó que, así como el Tecnológico había expulsado a los estudiantes, era el momento de hacer lo propio con los jesuitas que laboraban y estudiaban allí.

			No obstante, esto no resultó tan sencillo. Si bien don Eugenio estaba convencido de que los jóvenes que organizaron las protestas, la huelga de hambre y los paros habían sido asesorados por los jesuitas, otros miembros del Consejo no compartían su opinión. Don Jesús J. Llaguno, quien también participó en la fundación del Tecnológico, tenía otra visión del asunto debido a que, en 1969, dos de sus hijos formaban parte de la Compañía de Jesús.61 Don Eugenio pensó que había que darle solución rápida al problema. Lo que había comenzado como una pastorela en la que los alumnos habían insultado y se habían mofado de los directivos del Tecnológico y de él, estaba ya rompiendo la unión entre los consejeros. Fue así que después de reuniones y discusiones con el Consejo, don Eugenio decidió que los jesuitas debían abandonar el Tecnológico de Monterrey. En 1970 el último profesor jesuita dejaría el Instituto y la orden abandonaría la casa que les fue construida en la colonia Caracol. 

			La crisis estudiantil sacudió fuertemente al Tecnológico y puso a prueba a directivos, profesores y consejeros. En medio de los problemas que se suscitaron en esos años, don Eugenio nunca perdió la visión de convertirlo en una de las instituciones educativas de mejor calidad en México. Prueba de ello es que en 1972, el Tecnológico tenía 11,993 alumnos preparándose en 19 carreras profesionales, 13 maestrías, 10 especialidades de técnicos y 1 doctorado. De sus aulas habían egresado 6,231 profesionales en los campos de ingeniería, administración y ciencias sociales. Además contaba con dos albercas, cinco campos deportivos, 54 laboratorios y una excelente biblioteca.62

			Don Eugenio siempre apoyó el engrandecimiento del Tecnológico de muchas maneras, desde la cuestión financiera que vigiló con cuidado —y en donde tuvo que aplicar dotes de hombre de empresa—, buscando las formas de mejorar continuamente y de crear una oferta académica de acuerdo a las necesidades del momento. También participó en su promoción y difusión. Orgulloso de la obra que había creado en gran parte, siempre portó la camiseta del Tecnológico, y lo hizo con más entusiasmo cuando los problemas y conflictos eran más fuertes, pues no dejó que nada se interpusiera en una de sus más grandes contribuciones a Monterrey y a México.
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X. Retos del crecimiento y diversificación 
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			En enero de 1956, Manuel Gómez Morin escribió a Eugenio Garza Sada recordándole que había ciertas cuestiones con respecto a la organización de los negocios que deberían analizarse. El grupo industrial, que dirigía el empresario, había crecido de forma considerable, llegando a contar con más de treinta empresas ubicadas en diferentes ciudades, convirtiendo a don Eugenio en uno de los empresarios más exitosos del país. Don Manuel consideraba que había llegado el momento de hacer una pausa, evaluar los logros alcanzados y los desafíos que seguramente se le presentaría a un grupo industrial de tan grandes proporciones.

			Para el abogado, estos temas no eran ajenos ya que un par de décadas atrás, él había dado forma a visa, el holding bajo el cual las empresas del grupo habían florecido. Una de las propuestas que don Manuel puso sobre la mesa fue la posibilidad de que sus negocios dejaran de ser netamente familiares y sugirió que parte de la propiedad de las empresas fueran puestas, por medio de la venta de acciones, en el mercado de valores del país. El abogado creía que hacer pública a la empresa traería beneficios importantes. En primer lugar, la estructura de gobierno se vería fortalecida y evitaría que los problemas familiares tuvieran repercusiones en la organización. Otra gran ventaja que daría la venta de acciones en el mercado, sería la posibilidad de acceder a un financiamiento más asequible para las necesidades del grupo. Asimismo, y de vital importancia, don Manuel pensaba que se debía estudiar la forma de realizar el cambio de estafeta, cuando don Eugenio y su hermano decidieran poner en manos de sus respectivos hijos el control de los negocios. En este sentido, don Manuel proponía la conveniencia de ir incorporando directores profesionales para la administración de las empresas.

			En esta ocasión, don Eugenio no fue breve y escueto en su respuesta, sino todo lo contrario. El regiomontano no estuvo de acuerdo en ninguna de las propuestas que don Manuel le sugirió. Señaló que:

			posiblemente le de a usted la impresión de “contreras” ya que objeto sin excepción todos los párrafos de su memorandum. Creo que ya que su memorandum no precisa algunas soluciones concretas, tiene usted en mente en el fondo algo de influencia que yo estimo demagógica de convertir de un día para otro los negocios mexicanos en organizaciones de tipo más avanzado, como son las americanas, que para llegar a ello, han pasado muchas décadas y que por lo mismo sería un equívoco tratar de brincar a ese fin sin pasar por las etapas intermedias. Con lo anterior quiero decir que me repugna tomar medidas radicales.

			Además, don Eugenio fue rebatiendo cada una de las propuestas emitidas por don Manuel. El industrial pensaba que la venta de acciones ordinarias en manos del público no sucedería en el corto plazo. A su modo de ver, “el desarrollo incipiente de la industria, exige la concentración en pocas manos de cada negocio”; y estaba convencido de que “el interés de los dueños y los riesgos de los dueños [son] elementos que contribuyen al éxito de esos organismos”. En cuanto a que una parte de las acciones de las compañías estuvieran en manos de inversionistas ajenos a la familia, don Eugenio fue enfático al señalar que esto no se lograba por “decreto”; mejor debía desarrollarse poco a poco y aparejado al desarrollo del país.

			Sobre el tema del cambio de estafeta entre generaciones, don Eugenio concordaba con don Manuel en que se debían abrir “nuevos cauces para la colaboración entre los miembros de la tercera generación”. Pero creía que al analizar quién tenía el control de la propiedad de las compañías, era incorrecto pensar en generaciones; ya que su propia experiencia le había mostrado que existían miembros de la familia que entraban y salían sin que esto repercutiera de forma negativa en los negocios. A don Eugenio le parecía “ilógico pensar que los intereses de la organización fueran supeditables en cualquier momento a intereses personales” de los familiares. Y para finalizar le explicó a don Manuel que, si bien creía que el personal joven y con mayores conocimientos técnicos constituía una parte fundamental en el futuro de sus negocios, “la base de la organización debe estar esencialmente alrededor de las personas que se han unificado con la organización por años”.

			La larga amistad que existía entre los dos hombres llevó a don Manuel a contestar a don Eugenio: “¿Qué pasaría en el mundo si no hubiera contreras?” A decir del abogado las propuestas que había enviado al empresario no tenían ningún otro propósito más que el de “señalar necesidades y posibilidades; apuntar riesgos e indicar conveniencias; tal vez en el fondo, recomienda soluciones desde el punto de vista de quien puede [...] ver la situación desde lejos con todas las oportunidades y deficiencias”. Con respecto al papel de los directores profesionales en la administración de las empresas, don Manuel no quitó el dedo del renglón. Le quedaba claro que quizá muchas empresas mexicanas no estuvieran listas para emprender ese cambio, pero las más importantes ya lo habían realizado.1

			Los temas que don Manuel puso en el centro de la discusión no fueron resueltos en aquel momento. De hecho, en el último tramo de la vida de don Eugenio, fueron cuestiones a las que tuvo que dedicar mucho tiempo y no se encontraron soluciones que lo dejaran satisfecho. En 1962, don Eugenio cumplió setenta años y seguía trabajando un promedio de cincuenta horas a la semana. Con la ayuda de su secretaria y una pequeña carterita, en la que apuntaba los pendientes, tenía la capacidad de dirigir las más de treinta empresas que formaban parte del grupo industrial a su cargo y al Tecnológico de Monterrey. Sin embargo, el tiempo pasaba y el traspaso de los negocios a sus hijos y a los descendientes de su hermano Roberto era algo inevitable.

			¿EL RETIRO DE DON EUGENIO?2

			Don Eugenio y su hermano Roberto tomaron las riendas de los negocios familiares en 1933, año en que falleció su padre. A pesar de sus grandes diferencias de personalidad y de estilo de vida, los hermanos Garza Sada lograron formar una sólida mancuerna que hábilmente convirtió las empresas familiares en uno de los grupos industriales más exitosos y poderosos del país. Nunca se les vio discutir o disentir en público y, aunque quizá no estaban de acuerdo en muchas de las decisiones que uno u otro tomaban, lograron poner el interés del grupo industrial por arriba de sus intereses personales. La relación, sin embargo, se malogró cuando los hijos de ambos empresarios entraron a los negocios familiares, y se acentuó en la década de los sesentas cuando don Eugenio y don Roberto emprendieron la planeación para el retiro de ambos.

			Por más que don Manuel Gómez Morin advirtió sobre la pertinencia de diseñar una estrategia para sentar las bases sobre el futuro del grupo industrial, una vez que los hermanos decidieran retirarse de los negocios, don Eugenio y su hermano erraron al no preveer con anticipación este problema. O quizá sí lo anticiparon. Pero la visión que cada uno tenía sobre el cauce que debían llevar los negocios en el futuro fue tan distinta, que impidió la correcta planeación para el cambio de estafeta entre las dos generaciones. Cada uno de los hermanos pensó que sus respectivos hijos eran los indicados para dirigir el grupo. Don Eugenio juzgó que ese papel debía estar en manos de su primogénito, mientras que don Roberto creyó que su hijo Bernardo era la persona idónea.

			Otro problema que se presentó fue que don Eugenio y su hermano no incorporaron a empresarios jóvenes a formar parte del Consejo de Administración de visa. Al resistirse a entregar de forma paulatina el control de los negocios crearon una fuerte brecha generacional. De hecho, una broma de aquella época ilustra muy bien la situación. Los jóvenes decían que cuando a los señores grandes se les mencionaba el tema de la necesidad de inyectar sangre nueva a los negocios de Monterrey, ellos contestaban: “¡Sí, cómo no! ¿A qué hora nos ponen la transfusión?” En los sesenta, cuando finalmente se invitaron a nuevos miembros al Consejo de visa, la situación entre los hermanos estaba polarizada.

			En aquellos años, cuando los industriales regiomontanos tenían desavenencias entre ellos, se tenía la costumbre de invitar a un grupo de respetados empresarios para que fungieran como árbitros. Dado que muchos de los negocios que se hacían en aquella época se “cerraban con un apretón de manos” y eran el resultado de “pacto entre caballeros”, los contratos legales no necesariamente eran los que determinaban las reglas del juego. El dirimir los desacuerdos de esta forma también evitaba que los problemas entre las partes se airearan en público, con el consecuente deterioro e impacto en la imagen de la empresa y sus dueños. Fue así que don Jesús Llaguno, don Virgilio Garza Jr., y don Manuel Gómez Morin fueron invitados como árbitros para hacer una propuesta sobre quién sería la persona idónea para dirigir las empresas, una vez que don Eugenio y su hermano decidieran retirarse. Además, se tomó la decisión de hacer una encuesta a los altos ejecutivos de cada una de las empresas que conformaban el grupo industrial, para conocer su opinión sobre quién debería dirigirlos.

			La decisión que tomó el panel, así como los resultados de la encuesta a los altos ejecutivos, no fueron del agrado de don Eugenio. Los primeros llegaron a la conclusión de que el grupo debería ser dirigido por Bernardo Garza Sada. Y los segundos, opinaron que quizá lo más pertinente sería dejar al grupo industrial en manos de una administración profesional, evitando así la separación del grupo. Don Eugenio no estuvo conforme. Quizá por ello, cuando don Eugenio y su hermano anunciaron públicamente su retiro, en mayo de 1969, el Consejo de Administración de visa propuso un esquema que no existía hasta ese momento: Eugenio Garza Lagüera tomaría el cargo de presidente del Consejo y su primo, Bernardo Garza Sada, el de director general.

			Don Eugenio no estuvo satisfecho. Aunque ya se había anunciado públicamente su retiro, siguió con más bríos revisando todo lo que sucedía dentro de las empresas. Su archivo personal es fiel testimonio de cómo al final de la década de los sesenta y hasta su muerte, en 1973, seguía pendiente de todas las empresas del grupo. Además, la decisión que tomaron Jesús Llaguno, Virgilio Garza Jr., y Manuel Gómez Morin fue un duro golpe para él. Esto se refleja en la correspondencia entre don Manuel y el industrial. El abogado sabía de la inconformidad de don Eugenio con la decisión del Consejo por lo que le pidió al hombre de negocios que dejara:

			seguir adelante la organización pensada; que no adelante juicios, y menos aún en las del Director con el personal; que pida y obtenga del Director o del Presidente (y sólo de ellos) los datos que considere necesarios para juzgar no como ejecutivo sino como accionista y miembro del Consejo y como hombre de gran experiencia en administración de las empresas, sobre el desarrollo que vayan teniendo las operaciones y que, en caso de inconformidad, de que no basten sus pláticas con el Director y el Presidente, lleve sus puntos de desacuerdo al Consejo y ahí los plantee y haga que el Presidente y el Director expongan sus puntos de vista para que el Consejo pueda tomar decisiones fundamentales... ¿Por qué no dejar que los dos jóvenes trabajen y entren a realizar esa magnífica oportunidad que tienen en sus manos, sin dejar que lo hagan con prejuicios, sino al contrario, bien convencidos los dos de que pueden trabajar juntos no para estorbarse ni para dominarse, sino para colaborar en las zonas muy amplias que a cada uno deja la organización, en el éxito que deben tener ese conjunto formidable de empresas, de iniciativas, de posibilidades? 3

			Don Eugenio no estuvo de acuerdo con la petición de don Manuel. El hombre de negocios había acatado la decisión del Consejo de Administración y pensaba que las apreciaciones del abogado eran incorrectas. Por lo que su respuesta fue contundente:

			Figúrese usted si existiera la falla, cómo podrían explicarse los éxitos de las ramas que usted conoce del grupo, más otros casos paralelos como el Tecnológico de Monterrey, el de Mexicali, las 6 fábricas del grupo Orión (sanitarios de fierro esmaltado, sanitarios de porcelana, válvulas de bronce, plásticos relacionados con el ramo sanitario, azulejo y fierro industrial). La verdad es que después de medio siglo de dedicación a este ramo me dan ganas de darle algunas recomendaciones de como obrar en ramos relacionados con las leyes y similares.4

			A partir de 1969, don Eugenio y su hermano Roberto comenzaron a hacer planes para separar los negocios. El archivo de don Eugenio resguarda los diversos cálculos que hizo para ver el porcentaje accionario con el que contaba él y su familia bajo diferentes escenarios. También, se dio a la tarea de adquirir la mayor cantidad de lotes accionarios de la Cervecería Cuauhtémoc, empresa en la que había invertido su vida entera; y formó un nuevo holding llamado ursa, el cual planeaba utilizar para administrar sus negocios una vez que se diera la separación. Don Roberto y su equipo siguieron la misma estrategia. Aquellos que trabajaron en el grupo, de 1969 a 1973, relatan que fue un período complicado y de fricciones, en donde los primos no llegaban a entenderse y no encontraban la forma de conducir los negocios de forma conjunta. Además, todos concuerdan que, si bien don Eugenio anunció su retiro en mayo de 1969, fue una figura que estuvo presente en cada actividad del grupo hasta el día en que fue asesinado. En vida de don Eugenio, los hermanos Garza Sada llegaron a un acuerdo general sobre la forma en que se dividirían los negocios. A pesar de las diferencias que se presentaron en ambas familias, al separar uno de los grupos industriales más grandes del país, los hermanos y posteriormente los primos lograron, sin necesidad de litigios, llegar a un acuerdo.5 De las negociaciones entre los primos emergieron dos grandes grupos: alfa y femsa.

			EL IDEARIO DE DON EUGENIO

			1969 fue un año complicado para don Eugenio. A sus setenta y siete años tuvo que dar solución a los problemas estudiantiles que surgieron en el Tecnológico; tuvo desacuerdos con su hermano al no encontrar una solución en torno a quién los sucedería en la dirección del grupo; y sus amigos no compartieron con él su visión para el futuro de los negocios. Asimismo, a finales de la década de los sesenta, don Eugenio percibió que las empresas que él había dirigido por varias décadas mostraban señales de cambio y no eran, a su modo de ver, positivos. Las auditorías mostraban gastos excesivos que en muchas ocasiones no estaban aprobadas; se gastaba en servicios que a su modo de ver eran superfluos, como la contratación de consultores; y, por primera vez en su historia, la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa comenzó a hacer eventos costosos dirigidos exclusivamente a los altos directivos, rompiendo así la esencia de su origen igualitario entre el personal. 

			Quizás, esto llevó a don Eugenio a buscar el medio por el cual pudiera transmitir la forma en la que él creía que debía conducirse toda persona que trabajara en las empresas del grupo. ¿Cómo difundir y afianzar la cultura laboral que a lo largo de su vida había transmitido e instituido en todos sus negocios? Los cambios que se estaban dando a su alrededor le mostraron que, si bien sus esfuerzos en construir una forma de hacer negocios había tomado décadas, podrían esfumarse en muy poco tiempo. 

			Fue así que en julio de 1969, don Eugenio se puso en contacto con don Guillermo Guajardo Davis, representante del grupo en la Ciudad de México. En su carta envió “Catorce puntos para guía de ejecutivos”.6 Los puntos a los que hacía referencia resaltaban las cualidades que todo ejecutivo debería tener. El empresario regiomontano pensó que estas ideas reflejaban de manera adecuada su forma de pensar y creyó que servirían como base para transmitirlas a los ejecutivos que trabajaban en el grupo industrial. Así que le dijo a don Guillermo que quería: 

			presentar estas ideas en forma de un cuadro o en forma de un impreso sobre piel o sobre pergamino, etc., con la idea de que sea una cosa atractiva de conservar y de colocar en la oficina de los miembros de la organización. Quizá don Salvador Novo pudiera hacernos una o más sugestiones respecto a como presentarla para que sea atractiva. Posiblemente también puede que convenga que pula la redacción.7

			No sería la primera vez que pediría la ayuda de Salvador Novo, quien en 1965 había elaborado un folleto especial para el aniversario número setenta y cinco de la cervecería. Don Salvador envió sus sugerencias de redacción, las cuales desde el punto de vista de don Eugenio y don Guillermo eran muy extensas y algo confusas. Él mismo revisó y corrigió el documento y le llamó: “Ideario Cuauhtémoc”. En octubre de 1969 el ideario estuvo listo y fue enviado a los directivos de cervecería para su revisión. A los catorce puntos originales, añadió tres más y el producto final fue grabado en un cuadro de lámina que diseñó la empresa Grafo Regia y que resumen en forma sucinta la cultura laboral de don Eugenio:

			I. Reconocer el mérito en los demás.

			II. Controlar el temperamento.

			III. Nunca hacer burla.

			IV. Ser cortés.

			V. Ser tolerante.

			VI. Ser puntual.

			VII. Si uno es vanidoso, hay que ocultarlo.

			VIII. No alterar la verdad.

			IX. Dejar que los demás se explayen.

			X. Expresarse concisamente.

			XI. Depurar el vocabulario.

			XII. Asegurarse de disfrutar el trabajo.

			XIII. Tener generosidad hacia el trabajador manual.

			XIV. Pensar en el interés del negocio más que en el propio.

			XV. Análisis por encima de la inspiración o de la intuición.

			XVI. La dedicación al trabajo.

			XVII. Modestia.8

			En el cuadro 17 de los anexos se encuentra el “Ideario Cuauhtémoc” como finalmente lo entregó don Eugenio para su impresión y grabado. Y es el que, con pequeñas variaciones, desde 1969 a la fecha sigue colgado en un sinnúmero de oficinas, fábricas y negocios de la ciudad de Monterrey, transmitiendo la esencia de la personalidad de don Eugenio.

			LA TELEVISIÓN

			En la década de los sesenta, don Eugenio solidificó sus intereses en los medios de comunicación. Convencido desde muy joven de las oportunidades que estos brindaban para difundir sus ideas —y de la publicidad que se podría transmitir a través de ellos—, invirtió en dicho sector a lo largo de los años. A finales de la década de los veinte creó la revista El Abanderado, que fue el órgano de comunicación del departamento de ventas de la Cervecería Cuauhtémoc. Don Eugenio fue patrocinador de los programas radiofónicos que Constantino de Tárnava comenzó a transmitir en aquella década y, en 1930, cuando se fundó la xet de Monterrey, uno de sus primeros programas fue “La hora Carta Blanca”.9 La publicidad de la cervecería, que don Eugenio siempre supervisó, utilizó como medio de difusión, los periódicos y revistas de las distintas ciudades del país. Después, con el nacimiento de la televisión en México, don Eugenio vio el gran potencial de este medio de comunicación.

			En agosto de 1950, la xh-tv (Canal 4) de Rómulo O’Farrill realizó su primera transmisión de televisión en el país. Le siguió la xew-tv (Canal 2) de Emilio Azcárraga Vidaurreta, en marzo de 1951. En 1955, las empresas de ambos empresarios se fusionaron dando como resultado la fundación de Telesistema Mexicano (tsm). A partir del nacimiento de tsm y hasta 1964, la televisión mexicana —a diferencia de lo que aconteció en el resto de América Latina— no tuvo competencia y estuvo en manos de un solo hombre: Emilio Azcárraga Vidaurreta. En los sesenta, don Eugenio comenzaría a darle una fuerte competencia.10

			Televisión Independiente de México (tim), una de las empresas que formaba parte del grupo industrial que dirigía don Eugenio, operaba el Canal 6 de Monterrey y otras estaciones ubicadas en Puebla y Veracruz. Pero el gran mercado de la Ciudad de México, en donde se encontraban la mayor parte de los televidentes y las grandes agencias de publicidad, era impenetrable. El gobierno federal se había negado a autorizar nuevas concesiones en dicha ciudad. Sin embargo, en 1967 las cosas cambiaron. El presidente Díaz Ordaz otorgó dos concesiones nuevas en el Distrito Federal: una fue para Francisco Aguirre (Canal 13), propietario de las cadenas radiofónicas Grupo Radio Centro y Organización Impulsora de Radio; la otra (Canal 8), fue otorgada a los inversionistas Guillermo Salas (propietario de Grupo Radio Mil), Gabriel Alarcón (director del periódico El Heraldo de México), y el productor de cine, Manuel Barbachano Ponce. Para competir seriamente con tsm eran necesarios muchos recursos, por lo que, al poco tiempo, los tres inversionistas propietarios de Canal 8 se acercaron a don Eugenio para invitarlo a participar en dicho canal. Para el hombre de negocios regiomontano esta fue una oportunidad que no dejó pasar, ya que complementaría de forma importante sus otras inversiones en este sector.

			Todo lo que emprendió don Eugenio a lo largo de su vida fue cuidadosamente planeado y analizado. Su incursión en la televisión, no fue la excepción. Sabía que competir con don Emilio Azcárraga no sería nada fácil y que, si bien en un inicio el Canal 8 necesitaría una fuerte inversión, a largo plazo traería importantes ganancias. tim adquirió y remodeló los Estudios San Angel Inn; compró los derechos de importantes programas extranjeros; e innovaron con la programación. Actores, conductores, animadores y cómicos, que a la postre fueron muy conocidos en México y América Latina —como Raúl Velasco, Luis Manuel Pelayo, Roberto Gómez Bolaños “Chespirito”, La India María, Guillermo Ochoa y Lolita Ayala— dieron sus primeros pasos en el canal propiedad del grupo industrial que comandaba don Eugenio. 

			tsm no se quedó con los brazos cruzados y comenzó a ofrecer fuertes sumas de dinero a los actores, conductores, cómicos y animadores para que dejaran el Canal 8. tim utilizó la misma estrategia y dio lugar a una guerra sin cuartel entre las televisoras. Aun cuando tim logró aumentar sus ratings y contaban con el respaldo financiero de don Eugenio, tsm gozaba con una mayor audiencia en el rubro de las telenovelas y tenía bajo su brazo las transmisiones de la mayor cantidad de eventos deportivos. El resultado no fue positivo para el grupo televisivo comandado por don Eugenio. Si bien se habían presupuestado pérdidas por alrededor de $1 millón de pesos, en abril de 1970, estas ascendían a $7.2 millones. Más preocupante fue que las ventas estaban un 47 por ciento por debajo de lo programado.11

			La idea de invertir en la televisión fue de don Eugenio, quien siempre estuvo dispuesto a inyectar recursos en ella, aun cuando esta siguiera perdiendo dinero. Don Emilio Azcárraga Vidaurreta, por otro lado, nunca perdonó la incursión del regiomontano en sus negocios, por lo que, al igual que don Eugenio, estuvo dispuesto a enfrentar los embates a cualquier costo. Sin embargo, el traspaso del control de los negocios en ambas familias a la siguiente generación, cambiaría por completo la situación de férrea competencia que don Eugenio y don Emilio estaban dispuestos a afrontar. 

			En 1969, Bernardo Garza Sada tomó las riendas del grupo industrial regiomontano. A diferencia de su tío, no estaba convencido de las inversiones que había realizado el grupo en la televisión. Aunado esto, si bien en el grupo industrial dirigido por don Eugenio y don Roberto todas las empresas pertenecían a los accionistas por igual, existían identificaciones muy claras. La Cervecería Cuauhtémoc era del dominio de don Eugenio y su hijo don Alejandro, mientras que Hojalata y Lámina (hylsa) estaba en las manos de don Roberto y su hijo Bernardo. La nueva inversión en la televisión era un esfuerzo que don Eugenio, con la aprobación del Consejo, había realizado.

			Con Bernardo Garza Sada a la cabeza las cosas cambiaron. En aquellos años, además de emprender la inversión en el Canal 8 de la Ciudad de México, la empresa hylsa se encontraba haciendo una fuerte inversión en una planta en Puebla. Ambos proyectos requerían de fuertes sumas de dinero por lo que don Bernardo emprendió la tarea de convencer al Consejo de Administración de visa sobre lo inconveniente y poco redituable que resultaba el negocio de las televisoras. Don Bernardo, incluso, fue a hablar con don Emilio Azcárraga Vidaurreta para proponerle la fusión de tim con tsm, quien molesto rechazó el ofrecimiento.

			La muerte de don Emilio Azcárraga Vidaurreta, el 23 de septiembre de 1972, cambió por completo la situación entre ambas familias. Se dice que en el funeral de don Emilio, Bernardo Garza Sada y Emilio Azcárraga Milmo se reunieron en “una habitación cerca de la capilla para hablar a solas y allí las dos familias formaron un equipo de trabajo para que se preparara el proyecto de fusión”. En Monterrey, don Bernardo convenció al Consejo de Administración de visa de que la fusión entre tim y tsm sería muy redituable para el grupo industrial. Entregarían las estaciones de televisión que les causaban pérdidas y obtendrían el 25 por ciento de un complejo televisivo nacional sin competencia. Los miembros del Consejo no lo dudaron dos veces. El contrato de fusión contó con la aprobación del presidente Luis Echeverría y fue firmado el 28 de noviembre de 1972. Con esta estrategia, don Bernardo, además, logró canalizar recursos a la planta de hylsa en Puebla. Aun cuando fue una decisión financiera que fue aprobada por el Consejo, don Eugenio no estuvo de acuerdo con la medida. Con ella, se habían desprendido de un negocio que él consideraba fundamental, no solamente para el futuro del grupo, sino también del país.

			LA CADENA DE PERIÓDICOS DEL CORONEL GARCÍA VALSECA12

			En 1968, la cadena del Coronel José García Valseca —grado que obtuvo por su participación en la Revolución— contaba con 37 periódicos que se publicaban en diversas ciudades de los estados de Chihuahua, Puebla, Guanajuato, Durango, Sinaloa, Jalisco, Aguascalientes, Tamaulipas, Tlaxcala, Estado de México, Hidalgo, Coahuila, Zacatecas, San Luis Potosí, Querétaro, México D.F., Nuevo León y uno en la ciudad de El Paso, Texas. Con periódicos como el Esto y El Sol de México en la Ciudad de México, El Occidental y El Sol de Guadalajara en la capital de Jalisco, y Tribuna de Monterrey en la capital neoleonesa, los rotativos del Coronel tenían presencia en el 22 por ciento del mercado periodístico del país. 

			En aquellos años el gobierno ejercía un fuerte control sobre los periódicos del país a través de la empresa paraestatal Productora e Importadora de Papel, s.a. (pipsa). Dicha empresa, que se fundó durante el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), era la única autorizada para importar el papel y además, tenía la exclusividad para vender y distribuir los pliegos a las empresas periodísticas. Dicho de otra manera, si al gobierno en turno no le agradaba lo que se publicaba en alguno de los diarios del país, pipsa dejaba súbitamente de venderle papel a la empresa que había cometido la ofensa. Otro aspecto importante de resaltar es que las deudas que las empresas tenían con pipsa podían ser canceladas a discreción, y en parte esto se obtenía como resultado del “buen comportamiento” que los rotativos demostraban.

			Desde 1942, año en que el Coronel, como se le llamaba en aquel entonces, lanzó al mercado mexicano el diario deportivo Esto, sus relaciones con los gobernantes en turno habían sido cordiales e incluso le habían permitido expandir sus negocios de manera importante. Al igual que otros dueños de empresas periodísticas, el Coronel tuvo la habilidad de navegar las aguas con cada gobernante en turno pero, durante la administración del presidente Díaz Ordaz (1964-1970) la relación se deterioró. En 1966, el Coronel obtuvo un préstamo por 10 millones de dólares de la Casa Karl Loeb Rhoades, de Nassau, que utilizó para introducir la tecnología que comenzó a dejar atrás los periódicos en blanco y negro para dar paso al color. El aval fue dado por Nacional Financiera (nafinsa), banca de desarrollo del país, que además se encargó de canalizar el préstamo al Coronel.

			Anticipándose al vencimiento del crédito, el Coronel se entrevistó en 1970 con el Presidente Díaz Ordaz, a quien ofreció su rancho ganadero El Sol, como pago para liquidar la deuda. El Presidente le informó que estaba en vísperas de entregar el cargo, por lo que le recomendaba que retomara el asunto con su sucesor, Luis Echeverría Álvarez. El presidente Echeverría (1970-1976) no llegó a ningún acuerdo con él y, en marzo de 1972, el Coronel tuvo que firmar un fideicomiso como garantía de pago con el gobierno. En este, el Coronel entregó el manejo financiero de su cadena de periódicos a un comité técnico, integrado por tres representantes de la Secretaría de Hacienda, tres de la Sociedad Mexicana de Crédito Industrial, s.a. (somex), y tres de la Cadena García Valseca. somex era una institución financiera del Estado, por lo que la empresa del Coronel quedó en manos de la administración del Presidente Echeverría.

			Fue en estas circunstancias financieras en las que el Coronel García Valseca, cuya deuda ya ascendía a 20 millones de dólares, se entrevistó con don Eugenio y le propuso la venta de la cadena. Para don Eugenio esta fue una oportunidad que no quiso pasar por alto. El ambiente político que se estaba viviendo en México no era propicio para la buena marcha de los negocios, y a don Eugenio le pareció que era importante que los empresarios regiomontanos dieran a conocer, a través de distintos medios, su oposición a las políticas que el gobierno de Echeverría estaba implementando. El recién inaugurado Presidente no veía con buenos ojos al sector privado y había comenzado a implementar políticas que fueron del desagrado del empresariado regiomontano. Don Eugenio pensó que la penetración de la cadena García Valseca podría serle muy útil para dar a conocer al público una versión un poco más crítica de la que los otros periódicos —controlados y censurados fuertemente por el gobierno a través de pipsa— daban a conocer. No sería la primera vez que invertiría en una empresa periodística, ya que en años anteriores había sido un importante accionista del periódico regiomontano El Norte, de la familia Junco, y también había brindado su apoyo a la revista Resumen.

			Aun cuando contaba con los fondos necesarios para comprar la cadena del Coronel, decidió invitar a otros empresarios del país. Según el testimonio de quien fungió como su secretario particular, en aquellos años, el hombre de negocios regiomontano “no sólo quería compartir el riesgo, sino compartir también el frente, porque no es lo mismo decir la compró tal empresario, que decir la compraron un grupo de empresarios. Eso precisamente quería don Eugenio: compartir el riesgo financiero y político”.13 Es por ello que se puso en contacto con su sobrino Eloy Vallina Lagüera, en Chihuahua, con Alberto Baillères de la Cervecería Moctezuma, con la familia Aranguren de la ciudad de Guadalajara y con Juan Sánchez Navarro de la Cervecería Modelo. Todos aceptaron su propuesta con la excepción de los señores de la Modelo. Asimismo, don Eugenio gestionó y obtuvo un préstamo con el First Chicago Bank por un valor de 20 millones de dólares, para el Coronel García Valseca, para el cual que fungieron como avales los señores Garza Sada, Baillères y Vallina. La idea era que con los fondos obtenidos del banco estadounidense, el Coronel pagara el adeudo que tenía con nafinsa y rescatara las acciones de la cadena que somex tenía en sus manos. Una vez que el Coronel tuviera en sus manos las acciones, las entregaría, como garantía, a los señores que fungieron como avales con el First Chicago Bank.

			Aun cuando la propuesta suponía una transacción mercantil, el tema resultó muy delicado y sensible, ya que de por medio estaba el presidente Luis Echeverría. El proyecto de don Eugenio podría interpretarse como un acto hostil del sector empresarial, para adquirir un medio masivo de comunicación periodística que en ese momento —para todos los fines prácticos— estaba en manos del gobierno federal. Además de la complejidad política que prevalecía, don Eugenio tuvo que enfrentar obstáculos dentro de su propio grupo industrial. El hombre de negocios regiomontano ya se había retirado y las riendas del grupo las llevaban su hijo y sobrino. Si bien don Eugenio puso a cargo de este asunto a su hijo Eugenio Garza Lagüera, no le fue fácil negociar el asunto con su primo, Bernardo Garza Sada, quien en esos años había resuelto vender la inversión que el grupo tenía en el sector televisivo. 

			En los años de 1972 y 1973, las negociaciones de Eugenio Garza Lagüera avanzaron en torno a la compra de la cadena. Después de varios obstáculos que puso nafinsa, en cuanto al monto total del adeudo, se acordó que las partes se reunirían el 25 de septiembre de 1973 para liquidar la deuda que el Coronel García Valseca tenía con el banco de desarrollo gubernamental. La operación no se pudo concretar debido a que el lunes 17 de ese mismo mes, don Eugenio Garza Sada fue asesinado por un comando armado a unas cuantas cuadras de distancia de su oficina de la Cervecería Cuauhtémoc. Un mes después, el empresario Fernando Aranguren Castiello —quien también participó con don Eugenio en los proyectos y planes para adquirir la cadena del Coronel García Valseca— fue secuestrado, torturado y su cuerpo se encontró sin vida en un automóvil abandonado en la ciudad de Guadalajara.

			Después del período de duelo, don Eugenio Garza Lagüera siguió adelante con el proyecto de adquirir la cadena del Coronel García Valseca. Es por ello que se firmó un contrato de compra-venta con el Coronel y un pagaré con el banco norteamericano First Chicago, que había autorizado el préstamo. El Coronel todavía tenía en su posesión el 10 por ciento del total de las acciones de la cadena de periódicos, mientras que somex resguardaba el resto. Eugenio Garza Lagüera tomó la posesión de las acciones en manos del Coronel y se presentó en nafinsa para liquidar la deuda, encontrándose con la situación de que no le aceptaron el pago. Incluso algunos recuerdan que cuando se insistió formalmente, tropas del ejército fueron enviadas a resguardar las instalaciones del periódico. Otros señalan que cuando se hizo la consulta a varios abogados sobre la forma de proceder para concretar la operación, estos indicaron que “existía el derecho; existía el recurso legal; existía el camino; pero también existía el Presidente de la República”. 

			El 24 de octubre de 1973, los diarios pertenecientes al Coronel García Valseca pasaron a manos del gobierno, convirtiéndose así en una empresa paraestatal. Antes de dejar la presidencia, la administración de Luis Echeverría vendió la cadena de periódicos que había pertenecido al Coronel, a la Organización Editorial Mexicana, cuyo accionista mayoritario era Mario Vázquez Raña. Al poco tiempo, Mario Moya Palencia, quien fuera secretario de gobernación con el Presidente Echeverría, y Fausto Zapata quien tuvo el puesto de jefe de comunicación social en dicha secretaría, eran los que estaban al mando de la organización periodística.

		

		
			



		

Epílogo
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			A Eugenio Garza Sada lo velaron en la sala donde acostumbraba tocar el piano, en su casa de la colonia Obispado. Hombre modesto, austero y sencillo, fue enterrado con uno de los tres trajes oscuros que poseía. Centenares de personas tocaron a la puerta de su hogar para presentar sus condolencias. Aquellos que no pudieron hacerlo, se dirigieron a las calles y se unieron al cortejo fúnebre que se realizó a pie desde la iglesia de la Purísima hasta el Panteón El Carmen. La muerte del hombre de negocios fue muy sentida por la sociedad regiomontana. La Secretaría de Gobernación, en aquellos años dirigida por Mario Moya Palencia, estimó que en medio de una fuerte lluvia, alrededor de 150 mil personas asistieron al sepelio del empresario, su chofer Bernardo Chapa Pérez y su guardia Modesto Hernández Torres,1 quienes habían sido advertidos de los riesgos que corrían con don Eugenio y, no obstante, decidieron seguir acompañándolo.

			La noticia de su muerte traspasó fronteras. Los rotativos de mayor importancia de los Estados Unidos y Canadá —como The New York Times, The Los Angeles Times, The Houston Post y The Montreal Gazette— informaron sobre su asesinato; lo mismo hicieron los diarios de pequeñas ciudades estadounidenses como Meridien en Connecticut, Toledo en Ohio; Newburgh en Pennsilvania, y St. Petersburg en Florida, entre otras. En la crónica que hicieron del asesinato de don Eugenio, todos los reportajes coincidieron en que el hombre de negocios fue víctima del ambiente hostil que el gobierno del presidente Luis Echeverría había permitido que floreciera en contra del sector privado.2 Y en México, Televisa, la empresa de Emilio Azcárraga Milmo, transmitió en distintos momentos el funeral del empresario. En una acción sin precedentes en el país, se pudo ver sin cortes, cómo el público que asistió al multitudinario evento en la ciudad de Monterrey, abucheó y vituperó al presidente Echeverría, cuando este se unió al cortejo fúnebre.3

			La muerte de don Eugenio, el 17 de septiembre de 1973, puso de manifiesto el grado de deterioro al que habían llegado las relaciones entre el sector privado regiomontano y la administración del Presidente. Desde el momento en que Luis Echeverría Álvarez recibió la banda presidencial de manos de Gustavo Díaz Ordaz, en diciembre de 1970, este atacó y culpó continuamente a los empresarios del país y, en especial, a aquellos radicados en la ciudad de Monterrey, de ser los causantes de muchos de los problemas económicos que el país enfrentaba al inicio de la década de los setenta. Los reproches provenientes de Los Pinos fueron continuamente reproducidos en los periódicos del país y en diversos programas de radio y televisión. Don Lorenzo Servitje, fundador de la empresa Bimbo, recuerda que en aquellos años los medios de comunicación comenzaron a calificar a los empresarios de “conspiradores subversivos” e incluso señala que el presidente Echeverría fue “incapaz de frenar la violencia [y] llegó a declarar en Monterrey que todas las medidas adoptadas no bastarían para poner a los ricos a salvo de la ira del pueblo”.4 En aquel ambiente de recriminaciones hacia el sector privado, la muerte de don Eugenio recibió mucha atención de la prensa extranjera; mostró que una gran parte de la sociedad regiomontana estaba en total desacuerdo con el discurso oficial; sorprendió por la gran cantidad de personas que espontáneamente se volcaron a las calles para despedir al hombre de negocios; y desconcertó porque se llegó a señalar al mismo Echeverría como el culpable del asesinato. 

			Desde muy pequeño, Eugenio Garza Sada enfrentó importantes desafíos. Con tan solo nueve años de edad, dejó su hogar para estudiar en uno de los mejores colegios del noreste de México, el Colegio San Juan Nepomuceno; institución dirigida por jesuitas, ubicada en la vecina ciudad de Saltillo, y en la cual permanecería hasta los catorce años. Este colegio dejó una indudable formación humanista en el joven. Posteriormente, su padre decidió enviarlo a la Western Military Academy, en Illinois, para que cursara la preparatoria. En 1910, ingresó al Massachusetts Institute of Technology (mit), una de las instituciones de educación técnica superior con más prestigio a nivel internacional. Don Eugenio fue el único de sus hermanos que desde niño tuvo que tomar decisiones y hacer frente a múltiples retos por si solo; experiencia que seguramente imprimió una fuerte huella en su carácter. 

			La forma en que después el joven ingeniero enfrentó diversos retos y desafíos, como hombre de negocios, fue también forjada por dos grandes eventos del siglo xx que lo marcaron profundamente: la Revolución Mexicana y la Gran Depresión. Cuando recibió su título de ingeniero civil del mit, en 1914, no pudo regresar a Monterrey debido a la situación que prevalecía a consecuencia de la Revolución, por lo que se reunió con su familia en el estado de Texas en los Estados Unidos. En aquellos años, como en el resto de su vida, el recién egresado no se quedó de brazos cruzados y decidió trabajar como acomodador en una sala de cine. Eugenio Garza Sada fue testigo de cómo su padre, como presidente de la Cervecería Cuauhtémoc, utilizó diversas estrategias para rescatar a la empresa de manos de los revolucionarios; y como parte del personal entró de lleno en los trabajos de reconstrucción de la misma. También estuvo presente cuando, derivado de los efectos que tuvo la Gran Depresión a principios de la década de los treinta, su padre, a los ochenta años de edad, tuvo que enfrentar una de las situaciones financieras más complicadas en la historia de la cervecería. Ambos sucesos le mostraron que en la adversidad siempre hay lecciones que aprender y que los problemas deben encararse y solucionarse. 

			A través de su padre, aprendió el oficio de administrar, dirigir y liderar un negocio. Desde pequeño, don Eugenio convivió con la filosofía de que en toda empresa debía existir armonía entre el capital y el trabajo. Por lo que a lo largo de su vida, ofreció una serie de prestaciones a los trabajadores de las empresas bajo su dirección que no existían en otras partes del país y que, incluso, se adelantaron por décadas a legislaciones sobre la materia en México. A través de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (scyf), los empleados y trabajadores de las empresas lideradas por don Eugenio tuvieron acceso, desde la década de los veinte, a servicios médicos, educativos, legales, despensa, recreativos y vivienda. Esta forma de hacer empresa fue imitada por otros hombres de negocios de la región, dando como resultado un sello particular al desarrollo industrial de la capital regiomontana.

			Don Eugenio transformó a la Cervecería Cuauhtémoc en una de las empresas más importantes del país, y la convirtió, en la década de los sesenta, en el núcleo del grupo industrial más grande de México. Todo ello pudo realizarlo debido a que tuvo la importante habilidad de atraer, motivar y retener al personal idóneo para cada puesto, y a que les dio libertad para que expresaran sus ideas y las implementaran. Impulsó la curiosidad científica en todos los que laboraron en las empresas del grupo y premió a los que contribuyeron en mejorar los sistemas de producción y organización de las plantas. Conocedor del esfuerzo y del tiempo que se necesitaba para desarrollar innovaciones tecnológicas, siempre estuvo dispuesto a financiarlas por largos periodos.

			Hombre con una gran inquietud científica, en sus años como estudiante en el mit aprendió lo que una institución educativa de calidad, como su alma mater, podía hacer por los jóvenes. Convencido de que la educación era un vehículo para crear y repartir riqueza, con el apoyo de otros empresarios regiomontanos, incursionó en un proyecto educativo de largo alcance que fue el Tecnológico de Monterrey. En una ciudad carente de una buena oferta educativa técnica, el Tecnológico ofreció una opción privada de calidad para la educación de los jóvenes del país. Don Eugenio se dio personalmente a la tarea de localizar a profesores y retribuir su trabajo de forma generosa. Como en muchas de las obras en las que el hombre de negocios participó, se dio a la tarea de echarlo a andar de forma expedita y aportó —desde su fundación en 1943 hasta su muerte en 1973— un soporte financiero y moral de gran importancia.

			Hombre de acción más que de palabras, la sencillez y compromiso fueron aspectos que lo caracterizaron en todos los aspectos de su vida. Siempre puso el ejemplo al alejarse de favoritismos y privilegios, vinculándose con trabajadores, empleados, estudiantes, compartiendo lo mismo. Nunca tuvo un lugar especial para estacionarse en las empresas que dirigió y, como cualquier estudiante del Tecnológico, siempre hizo la cola para comprar sus alimentos en la cafetería. La autoridad de don Eugenio no solo consistía en tomar decisiones y hacer que todos a su alrededor las cumplieran, en realidad su conducta firme y decidida inspiraba confianza.

			Desde joven tuvo la certeza de que la libertad era indispensable para el desarrollo de la industria y nunca esperó a que el gobierno le brindara apoyos para el impulso de sus negocios. El fuerte enfrentamiento que tuvieron los empresarios regiomontanos con los presidentes Lázaro Cárdenas y Luis Echeverría, convencieron a don Eugenio de que la voz y visión empresarial de Monterrey debían difundirse y darse a conocer en un país con crecientes rasgos autoritarios. Consciente de los riesgos que corría en términos financieros y personales, tomó la decisión de invertir en distintos medios de comunicación como los periódicos, la radio y la televisión para ofrecer al público otra visión de la realidad mexicana. Al final de su vida, con más de ochenta años, la Liga Comunista 23 de Septiembre lo asesinó justo una semana antes de concretar la compra de la cadena periodística del Coronel García Valseca, que para efectos prácticos ya estaba en manos del gobierno del presidente Echeverría. 

			Don Eugenio formó uno de los grupos empresariales más grandes y poderosos en México a mediados del siglo xx. Los cimientos del grupo que lideró fueron el trabajo, el ahorro, la eficiencia, la puntualidad, la frugalidad, la innovación y la importante responsabilidad social que todo empresario debe tener con sus empleados y con la comunidad en que está inmerso. Fue modelo a seguir para muchos hombres de negocios de la región por lo que su ausencia no solamente fue sentida por su esposa, hijos, nietos y demás familiares. Dado que la mano de don Eugenio estaba presente, aunque de manera muy discreta, en muchos ámbitos de la sociedad regiomontana, el hueco que dejó fue de mucha importancia. La unidad entre los industriales se fue con él, ya que contaba con una ascendencia moral importante y fue catalizador de muchos proyectos. Una expresión de uno de los hombres de negocios que colaboró con él lo resume todo: “al ser asesinado don Eugenio, se murió el think tank.” Quizá por ello no deba sorprender que más de 150 mil personas asistieron a su funeral.
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			CUADRO 1 

			PRESUPUESTO DE DONATIVOS (1964)
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			CUADRO 2

			PRINCIPALES EMPRESAS CERVECERAS (1899)
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			(*) La producción de la Cervecería Chihuahua es un estimado, ya que la fuente indica una producción de 6,700,000, lo cual creemos que no es correcto. La cervecería Chihuahua contaba con una capacidad de producción similar a las cervecerías Sonora o Toluca y México.

			Fuente: Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, Anuario Estadístico de la República Mexicana a cargo del Dr. Antonio Peñafiel, México, 1900, pp. ix, 70 y 71. 

			CUADRO 3

			EXALUMNOS DEL MIT TRABAJANDO EN MÉXICO (1881-1902)
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			Fuente: The Tech, varios números, 1881-1902.

			n.d.: no disponible

		

	
		
			CUADRO 4

			ALUMNOS DEL COLEGIO DE SAN JUAN NEPOMUCENO ORIGINARIOS DE MONTERREY (1900-1903)
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			Fuente: ahpm, Colegio San Juan Nepomuceno, Saltillo, Libro de registro de alumnos, 1900-1901, 1901-1902 y 1902-1903.

			CUADRO 5

			DIPLOMAS OBTENIDOS POR EUGENIO GARZA SADA 

			COLEGIO SAN JUAN NEPOMUCENO (1902-1906)
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			Fuente: aegs, Diplomas del Colegio San Juan Nepomuceno, Asuntos Personales, Exp. 40.

			CUADRO 6

			ESTUDIANTES PROVENIENTES DE MÉXICO MATRICULADOS EN EL MIT (1880-1918)
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			NOTAS: n.d. no disponible. Los nombres en negritas indican que el alumno presentó una tesis y se graduó.

			FUENTES: Elaboración propia con base en The Tech varios años; Bulletin of the Massachusetts Institute of Technology President’s Report; y Bulletin of the Massachusetts Institute of Technology Catalogue of the Officers and Students with a Statement of the Requirements for Admission and a Description of the Courses and Instruction, varios años.

		

	
		
			CUADRO 7

			MIT

			MATERIAS QUE SE DEBEN CURSAR POR AÑO EN INGENIERÍA CIVIL (1910-1914)
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			Fuente: Bulletin of the Massachusetts Institute of Technology Boston. Catalogue of the Officers and Students with a Statement of the Requiremets for Admission and a Description of the Courses of Instruction, Diciembre, 1910, p. 78.

			CUADRO 8

			EMPRESAS AFILIADAS A LA SOCIEDAD CUAUHTÉMOC Y FAMOSA (SCYF) (1950)
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			Fuente: “Gerentes y Presidentes de las empresas, con cuyo personal se integra la Sociedad Cuauhtémoc y Fa-Mo-Sa”, Trabajo y Ahorro, Num. 1396, 4 de noviembre de 1950, pp. 8-9.

			CUADRO 9

			PROGRAMA DE CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS FUERA DE LA CIUDAD DE MONTERREY (1960-1972)
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			Fuente: aegs, Carta de José Emilio Amores a Eugenio Garza Sada, 9 de mayo de 1972, Fondo Empresas, Subsección Cervecería Cuauhtémoc y Famosa, Exp. 44.

		

	
		
			CUADRO 10

			CRONOLOGÍA DE LA SOCIEDAD CUAUHTÉMOC Y FAMOSA (SCYF) (1918-1969)
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			Fuente: “Cronología de los hechos más trascendentes de scyf hasta la fecha”, Trabajo y Ahorro, 70 Aniversario, Edición Conmemorativa, Año 67, Num. 2999, 29 abril 1988, pp. 6-7.

			CUADRO 11

			EMPRESAS DIRIGIDAS POR DON EUGENIO Y DON ROBERTO GARZA SADA A FINALES DE LA DÉCADA DE LOS SESENTA
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			CUADRO 12

			EMPRESAS ACCIONISTAS DE GAS INDUSTRIAL DE MONTERREY, S.A. (1947)
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			Fuente: Mario Cerutti, “Revolución y reconstrucción económica y empresariado en Monterrey (1910-1950), en César Morado Macías (coord.), Nuevo León en el siglo xx. La transición al mundo moderno. Del reyismo a la reconstrucción, Fondo Editorial de Nuevo León, 2007, Cuadro 6, p. 211.

			CUADRO 13

			DERECHOS EN KILOVOLTIOS AMPERIOS (KVA) DE LOS COPROPIETARIOS

			PLANTA ELÉCTRICA GRUPO INDUSTRIAL (1969)
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			Fuente: aegs, Copropiedad Planta Eléctrica Grupo Industrial, Empresas, Varias, Exp. 14.

			CUADRO 14

			SOCIOS DE EISAC (1944)
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			Fuente: afemsa, Acta del Consejo de Administración, 4 febrero 1944.

			CUADRO 15

			TECNOLÓGICO DE MONTERREY

			NÚMERO DE ALUMNOS Y PROFESORES (1943-1954)
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			Fuente: aegs, Enseñanza e Investigación a.c., Informe del Consejo de Directores a la Asamblea de Socios, Correspondiente al período del 1º de septiembre de 1954 al 31 de agosto de 1955, octubre, 1955, itesm, Asuntos Institucionales, Exp. 2.

		

	
		
			CUADRO 16

			DON EUGENIO GARZA SADA

			SUSCRIPCIONES A REVISTAS

			- British Plastics

			- Carta Económica Mensual del First National City Bank

			- Christian Crusade. “Weekly Crusader”

			- Expansión

			- Forbes

			- Fortune

			- Foundry

			- Informe Semanal de los Negocios

			- National Geographic

			- Negocios y Bancos de Monterrey

			- Newsweek

			- OCDE. Diversas publicaciones

			- Scientific American

			- Science Abstracts

			- Science Digest

			- Selecciones del Reader’s Digest

			- Selecciones Para el Hombre de Campo

			- The American Fish Farmer & World Aquaculture News

			- The Catholic Digest

			- The Mexican Investor

			- The New Guard (Young Americans for Freedom, Inc.)

			- The Ross Report of Investors’ Mexican Letter

			- Time
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			Fuente: Elaboración propia con base en los formatos de inscripción de diversas revistas que recibía don Eugenio. aegs, Asuntos Particulares, Serie Personal.

			CUADRO 17

			IDEARIO CUAUHTÉMOC

				I. RECONOCER EL MÉRITO EN LOS DEMÁS por la parte que hayan tomado en el éxito de la empresa y señalarlo de manera espontánea, pronta y pública. Usurpar ese crédito, atribuirse a si mismo méritos que corresponden a quienes trabajan a las órdenes propias, sería un acto innoble, cegaría una fuente de afecto e incapacitaría para comportarse como corresponde a un ejecutivo.

				II. CONTROLAR EL TEMPERAMENTO. Debe tenerse capacidad para dirimir pacífica y razonablemente cualquier problema o situación, por irritantes que sean las provocaciones que haya que tolerar. Quien sea incapaz de dominar sus propios impulsos y expresiones, no puede actuar como director de una empresa. El verdadero ejecutivo abdica el derecho a la cólera.

				III. NUNCA HACER BURLA de nadie ni de nada. Evita las bromas hirientes o de doble sentido. Tener en cuenta que la herida que asesta un sarcasmo, nunca cicatriza.

				IV. SER CORTÉS. No protocolario, pero si atento a que los demás encuentren gratos los momentos de la propia compañía.

				V. SER TOLERANTE de las faltas que puedan encontrarse en la raza, color, modales, educación o idiosincrasia de los demás.

				VI. SER PUNTUAL. Quien no puede guardar sus citas, muy pronto se constituirá en un estorbo.

				VII. SI UNO ES VANIDOSO, HAY QUE OCULTARLO como el secreto más íntimo. Un ejecutivo no puede exhibir arrogancia ni auto-complacencia. Cuántas veces los fracasos de hombres bien conocidos confirman el adagio de “El orgullo antecede a la caída”. Cuando uno empiece a decir que otros empleados son torpes, o que los clientes son mezquinos o necios, habrá empezado a meterse en embrollos.

				VIII. NO ALTERAR LA VERDAD. Lo que uno afirme, debe hacerlo reflexionando; y lo que prometa, debe cumplirlo. Las verdades a medias pueden ocultar errores; pero por poco tiempo. La mentira opera como un bumerang.

				IX. DEJAR QUE LOS DEMÁS SE EXPLAYEN. Especialmente los subordinados hasta que lleguen al verdadero fondo del problema, aunque tenga que escuchárseles con paciencia durante una hora. Haría uno pobre papel como director si dominara una conversación en vez de encausarla.

				X. EXPRESARSE CONCISAMENTE, con claridad y completamente, sobre todo al dar instrucciones. Nunca estorba un buen diccionario a mano.

				XI. DEPURAR EL VOCABULARIO. Eliminar las interjecciones. Las voces vulgares y los giros familiares debilitan la expresión, y crean malentendidos. Para demoler verbalmente a sus enemigos, Benjamin Franklin y Winston Churchill nunca emplearon una sola expresión vulgar. Procurar leer a los grandes parlamentarios.

				XII. ASEGURARSE DE DISFRUTAR EL TRABAJO. Es muy legítimo tener pasatiempos predilectos, e intereses en otras cosas; pero si se estima como un sacrificio venir los sábados, o quedarse en la oficina más allá del horario en caso preciso, entonces lo que necesita es un descanso u otra compañía en qué trabajar.

				XIII. TENER GENEROSIDAD HACIA EL TRABAJADOR MANUAL, cuya productividad hace posible la posición directiva y afirma el futuro de ambos.

				XIV. PENSAR EN EL INTERÉS DEL NEGOCIO MÁS QUE EN EL PROPIO. Es buena táctica. La fidelidad a la empresa promueve el propio beneficio.

				XV. ANÁLISIS POR ENCIMA DE LA INSPIRACIÓN O DE LA INTUICIÓN. Este debe ser el antecedente para actuar.

				XVI. LA DEDICACIÓN AL TRABAJO beneficia al individuo, a la empresa y a la sociedad entera. En esto se asemeja a un sacerdocio.

				XVII. MODESTIA. Si no se comprende que nada tienen que ver con el valor de la persona el tamaño del automóvil, o de la casa, o el número de amigos y de los clubes a que se pertenece; o el precio del abrigo de pieles de la esposa, y el rótulo a la puerta del despacho: si estas cosas significan para uno más que la tarea bien y calladamente cumplida, y los conocimientos y el refinamiento espiritual adquiridos, entonces el lugar para trabajar no está aquí.
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			Fuente: aegs, Empresas, Cervecería, Exp. 32.
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Discurso durante el sepelio de don Eugenio |Ricardo Margáin
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			18 de septiembre de 1973

			Señor Presidente, Luis Echeverría Álvarez,

			Señor Gobernador, Dr. Pedro G. Zorrilla Martínez,

			Señoras y Señores: 

			Estamos todos enterados de la forma alevosa, cobarde, inaudita en que fue acribillado a tiros de metralleta un regiomontano ilustre, el Sr. Eugenio Garza Sada. También lo fueron los señores Bernardo Chapa y Modesto Hernández, personas que lo acompañaban y que en estos momentos son también inhumados por sus familiares y amigos.

			Existen ocasiones, ciertos momentos en la vida de los pueblos y en la historia de las ciudades en las que los hechos son más elocuentes que las palabras. Ésta es una de esas ocasiones. Contemplar esta multitud en la que se encuentran, como siempre ha sucedido en Monterrey, unidas todas las clases sociales, nos hace reflexionar en la calidad humana y moral de don Eugenio.

			Esta industriosa ciudad que fue usufructuaría de sus altas virtudes se halla consternada al no poder contar más con el consejo certero y el impulso creador de este noble mexicano que no buscaba el aplauso de las multitudes, pero que sí puso al servicio de los necesitados su gran capacidad, sus propios recursos, su infatigable voluntad y, sobre todo, su gran amor por México.

			No es exagerar nuestros conceptos si afirmamos que no había causa noble, empresa generosa, obra benéfica que no fuera estimulada por este hombre extraordinario que enseñaba con el ejemplo. En lo social, se adelantó a su tiempo. Sin duda alguna su obra cumbre lo fue el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey que nacido de su visionaria inspiración, recibió su orientación y el impulso creador de su tenaz voluntad. Por eso sentimos que su muerte puede constituir un auténtico duelo nacional.

			Que sus asesinos y quienes armaron sus manos y envenenaron sus mentes merecen el más enérgico de los castigos, es una verdad irrebatible. Pero no es esto lo que preocupa a nuestra ciudad. Lo que alarma no es tan sólo lo que hicieron, sino por qué pudieron hacerlo.

			La respuesta es muy sencilla, aunque a la vez amarga y dolorosa: sólo se puede actuar impunemente cuando se ha perdido el respeto a la autoridad; cuando el estado deja de mantener el orden público; cuando no tan sólo se deja que tengan libre cauce las más negativas ideologías, sino que además se les permite que cosechen sus frutos negativos de odio, destrucción y muerte.

			Cuando se ha propiciado desde el poder a base de declaraciones y discursos el ataque reiterado al sector privado, del cual formaba parte destacada el occiso, sin otra finalidad aparente que fomentar la división y el odio entre las clases sociales. Cuando no se desaprovecha ocasión para favorecer y ayudar todo cuanto tenga relación con las ideas marxistas a sabiendas de que el pueblo mexicano repudia este sistema opresor.

			Es duro decir lo anterior, pero creemos que es una realidad que salta a la vista. Por doquier vemos el desorden instituido que casi parece desembocar en la anarquía, se suceden los choques sangrientos; las Universidades se encuentran convertidas en tierra de nadie; se otorgan mayores garantías al delincuente común que al ciudadano pacífico que se ve sujeto a atentados dinamiteros, asaltos bancarios, destrucción y muerte, eso es lo que los medios de comunicación nos informan cada día, cuando no tenemos que sufrirlos en carne propia o en la de familiares o amigos. Y a todo esto no se le pone remedio en la medida del daño que causa.

			Las fuerzas negativas que rayan en la impunidad delictuosa parecen haber encontrado como campo propicio nuestro país. Mientras todos hacemos esfuerzos sobrehumanos por ayudar a resolver los gravísimos problemas económicos que amenazan culminar en una crisis, se permiten las más nocivas ideologías, que propugnan por todo aquello que va en contra de lo verdadero y constructivo. Es decir, contra nuestra forma de vida, contra nuestros más preciados valores y contra nuestros más legítimos derechos. 

			Urge que el gobierno tome, con la gravedad que el caso demanda, medidas enérgicas, adecuadas y efectivas que hagan renacer la confianza en el pueblo mexicano. Unos desean invertir sus capitales, pero temen hacerlo, otros, los industriales y comerciantes, quisieran fortalecer su confianza en el futuro porque se trata del futuro de la Patria. Los más se preguntan con legítimo derecho hacia dónde va la Nación y cuál será el porvenir que les espera a nuestros hijos.

			Cierto que es difícil tener confianza en el futuro cuando el mismo se perfila en el horizonte bajo los nubarrones negros de la tormenta o el rojo vivo de la sangre derramada. Pero a pesar de todo hay esperanza y hay patriotismo; esos mismos atributos que tanto pudimos apreciar en la persona del desaparecido.

			Con sinceridad creemos que si es necesario que se reexaminen actitudes del pasado, es el momento de hacerlo. Si en algo o en mucho se ha fallado, es el momento de corregir el rumbo. Si se ha malinterpretado la acción prudente de la autoridad, que la misma se haga sentir en forma seria y responsable. Sobre el interés individual o de grupos ideológicos se encuentra, al menos así lo piensan las instituciones del sector privado, el interés de la Patria.

			El pueblo mexicano, y en especial el de Nuevo León, es un pueblo que busca realizar su propio destino y que cree que el trabajo es una de las más elevadas formas de expresión de la personalidad humana que desea y anhela superarse, pero ello sólo puede realizarlo en un ambiente de paz, orden, tranquilidad y reconocimiento pleno de sus derechos. Es decir, en un ambiente en que la autoridad reprima toda transgresión del orden constitucional, ya que este principio es lo que legitima el poder y el único que justifica el derecho moral de mandar.

			Poner un hasta aquí a quienes mediante agitaciones estériles y actos delictivos y declaraciones oficiales injuriosas amenazan con socavar los cimientos de la Patria es un deber ineludible que amerita atención inmediata. No hacerlo puede sumir a nuestro país en la más profunda de las anarquías, conducirlo por senderos de violencia y acabar con su precaria estabilidad política y económica. Hacer lo contrario es abrir las puertas de la prosperidad y del progreso para todos.

			Que los lamentables acontecimientos que segaron estas vidas útiles sirvan al menos para poner de manifiesto hasta dónde se puede llegar cuando se dejan de reconocer o se combaten inexplicablemente los valores primarios que deben existir en toda sociedad auténticamente democrática cuando no se quieren respetar los derechos por igual por quienes tienen la obligación de garantizar el orden público y la seguridad de las personas.

			Si conforme al Libro Sagrado existe un tiempo de vivir y un tiempo de morir podemos decir que don Eugenio vivió intensamente. Nosotros somos, todos y cada uno los mejores testigos de ello. Él ha dejado concluida su labor en esta tierra. Su esfuerzo ha fructificado y seguirá fructificando día a día y momento a momento; su recuerdo deja entre nosotros la imagen del hombre sincero, sencillo, modesto, leal a sus convicciones que como he dicho supo vivir y supo morir.

			Tal vez la mejor herencia que deja a esta tierra regiomontana y, por qué no decirlo, a México, son sus obras y son sus hijos, seguramente continuadores de sus elevados principios y reconocido altruismo. Es por ello que para terminar estas palabras y haciéndome eco de sus sentimientos filiales que quisieran decir al Padre que se ausenta, voy a terminarlas con el pensamiento del poeta:

			“Sin que lo sepa nadie, guardando igual misterio,

			en dos sepulcros tienes augusta posesión;

			el uno, donde duermes, es este cementerio,

			el otro, donde vives es nuestro corazón”.

		

		
			



		

Notas
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			Prefacio

			1. 	El cuadro 1 de los anexos nos da una pequeña idea de esta labor. En dicho cuadro se muestra los donativos que Eugenio Garza Sada tenía programado otorgar en 1964. Era muy común que a lo largo del años otorgara mucho más de lo planeado.

			I. Año de 1973

			1. 	No hay cifras exactas sobre el número de muertos. Se calcula que fallecieron entre 1.5 y 3.6 millones de personas. Alan Taylor, “The Vietnam War, Part 1: Early Years and Escalation”, The Atlantic, 30 marzo 2015.

			2. 	Esta información proviene del cable de la embajada de los Estados Unidos en México y puede ser consultado en www.wikileaks.org/plusd/ La clasificación del documento es 1973MEXICO07715. En adelante esta fuente se citará, wikileaks con la respectiva clasificación del documento.

			3. 	Archivo Eugenio Garza Sada (en adelante) aegs, Nota enviada a Eugenio Garza Sada por su secretaria, 8 noviembre 1972, Personal, Asuntos Personales, Exp. 153.

			4. 	De acuerdo con el consulado de Estados Unidos en Guadalajara, la lista de prisioneros incluía asaltantes de bancos, secuestradores y asesinos que estaban presos en diversas cárceles del país. wikileaks, 1973MEXICO03078.

			5. 	Entrevista realizada por Charles Stuart Kennedy a Terrence George Leonhardy, 29 febrero 1996, Association for Diplomatic Studies and Training Foreign Affairs Oral History Project. Esta entrevista se puede consultar en http://www.adst.org/OH%20TOCs/Leonhardy,%20Terrence%20George.toc.pdf

			6.	En el Archivo General de la Nación (Galería 1) se encuentra una versión pública de la investigación que realizó la Dirección Federal de Seguridad de la Secretaría de Gobernación, sobre el asesinato. Archivo General de la Nación (en adelante agn), Informe del Cap. Luis de la Barreda Moreno, Director Federal de Seguridad, Expediente 377, Eugenio Garza Sada, Legajo 1, Fojas:79, Caja 159, Año 2010, f.303. El número de foja es el que aparece anotado a mano y a lápiz.

			7.	Jorge Fernández Menéndez indica que Eugenio Garza Sada llevaba una pistola de cañón corto calibre .38 que nunca fue disparada. Ver Nadie supo nada. La verdadera historia del asesinato de Eugenio Garza Sada, México, Grijalbo, 2006. Lamentablemente algunos de los documentos que el periodista pudo consultar de la Dirección Federal de Seguridad, en el agn, en los años de 2002 y 2003 ya no están disponibles para su consulta al público.

			8.	Jorge Fernández Menéndez, Nadie supo, p. 44.

			9.	agn, Informe del Cap. Luis de la Barreda Moreno, Director Federal de Seguridad, Expediente 377, Eugenio Garza Sada, Legajo 1, Fojas:79, Caja 159, Año 2010, f.304.

			10.	agn, Informe del Cap. Luis de la Barreda Moreno, Director Federal de Seguridad, Expediente 377, Eugenio Garza Sada, Legajo 1, Fojas:79, Caja 159, Año 2010, f. 338.

			11.	agn, Secretaría de Gobernación, Investigaciones Políticas y Sociales, Caja 1206, Exp. 3, Información de Monterrey, 18 septiembre 1973, 19:30 hrs., f. 105.

			12.	En los anexos se encuentra la versión integra del discurso. agn, Secretaría de Gobernación, Investigaciones Políticas y Sociales, Información de Monterrey, Caja 1206, Exp. 3, Información de Monterrey 19 septiembre 1973, 13:45 hrs.  Discurso pronunciado el día de ayer en el sepelio del Sr. Eugenio Garza Sada por el Lic. Ricardo Margáin Zozaya. El discurso fue publicado en diversos periódicos de la ciudad de Monterrey, avalado y firmado por la Cámara Nacional de Comercio de Monterrey (José Luis Coindreau, Presidente); Cámara de la Industria de Transformación de Nuevo León (Humberto Lobo, Presidente); Centro Patronal de Nuevo León (Francisco Garza González, Presidente); y Centro Bancario de Monterrey (Bernabé A. Del Valle, Presidente).

			13.	agn, Informe del Cap. Luis de la Barreda Moreno, Director Federal de Seguridad, Expediente 377, Eugenio Garza Sada, Legajo 1, Fojas:79, Caja 159, Año 2010, f. 338 y James R. Forston, “Sada, El grupo Monterrey y la política”, Entrevista a Andrés Marcelo Sada, Contenido, Febrero, 1980, p. 42.

			14.	Wikileaks, 1973MEXICO07448

			15.	Wikileaks, 1973MEXICO07758

			16.	Wikileaks, 1973MEXICO07787 y 1973MEXICO07910

			17.	Wikileaks, 1974GUADAL00130; 1974MEXICO02470; 1974MEXICO04572; 1974MEXICO04705; 1974MEXICO05428; 1974GUADAL00670.

			18.	Vicente Sánchez Murguía, “Los empresarios de Monterrey en la transición mexicana a la democracia”, Ortega Ridaura (Coord.), Nuevo León en el siglo xx. La industrialización del segundo auge industrial a la crisis de 1982, Tomo 2 Monterrey, Nuevo León, Fondo Editorial de Nuevo León, 2007, pp. 175-205.

			19.	Jorge Fernández Menéndez, Nadie supo, p. 32.

			20.	Jorge Fernández Menéndez indica que dicha información se encuentra en el agn, Secretaría de Gobernación, Dirección Federal de Seguridad, Expediente 11-219, Libro 2, 22 febrero 1972. Ver Ibidem, pp. 47-50. Lamentablemente ese expediente ya no se encuentra disponible al público para su consulta.

			21.	Ibidem, p. 14.

			22.	Esta es la versión de la embajada de los Estados Unidos en México. Para el caso de Figueroa se rumoró que se pagaron $25 millones de pesos y para el caso de Zuno $1.6 millones de dólares. Ver Wikileaks, 1974GUADAL00670; 1974MEXICO07426; 1974MEXICO07607 y 1974MEXICO10772.

			II. Todo comenzó con la cerveza

			1.	Juan Mora-Torres, The Making of the Mexican Border. Capitalism and Society in Nuevo León, 1848-1910, University of Texas Press, Austin 2001, pp. 88-89.

			2.	inegi, Estadísticas Históricas de México, Tomo ii, Aguascalientes, Ags., 1990, Cuadros 15.3 y 15.14 pp. 573-574 y 590-591 y The Mexican Year Book. A Statistical, Financial, and Economic Annual, Compiled from Official and Other Returns 1909-10, Londres, Mexican Yearbook Publishing Co., McCorquadale & Co., 1910, pp. 239-268.

			3.	Guy Gugliotta, “New Estimate Raises Civil War Death Toll, The New York Times, 3 abril 2012, p. D1.

			4.	Mario Cerutti y Miguel González Quiroga, “Guerra y comercio en torno al río Bravo (1855-1867). Línea fronteriza, espacio económico común”, Historia Mexicana, xl, 2, 1991, pp. 217-291; Mario Cerutti y Óscar Flores, Españoles en el Norte de México. Propietarios, empresarios y diplomacia (1850-1920), Colección Historia económica del Norte de México (siglos xix y xx), Monterrey, uanl, Universidad de Monterrey, 1997, pp. 16-34; Mario Cerutti, Burguesía, Capitales e Industria en el norte de México. Monterrey y su ámbito regional (1850-1910), México, Alianza, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1992, pp. 31-33; e Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes de la industrialización de Monterrey. Una historia económica y social desde la caída del segundo imperio hasta el fin de la revolución, Monterrey, n.l., agenl, 2001, pp. xv-xvi.

			5.	Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes, p. 32-36 y 77; Israel Cavazos Garza, e Isabel Ortega Ridaura, Nuevo León. Historia Breve, México, fce, sep, El Colegio de México, Fideicomiso Historia de las Américas, 2010, pp. 178-179.

			6.	Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes, p. 77.

			7.	Oscar Flores Torres, Monterrey Industrial (1890-2000), Monterrey, n.l., Universidad de Monterrey, 2000, pp. 19-20; Mario Cerutti, Burguesía, p. 31; Mario Cerutti y Oscar Flores, Españoles, p. 94; Juan Mora-Torres, The making, p. 90.

			8.	En la Nuevo León Smelting invirtieron Félix Mendirichaga y Pedro Maiz y en la Compañía Minera, Fundidora y Afinadora tuvo entre sus accionistas a Francisco Armendáriz y a miembros de las familias Hernández-Mendirichaga.

			9.	Mario Cerutti y Oscar Flores, Españoles, pp. 97-98.

			10.	Mario Cerutti y Oscar Flores, Españoles, pp. 94-96; Isidro Vizcaya, Los orígenes, pp. 82-85; Oscar Flores, Monterrey, p. 21.

			11.	Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes, p. 85-87; Mario Cerutti, Burguesía, p. 181; Oscar Flores, Monterrey, p. 21.

			12.	Estos envases se vendían a “todas las cervecerías del país, para las embotelladoras de vino, para las fábricas de aguas minerales y gaseosas, tarros de vidrio de boca ancha para la conservación de frutas y legumbres y toda especie de artículos de vidrios”. Mario Cerutti, Burguesía, p. 182.

			13.	Isidro Vizacaya, Los orígenes, pp. 88-90; Mario Cerutti y Oscar Flores, Españoles, pp. 116; Mario Cerutti, Burguesía, p. 182; Oscar Flores, Monterrey, p. 22.

			14.	Mario Cerutti, Burguesía, p. 114.
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Ventas anuales de las principales cervecerias (1924-1934)
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Ricardo Margdin Zozaya pronunciando su discurso en el funeral de
don Eugenio Garza Sada.

18 de septiembre de 1973
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Panordmica de la Cerveceria Cuauhtémoc, s.A.
Ca. 1931
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Multitudes en las calles de Monterrey el dia del funeral de don Eugenio Garza Sada.
18 de septiembre de 1973
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Eugenio Garza Sada en su juventud.
Ca. 1920
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Una ensenanza maravillosa para cualquiera que aspire a ser emprendedor.
Este es un libro de la historia de un hombre que supo superar los problemas
de su época”.

Fernando Elizondo Barragan
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“Don Eugenio Garza Sada fue un humanista, pero no en el sentido de los
libros, por las letras cldsicas o por la pintura, es humanista en el sentido
pleno del tiempo, le interesaba el Hombre. La diferencia entre Garza Sada
vy los politicos es que €l era un hombre de gestion y de pocas palabras, y la
mayoria de los politicos son de muchas palabras y de poca accion ™.

Javier Garciadiego Dantin
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“Las paginas de este libro nos muestran las distintas facetas de un hombre
que fue capaz de transformar vidas, empresas, instituciones e influir en la
vida de su comunidad y pais”.

Juan Gerardo Garza I'revino
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Visita del presidente Adolfo Ruiz Cortines al Tecnologico de Monterrey.
Eugenio Garza Sada atrds, a la devecha.
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Topografos frente a Aulas I del Tecnolégico de Monterrey.
Ca. 1947
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Presidium de la ceremonia efectuada en el xxv aniversario del ITESM,
1943-1968.Virgilio Garza, Eugenio Garza Sada, Fernando Garcia Roel,
Eugenio Garza Lagiiera, entre otros.

1 de septiembre de 1968
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Eugenio Garza Sada conversando con un alumno de arquitectura.

1970
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Junta del Consejo de Administracion de Fomento de Industria y Comercio de
Vidriera Monterrey, s.A. Roberto Garza Sada, Eugenio Garza Sada, Carlos
Pérex Maldonado, Rémulo Garza, Mariano Herndndez, Jorge Muioz, Jack R.
Brittingham y Virgilio Garza Jr.

28 de septiembre de 1951
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Don Eugenio al teléfono.
Ca. 1940
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Total
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Familia Garza Lagiiera.

De izqm'erda a derecha aparecen: Eugenio Garza Lagiiera, David Garza
Lagiiera, Manuel Garza Lagiiera, don Eugenio Garza Sada, doria Consuelo
Lagiiera, Consuelo Garza Lagiiera, Marcelo Garza Lagiiera, Alejandro
Garza Lagiiera, Alicia Garza Lagiiera y Gabriel Garza Lagiiera.

6 de mayo de 1946

Fondo Fotografico Archivo Eugenio Garza Sada, AEGs

Centro Eugenio Garza Sada

Monterrey, N.L.
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Anuario del mitT de Eugenio Garza Sada.
Ca. 1914
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Consuelo Lagiiera y Eugenio Garza Sada en el Convento
de la Crug celebrando aniversario de bodas.

6 de mayo de 1946
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SRS 4

Hermanos Eugenio y Roberto Garza Sada celebrando bodas de oro de
don Eugenio y dofia Consuelo.

6 de mayo de 1971
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Seminario de Matemdticas impartido por el profesor Remigio Valdés Gdamez sentado en
primera fila con los alumnos: Carlos F. Madero y Humberto Gutiérrez; en segunda fila:
Pedro Rubio, Ismael Galdn, Pedro Trevifio Madero y Pedro Tijerina; en el pizarrén:
Alberto Pdez Garza. En los muros, retratos de los mds destacados matemdticos. Salon en el
edificio de Abasolo.

1950
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Eugenio Garza Sada revisa documentos con sus caracteristicos lentes colgados,

en su oficina de Cerveceria Cuauhtémoc.

Mayo de 1955
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Fachada principal del primer edificio que ocupé el Tecnologico de Monterrey,
por la calle de Abasolo oriente niim. 858.

Ca. 1943

Fototeca del 1TEsm

Monterrey, N.L.
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Miembros del Consejo del 17EsM.

De izquierda a devecha: Alfonso Gonzdlez Segura, Ricardo Margdin, Armando Ravizé,
Bernardo Elosiia, Eugenio Garza Sada, Virgilio Garza Jr., Fernando Garcia Roel, Jesiis
Llaguno y Rémulo Garza.

1963

Archivo Histérico FEMsA

Monterrey, N.L.
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Familia Garza Sada en las escaleras de la casa de Isaac Garza.
Eugenio Garza Sada sentado apoyando su brazo izquierdo en la rodilla.
A su lado izquierdo su esposa, Consuelo Lagiiera Zambrano y a su lado
devecho su madre, Consuelo Sada Muguerza.

1920

Fondo A-Sandoval-Lagrange

Fototeca del rTEsm

Monterrey, N.L.
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Hermanos Garza Sada. De pie, Isaac; sobre el brazo de la silla, Roberto; y
sentado, Eugenio.

Ca. 1900

Fototeca del 1TESM

Monterrey N.L.
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Eugenio Garza Sada y Gabriel Cortés intercambian preseas
por sus 50 aios de labores en Cerveceria.

Junio de 1967
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Familia en Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (Scyr).
Julio de 1954
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Trabajadores de una agencia de la Cerveceria Cuauhtémoc.
Ca. 1960

Archivo Histérico FEMsa

Monterrey, N.L.






images/00018.jpeg
Visita del Dr. Ramén Beteta Quintana, Secretario de Hacienda y Crédito Piiblico de la
administracion de Miguel Alemdn Valdeés, a la Cerveceria Cuauhtémoc. Aparece junto a él
don Eugenio Garza Sada.

Ca. 1951

Archivo Histérico FEMsA

Monterrey, N.L.
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Ciudad/Estado Empresas Num. de casas

Guadalajara, Jal. Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A. 104
Empaques de Cartdn Titdn, s.a.

Nogales, Ver. Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A. 50

Culiacédn, Sin. Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A. 20

Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A.
Empaques de Cartén Titdn, s.A.
Tlalnepantla, Edo. de Mex. i Hojalata y Limina, s.A. 300

Técnica Industrial, s.a.

Servicios Industriales y Comerciales, s.A.
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Nombre de la empresa

Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A.
Cervecerfa Central, s.A.
Cervecerifa del Oeste, s.A.
Cervecerfa Nogales, s.A.
Empaques de Cartén Titdn, s.a.
Empaques de Cartén Titdn, s.A.
Fabricas de Monterrey, s.A.
Previsién Social Grupo Industrial
Técnica Industrial, s.A.

Malta, s.A.

Hojalata y Limina, s.A.

Ubicacién
Monterrey, N.L.
México, D.F.
Guadalajara, Jal.
Nogales, Ver.
Monterrey, N.L.
México, D.E.
Monterrey, N.L.
Monterrey, N.L.
Monterrey, N.L.
Monterrey, N.L.

Monterrey, N.L.

Gerente

Porfirio R. Gonzélez
Enrique Vignau
Laureano Poyo

Juan Manuel Garza Lozano
Jestis E. Zambrano
Ramén Ortiz Herrején
Genaro Cueva

Rafael Paez

Ernesto Lépez Fonseca
Genaro de la Fuente
Camilo G. Sada
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- Cerveceria del Oeste

- Cervecerfa del Humaya

- Cerveceria Tecate

- Cerveceria Sonora

- Cerveceria de Guadalajara

- Carta Blanca de Tegucigalpa (Honduras)
- Carta Blanca de Sula (Honduras)

- Malta (Monterrey, Tecate y D.F.)

- Grafo Regia

- Productores de Lapulo

- Servicios Industriales y Comerciales
- Compaiia Comercial Distribuidora
- Compaiifa Inmobiliaria de Tecate

- Fomento Comercial

- Avicola Comercial Azteca

GRUPO PAPEL

- Empaques de Cartén Titdn (Monterrey,
Guadalajara y 0.F.)

- Empaques y Cartén Corrugado

- Empaques Industriales de Guadalajara

GRUPO ACERO

- Hojalata y Ldmina (Monterrey y Pucbla)

- Fierro Esponja (Monterrey y Puebla)

- Aceros Alfa Monterrey

- Aceros de México

- Compania Minera Las Encinas

- Compaiia Carbonifera de Rio Escondido

- Talleres Universales

- Fabricas Monterrey (Monterrey, Ensenada y
Toluca)

GRUPO SERVICIOS

- Técnica Industrial

- Previsién Social Grupo Industrial
- Campos Deportivos

- Sociedad Cuauhtémoc y Famosa

GRUPO FINANZAS
- Companifa General de Aceptaciones

- Almacenes y Silos

GRUPO TELEVISION

- Televisién Independiente de México
- Televisién del Norte

- Televisién del Golfo

- Televisién de Puebla

- Fomento de Televisién Nacional

EMPRESAS HOLDING
- Valores Industriales

- Empresas Industriales

- Inversora Industrial

OTRAS EMPRESAS

- Industrias Monterrey

- Fraccionamiento Contry

- Fraccionadora Valle Alto

- Fomento Educativo Monterrey, A.C.

- Impulsora de Fraccionamientos Monterrey
- Fomento Industria y Comercio

- Inversiones Bursitiles

Fuente: Elaboracién propia con informacién
proveniente de: Archivo del Centro Eugenio
Garza Sada, Archivo de la Cervecerfa Cu-
auhtémoc Moctezuma, Archivo de Manuel
Gémez Morin y con informacién de don
Alejandro Garza Lagiiera.
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30 marzo 1918

Diciembre 1919

4 junio 1921
Diciembre 1921
9 febrero 1922
16 agosto 1923

1924

12 septiembre 1924

19 agosto 1925

28 mayo 1937

26 agosto 1942
Septiembre 1942
5 septiembre 1942
5 septiembre 1942
17 marzo 1945
Agosto 1945

16 diciembre 1950

2 julio 1954

23 octubre 1954
18 diciembre 1954
27 agosto 1959

1 agosto 1961

16 mayo 1969

Se funda la Sociedad Cooperativa de Ahorros e Inversiones para los Opera-
rios y Empleados de la Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A.

Como regalo de Navidad, la sociedad concedi6 a sus asociados un aguinaldo
equivalente al 100% sobre su saldo de ahorros.

Se edita el primer ntimero de Trabajo y Ahorro.

Dentro de la fiesta navideda, scyF rifa 10 chalets entre sus asociados.

Se constituye legalmente la sociedad.

Se protocolizan los primeros estatutos de la sociedad.

Se izan los pri equipos

& P

ivos de béisbol y se promueven

P
los torneos y competencias formalmente organizadas.

La Asamblea General de Elecciones eligié por primera vez a una mujer para
ejercer el cargo de secretaria de la junta directiva. Srita. Guadalupe Toffé.
SCyEF otorga servicio médico para sus socios y familiares en consultorio pro-
pio, con 7 médicos gencrales y un especialista (1Mss se constituyd hasta 1943).
Se inaugusan canchasde tenis én 0 hogar temporal, Jamado 12 Cultil.
Desde 1918 la Institucién promovia este deporte con algunas modestas can-
chas —las primeras en N.L.— ubicadas enfrente de la planta de la Cervece-
rfa, en donde ahora se encuentra Malta.

Es constituida la primera sucursal de scyr: scyr CCSA México.

Inicia el programa “Todos con su Casa Habitacién Propia”.

Se funda scyr Guadalajara.

Inauguracién del Centro Recreativo scyr Monterrey.

Se funda scyr Nogales, Ver.

I ién de la Clinica Cuauhtémoc y Famosa.

Inauguracién de la Tienda de Ropa y Calzado, antecedente de la actual
Tienda scyF.

Nace scyr Culiacdn, Sin.

scyr Tecate empieza a operar.

Fundacién scyr Malta México en el p.F.

SCyF Ensenada, BN,

SCyF CODICOME México, en D.F., antes sicsa México.

scyk Toluca.
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Empresa Porcentaje KVA

Grupo Cervecerfa Cuauhtémoc 62.2 102,254
Grupo Cementos Mexicanos 9.5 15,617
Union Carbide Mexicana, s.A. 9.2 15,124
Grupo Vidriera Monterrey 8.6 14,139
Celulosa y Derivados, s.A. 57 9,371
Fibras Quimicas, s.A. 1.6 2,630
Troqueles y Esmaltes, s.a. 0.8 1,315
Talleres Industriales y Peerles Tisa 0.8 1,315
Agua Industrial de Monterrey, s.A. 0.7 1,155
Fébricas Oridn, s.A. 0.5 822
Keramos, s.A. 0.4 658

Total 100 164,400
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Malta, s.A. 40
Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey 450
Fabrica de Ladrillos Industriales Refractarios 50
Cementos Mexicanos (CEMEX) 500
Cervecerfa Cuauhtémoc 150
Vidrio Plano 150
Vidriera Monterrey 200
Hojalata y Ldmina (HYLsA) 250
Troqueles y Esmaltes 10
Fabricacién de M4quinas 10
Keramos 10
Vidrios y Cristales 30
Cristalerfa 90
Fébricas de Monterrey 30
Empaques de Cartén Titdn 30
Total 2000
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Nombre

Curso

SUR

Afos en MIT

Ciudad

OAXACA

Eduardo Benitez Dehesa
VERACRUZ

Angel Garcia Armenddriz
Frederick Manuel Saqui
YUCATAN

Vicente Molina

Francisco Pastor Campos

Ingenierfa Mecdnica

Ingenierfa Eléctrica

Ingenierfa Eléctrica

Ingenierfa Civil

n.d.

1914-1918

1906-1908
1907-1911

1901-1905
1917-1918

Tehuantepec

Jalapa
Papantla

Meérida
Meérida
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Allen W. Rogers (1890)

Lewis A. Dunham (1891)

John N. Goddard (1898)

Robert H. Clary (1900)

Alberto P. Gonzilez (1901)

Charles I. Auer (1901)

Charles S. Newall (1896)

Charles H. Brown

John H. Allen (1881)

Allen H. Rogers (1890)

Frank B. Morse (1873)

Edward A. Handy (1875)

Edward B. Sedgewick
(1884)

Minas Viejas y
Anexas, Guggenheim
Exploration Co.

S.D. Bridge

La Gran Fundicién
Nacional Mexicana
American S melting and
Refining Company
Minas Viejas y Anexas,
Guggenheim Exploration
Co.

San Pablo Mine

Guggenheim
Exploration Co.

The San Pablo Mining
Co.

Anglo Mexican Mining
Co. (Limited)

Mexican National

Construction Company

CENTRO

Guggenheim Smelting
Co.

La Gran Fundicién
Central

Negociacién Minera
Sta. Maria La Paz

Santa Fe Mines

Fraser and Chalmers
Compania Minera y

Benifeciadora
Palmer, Sullivan & Co.

Mexican Central Railroad

Superintendente

Quimico y Ensayador

Quimico

Topégrafo

Ensayador
n.d.

Inspector de Minas

n.d.

Ingenicro Civil

Superintendente
n.d.
Ensayador

Superintendente

Agente

Director de Ingenieros

Ingeniero Civil

Maestro Mecdnico, 22

Division

Nuevo Leén

Durango

Nuevo Leén

Nuevo Leén

Nuevo Leén

Nuevo Leén

Sinaloa

Zacatecas

Aguascalientes

Aguascalientes

San Luis Potos{

D.E
Estado de

Meéxico
D.E

Guanajuato
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Nombre

Leopoldo Villareal
Alfredo Villareal
Antonio Villareal

Antonio Muguerza

| 1889
: 1889
{1889

Fecha de nac.

(d/m/a)

Padre

José Maria Villarreal
José Maria Villarreal
José Maria Villarreal
i 26/05/1884 José Muguerza

EUGENIO GARZA | Epero 1892 | Isaac Garza

Nombre

Fortunato Villareal
Federico Palacio
Juan Guzmén
Francisco Zambrano
Antonio Ferrara
Guillermo Sada
Juan Garza

Javier Sada

Fecha de nac.

(d/m/a)

26/05/1889
1890
271/12/1893
2/07/1889
27/10/1884
Octubre 1888
09/06/1889
1889

1901-1902

Padre

Fortunato Villareal

Federico Palacio (difunto)

Juan Guzmin
Adolfo Zambrano
Vicente Ferrara
Francisco Sada
Juan Garza

Francisco Sada

Madre

Guadalupe Diaz
Guadalupe Diaz
Guadalupe Diaz
Adelaida Lafén

Consuelo Sada

Madre

Luz Neira
Antonia G.

Rita Pena
Margarita Berardi
Aurelia Verduzco
Mercedes G.
Eugenia Lafén
Mercedes G.
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Nombre (afo de egreso)

Taylor George (1894)

William B. Taylor (1898)

Frank B. Morse (1873)

William R. Wood (1897)

Frederick O. Harriman
(1883)

R.S. Willis (1898)

Compania

CENTRO
Mexican Central Railroad

Mexican Central Railroad

SUR

Negociacién de Minas
de Oro, El Rescate y
Anexas

Conejo Colorado Mines
La Estrella Coffee
Company

Independent

Rubber Plantation

Puesto

n.d.

Inspector,

Departamento de

Adgquisiciones

n.d.

Superintendente

n.d.

Contratista

Contratista

Estado

D.E

D.E

Oaxaca

Qaxaca

Qaxaca

Veracruz
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1902-1903

Nombre Fecha de nac. Padre Madre

(d/m/a)
Fortunato Villareal 26/05/1889 Fortunato Villareal Luz Neira
Federico Palacio 1890 Federico Palacio (difunto) i Antonia G.
Juan Guzmén 27/12/1893 Juan Guzmédn Rita Pefia
Francisco Zambrano 2/07/1889 Adolfo Zambrano Margarita Berardi
Antonio Ferrara 27/10/1884 Vicente Ferrara Aurelia Verduzco
Guillermo Sada Octubre 1888 : Francisco Sada Mercedes G.
Juan Garza 09/06/1889 Juan Garza Eugenia Lafén
Javier Sada 1889 Francisco Sada Mercedes G.
Humberto Ferrara 21/09/1887 Miguel Ferrara Serafina
Rodolfo Gonzilez 27/09/1889 Jestis M. Gonzdlez Paula Vela (difunta)
Ricardo Vizcaya 21/05/1889 i Martin Vizcayay Abelina Velarde
Francisco de la Garza 7/12/1885 Francisco (difunto) Luz de la Garza
Isaac Garza 12/04/1889 Isaac Garza Consuelo Sada
José Maiz Enero 1889 José Maiz Marfa Huquet
Raimundo Ferrara 28/09/1890 Miguel Ferrara Serafina
Roberto Maiz 19/02/1889 Agustin Maiz Emilia Velarde
Abelardo Maiz 28/09/1890 Agustin Maiz Emilia Velarde
Luis Carlos Gonzilez 18/12/1888 Mariano Gonzélez Maria Lafén
Radl Garcia 1890 Praxedis Garcia Rosa Pefia
José Maria Ferndndez | ¢ ,/12/1886 Angel Ferndndez (difunto) ; Carlota
Ernesto Zambrano Junio 1888 Onofre Zambrano Angela Lafén (difunta)
Jorge Zambrano Marzo 1890 Onofre Zambrano Angela Lafén (difunta)
Jaime Zambrano 04/01/1892 Onofre Zambrano Angela Lafén (difunta)
Andrés Aguilar 03/01/1888 Leandro Aguilar Marfa Gonzilez
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Nombre

Humberto Ferrara
Rodolfo Gonzélez
Ricardo Vizcaya
Francisco de la Garza
Isaac Garza

José Maiz

Raimundo Ferrara
Roberto Maiz
Abelardo Maiz

Luis Carlos Gonzélez
Raiil Garcia

José Maria Ferndndez
Ernesto Zambrano
Jorge Zambrano
Jaime Zambrano
Andrés Aguilar
Eugenio Aguilar
Antonio Elostia
Amadco Larralde
Germin Larralde
Antonio Muguerza
EUGENIO GARZA
José Villareal

Manuel Castillén

1901-1902 (cont.)

Fecha de nac.

(d/m/a)

21/09/1887
27/09/1889
21/05/1889
7/12/1885
12/04/1889
Enero 1889
28/09/1890
19/02/1889
28/09/1890
18/12/1888
1890
6/12/1886
Junio 1888
Marzo 1890
04/01/1892
03/01/1888
15/11/1890
13/06/1886
08/07/1889
17/12/189
26/05/1889
Enero 1892
19/10/1891
05/12/1889

Padre

Miguel Ferrara

Jestis M. Gonzilez
Martin Vizcaya y
Francisco (difunto)

Isaac Garza

José Maiz

Miguel Ferrara

Agustin Maiz

Agustin Maiz

Mariano Gonzilez
Praxedis Garcia

Angel Fernindez (difunto)
Onofre Zambrano
Onofre Zambrano
Onofre Zambrano
Leandro Aguilar Leandro
Aguilar

Bernardo Elosta (difunto)
Adolfo Larralde

Adolfo Larralde

José Muguerza y

Isaac Garza

Fortunato Villareal y
Juan Castillén

Madre

Serafina

Paula Vela (difunta)
Abelina Velarde

Luz de la Garza
Consuelo Sada

Maria Huquet
Serafina

Emilia Velarde

Emilia Velarde

Marfa Lafén

Rosa Pena

Carlota

Angela Laf6n (difunta)
Angela Lafén (difunta)
Angela Lafén (difunta)
Marfa Gonzélez Marfa
Gonzilez

Maria Farfas

Marfa Ancira

Maria Ancira

Adelaida Lafén
Consuclo Sada

Luz Neria

Beatriz Castillén
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Ano

26 jul 1902
26 jul 1902
25 jul 1903
25 jul 1903
25 jul 1903
25 jul 1903

25 jul 1904
26 jul 1904
26 jul 1904
25 jul 1904
20 jul 1906

Diploma

Diploma de Honor. Concurso anual de Geografia; segundo lugar.

Diploma de Honor. Concurso anual de Gimnasia; segundo lugar.

Diploma de Honor. Concurso anual de Msica Vocal; premio en clase de solfeo.
Diploma de Honor. Concurso anual de Lectura; segundo lugar.

Diploma de Honor. Concurso anual de Gimnasia; premio.

Diploma por constante aplicacién y buena conducta. Obtuvo el nimero de pun-
tos requeridos para mercer ¢l primer premio medalla oro.

Diploma de Honor en el concurso anual de canto.

Primer Premio medalla de Oro por su constante aplicacién y buena conducta.
Diploma de Honor. Concurso anual de aritmética; segundo lugar.

Diploma de Honor. Concurso de Tercera Fuerza; premio en la clase de gimnasia.
Diploma de Honor. Concurso anual de Algebra; segundo lugar en la Clase de

Primer Curso Preparatorio.
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1902-1903 (cont.)

Fecha de nac.

(d/m/a)

Eugenio Aguilar
Antonio Elostia
Amadeo Larralde
German Larralde
Antonio Muguerza
EUGENIO GARZA
José Villareal
Manuel Castillén
Antonio Ferndndez
Carlos Rivero
Antonio Garcia
Manuel Palacio
Federico Palacio

Bernardo Uranga

15/11/1890
13/06/1886
08/07/1889
17/12/189
26/05/1889
Enero 1892
19/10/1891
05/12/1889
08/07/1890
1887
20/06/1889
14/04/1887
04/04/1890
Marzo 1891

Leandro Aguilar
Bernardo Elostia (difunto)
Adolfo Larralde

Adolfo Larralde

José Muguerza y

Isaac Garza

Fortunato Villareal y
Juan Castillén

Francisco Ferndndez
Victor Rivero

Canuto Garcia (difunto)
Federico Palacio
Federico Palacio y
Guillermo Uranga

Marfa Gonzilez
Maria Farias
Maria Ancira
Maria Ancira
Adelaida Lafén
Consuelo Sada
Luz Neria
Beatriz Castillén
Elena Trevifio
Carlota Martinez (difunta)
Josefa Garcia
Antonia Garza
Antonia Garza
Luisa P.
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Nombre Curso Afos en MIT Ciudad

NORTE

SONORA

José¢ Hilario Aguilar Ingenieria Civil 1900-1903 Hermosillo
Ignacio Bonillas Especial 1880-1882 nd.
Ignacio Safford Bonillas Ingenicria Minera y Metaltirgica : 1905.1908 Nogales
Augusto Dario Caballero nd. 1910-1911 Moctezuma
TAMAULIPAS

Alfonso Cross Lamargue Quimica 1910-1912 Matamoros
JALISCO

Ignacio L. Corcuera Ingenieria Civil 1910-1911 Guadalajara
Miguel de la Torre n.a. 1909-1910 Guadalajara
Enrique Gallardo Cuesta Ingenierfa Eléctrica 1901-1903 Guadalajara
Alfred W. Geist Especial 1902-1904 i Guadalajara
Alfonso Ochoa Vizcaino Arquitectura 1916-1917 Guadalajara
SAN LUIS POTOST

José Muriel Ingenieria Civil 1905-1907 San Luis Potosi
Manuel Muriel Arquitectura 1906-1908 San Luis Potosi
Howard Brigham Allen Ingenieria Eléctrica 1915-1918

Salvador Altamirano Ingenierfa Eléctrica 1906-1909

Enrique de Garay Ingenieria Civil 1907-1908

Carlos de Landa Arquitectura 19081910

Edward Stanford Dennison Ingenieria Civil 19151918

Carlos Porfirio Echeverria Ingenieria Mecénica 1907-1910

Gonzalo Garita, Jr. Arquitectura 1912-1915

Ernesto Gémez Arzapalo Ingenieria Civil 19161917

Manuel Agustin Hernéndez Ingenieria Civil 1909-1913

Lincoln Hoffman-Pinther Quimica 19161918

Alfred Joseph Morcom il 1909-1910

Rodolfo Ogarrio Ingenieria Civil 1904-1907

Romualdo E. Olaguibel Especial 1905-1907

Juan Francisco Urquidi Ingenietfa Civil 1901-1905

Melville Kaiser Weill Ingenicria Mecdnica 19051908

Manuel Rivero Ingenierfa Mecdnica 1903-1904
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mbre

Curso

Afos en MIT

Ciudad

NORTE

CHIHUAHUA

Miguel Ahumada, Jr.
Rafael Adolfo Beckmann
Raymond Lozoya

Miguel Mérquez, Jr.
COAHUILA

Andrés Fuentes Campos
Alberto Madero

Salvador Silvestre Madero
Julio Madero

Alfonso Madero

Emilio Madero

Benjamin Madero
Enrique Jos¢ Munoz
Ramén Muiioz Zertuche
Faustino Antero Perez
Edward M. Suess
DURANGO

Jaime Gurza

James Garrison Metcalfe
NUEVO LEON
Eduardo Daniel Belden
Genaro Dévila

Juan Garza

Eugenio Garza Sada
Roberto Garza Sada
Alberto Primitivo Gonzalez
Philip Stone Harrison
Willard Vaughan Stone
Guillermo Olivares

Javier G. Sada

Francisco G. Sada

Ingenierfa Minera y Metaltirgica
Ingenierfa Minera y Metaltirgica
nd.

Ingenierfa Civil

Especial

Especial

Ingenierfa Minera y Metaltirgica
Especial

Especial

Especial

Especial

Ingenieria Mecdnica

Ingenierfa Minera y Metaltrgica
Especial

Ingenierfa Minera y Metaltirgica

Especial

Ingenierfa Civil

Arquitectura

Ingenieria Civil

Ingenieria Mecdnica

Ingenierfa Civil

Ingenierfa en Administracién
Ingenierfa Minera y Metaltirgica
Quimica

Ingenierfa Minera y Metaltrgica
Especial

Ingenierfa Minera y Metaltirgica

Ingenierfa en Administracién

1902-1904
1906-1910
19061909
1912-1916

1901-1902
1898-1901
1898-1901
1903-1904
1898-1899
1898-1902
19021903
1906-1908
1904-1909
1890-1891
1907-1910

1900-1902
1902-1903

1914-1918
1896-1898
1908-1912
1910-1914
1915-1918
1896-1901
1905-1906
1898-1903
1898-1899
1909-1915
1914-1918

nd.

Parral

Valle Allende
Chihuahua

Parras
Parras
Parras
Parras
Parras
Parras
Parras
Saltillo
Saltillo
Parras

Saltillo

Durango

Durango

Monterrey
Monterrey
Monterrey
Monterrey
Monterrey
Monterrey
Cerralvo

Monterrey
Monterrey
Monterrey

Monterrey
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Nombre (a0 de egreso)

Walter J. Koehler (1881)
Frank. D. Chase (1881)
Robert R. Goodrich (z885)

H.R. Batchelor (1804)

Ferdinand Alfred
Schiertz (1894)

Louis Shattuck Cates (1902)

Fred W. Draper (1895)

Elwood J. Wilson (1886)

Arthur E. Fowle (1900)

Waldo H. Commins (1902)

Elwood J. Wilson (1886)

Compaiiia
NORTE

Independiente

Independiente
Chihuahua Mining
Company
Helena Mining
Company
Mexican Mining Co.
Planta de Cianuro
Mexican Mining Co.
Rosario Mines Limited
Planta de Cianuro
Anglo Mexican Mining
Co. (Limited)
Independiente
Coahuila Mining and
Smelting Co.

Velardefia Mining Co.

Compania Industrial

Jabonera La Laguna

The Fernando Mining
Company

Compania Minera
Fundidora y Afinadora

Monterrey Smelting
Company

Puesto

Metalurgista
Quimico y Ensayador

Quimico
Superintendente

Investigacién

Quimico

Quimico

Superintendente

Ingeniero Minero

Superintendente

Superintendente

Superintendente

Ingeniero Minero

Superintendente

Superintendente

Estado

Chihuahua
Chihuahua
Chihuahua

Chihuahua

Sinaloa

Chihuahua

Sinaloa

Chihuahua

Coahuila

Durango

Durango

Durango

Nuevo Leén
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Cia. Cervecera de Chihuahua, s.a.(*)
Cervecerfa Central

Cia. Cervecera Toluca y México, s.A.
La Perla

Porfirio Diaz

Cervecerfa Cuauhtémoc, s.A.
Cerveceria San Luis Potosi
Cerveceria de Sonora

Cerveceria Moctezuma, S.A.

Produccién de las principales empresas

- Chihuahua, Chihuahua

i México, D.F.

Toluca, Estado de México
Guadalajara, Jalisco

Cuernavaca, Morelos

i Monterrey, Nuevo Leon

:San Luis Potosi, s.L.p.

Hermosillo, Sonora

Orizaba, Veracruz

1,250,000
500,000
2,000,000
935,400
500,000
1,250,000
450,000
1,500,000
1,440,000

10,075,400





